
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  
 
    He vuelto a soñar contigo. 
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    Nunca pensamos lo que las casualidades pueden influir en nuestro futuro, hasta que llegan y dan un giro completo a nuestra vida. ¿Casualidad o destino? Esa es la pregunta. 
 
    Gracias por ser parte de ella. 
 
    Besitos enormes... 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con un brusco gesto me incorporo dándome cuenta de que tiemblo completamente empapada en sudor. Una pequeña y descarada gota resbala por mi cuello acariciando el excitado cuerpo y con un leve gemido, descubro que por séptima vez en esta semana, he vuelto a soñar contigo. 
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    Siempre estamos igual, no sé cómo me las arreglo, pero por mucho que madrugue, cada día tengo que salir corriendo de casa para no llegar tarde a la universidad. Acelerada cojo la carpeta, el móvil, las llaves y como no… el tabaco. “Algún día tendré que dejar este vicio”. Cierro la puerta de un portazo, sin esperar por el viejo y lento ascensor de mi edificio, salgo corriendo escaleras abajo. 
 
    “Mierda, es súper tarde. No puedo esperar al bus”. Lo pienso dos veces y sin que sirva de precedente ya que mi economía no es muy boyante, decido coger un taxi. 
 
    Mientras voy dirigiéndome a la parada más cercana, repito mentalmente parte del temario del que hoy tengo examen. Me lo sé al dedillo, pero siempre prefiero hacer un pequeño repaso por el camino. Abro la puerta sentándome en la parte trasera del taxi y saco los folios de la carpeta para echar un último vistazo a los apuntes a la vez que le indico donde quiero ir. 
 
    —Rápido, por favor, a la universidad —Tras un breve silencio que me parece eterno, replico—. ¿Pero no ha oído? ¡Disculpe, tengo un examen muy importante, si no se da prisa no llegaré! 
 
    Levanto la cabeza de los apuntes ofuscada intentando descubrir por qué el taxi no se mueve. Estoy de acuerdo en que no son formas y no he sido la persona más educada del mundo, pero tengo demasiada prisa. Al hacerlo, encuentro los pequeños ojos marrones del taxista observándome con cara de pocos amigos.  
 
    Justo en el momento que abro la boca para preguntar lo que sucede, oigo un leve carraspeo de garganta a mi izquierda. Extrañada giro la cabeza en dirección al ruidito que me ha sobresaltado y…  
 
    ¡Dios! Estaba tan ensimismada en mis cosas, tan nerviosa por la hora que es y por el examen al que no llego, que no me he dado cuenta de que el taxi estaba ocupado.  
 
    Roja como un tomate, me disculpo como puedo, pues por alguna razón que no llego a comprender las palabras se niegan a salir de mi boca. Abro la puerta para salir y buscar otro taxi que me lleve al dichoso examen, pero siento una fuerte y suave mano aprisionándome la muñeca e impidiéndome salir. 
 
    Noto mi cuerpo estremecerse y una deliciosa electricidad recorre todo mi ser. Desde la diminuta muñeca sube lentamente, alterando todas y cada una de las terminaciones nerviosas que se va encontrando a través del brazo y el cuello; luego poco a poco desciende por mis pechos endureciendo los pezones hasta el límite de provocarme un pequeño y excitante dolor. 
 
     —No te vayas, podemos compartirlo. 
 
     —Umm… Esto… Yo… —¿Pero qué me pasa? ¡Parezco tonta! No consigo articular palabra. Inspiro hondo hasta que por fin, aún a riesgo de parecer medio lela por la torpeza, consigo decir: —Gracias, pero no se moleste, cogeré otro. 
 
    —Tú misma, en estos momentos como puedes comprobar no hay ninguno. Estoy seguro de que si esperas a otro, no llegarás a ese examen tan importante que has mencionado. 
 
    Mis ojos examinan veloces la parada de taxis, dándome de cabezazos mentales al ver que tiene razón, no hay otro. Pero no puedo hacerlo, ¿Cómo voy a compartir el taxi con él? Estoy segura de que los nervios me matarían y la vergüenza acabaría conmigo de una manera fulminante. Miro el reloj, por algún motivo que no llego a comprender tengo la extraña sensación de que hoy las agujas corren más que nunca. En veinte minutos tengo que estar haciendo el examen, si bajo de este taxi puedo darme por suspendida.  
 
    —Además no tendré que modificar la ruta, me pilla de camino. —continúa diciendo. 
 
    Tras dudarlo unos segundos, con un nudo en el estómago y las mejillas completamente teñidas de rojo acepto su ofrecimiento. 
 
    Haciendo un único y elegante gesto de cabeza le indica al taxista que puede emprender el viaje. 
 
    Intentando olvidarme de su presencia, procuro tranquilizarme y normalizar el pulso centrándome en los apuntes. “Imposible”. Paso los folios sin conseguir leer una sola palabra, mis manos tiemblan de excitación y no puedo evitar que se note al pasar las finas hojas. La verdad es que sería mucho más fácil si no estuviese clavándome esos preciosos y llamativos ojos negros. 
 
    —¿Puedo preguntar tu nombre? 
 
    No puedo ocultar el rubor en mis mejillas por el repaso mental que le estoy dando a todo su cuerpo, pero aún así alzo la cabeza y sin poder mirarle a los ojos asiento tímidamente. 
 
    —Alexia, pero todo el mundo me llama Alex. 
 
    —¡Ummm! Alexia, precioso nombre… Y a ti Alexia ¿nadie te ha explicado que no es bueno repasar justo antes de un examen? ¿Qué lo único que puedes conseguir es confundirte entremezclándolo todo? 
 
    Más ruborizada si cabe, cierro los apuntes consciente de que tiene razón y vuelvo a asentir. ¡Joder, si parezco un perrito de esos que se ponían en la bandeja trasera de los coches! Inspiro profundamente para que poco a poco los nervios iniciales se vayan calmando. 
 
    Además de atractivo es muy educado, a lo largo del viaje vamos entablando conversación. Interesado pregunta qué es lo que estudio, en qué año de carrera estoy y alguna cosa más sin demasiada importancia. Para cuando quiero darme cuenta, estoy mucho más tranquila y con el taxi parado delante de la puerta de la uni. 
 
    Me suelto el cinto, meto la mano en el bolsillo delantero de los vaqueros en busca de dinero para pagar la parte correspondiente, pero no encuentro nada, busco en el otro… ¡Solo las llaves! Oh, oh… Poco a poco voy palideciendo, no puedo creer que esto esté pasando. Busco en los bolsillos traseros, pero muy a mi pesar solo encuentro el D.N.I. Atónita pienso, pienso y pienso, miro fuera del taxi tratando de encontrar un conocido que me saque de este apuro, lógicamente hoy no podía ser mi día de suerte. Mordiéndome el labio inferior con la mayor vergüenza que podía albergar en el cuerpo, levanto la cabeza y le miro para intentar darle una explicación que ni yo misma llego a encontrar. 
 
    Con ojos divertidos y una exuberante sonrisa me observa sin articular palabra, cuando su mirada llega a alcanzar mis avergonzados ojos descubriendo lo húmedos que están por esas lágrimas que están a punto de aflorar, se apiada de mí. 
 
    —Vete, no te preocupes. Considérate invitada. 
 
    —Ya… Pero… Yo…—¿Otra vez sin palabras? Dios, no quiero imaginar qué narices estará pensando de mí. Cualquier cosa, no tengo la menor duda, lo peor es que cuanto más sonrojada estoy, más se amplía su preciosa y tentadora sonrisa—. No puedo permitirlo, usted no me conoce, no debería… 
 
    —No te preocupes, Alexia, siempre cobro los favores. 
 
      
 
    Aturdida y sin entender su extraña afirmación le agradezco el detalle. Saliendo del taxi lo más rápido que puedo, camino hacia el interior de la universidad no sin antes echar un último vistazo por encima del hombro para ver como el taxi se aleja lentamente y mi cuerpo se sumerge en un pequeño vacío que no llego a comprender. 
 
      
 
    Después de un exasperante duro día universitario, regreso a mi pequeño apartamento con la única y exclusiva intención de descansar, necesito olvidarme de todo.  
 
    Está situado en una céntrica calle de Bilbao, la verdad es que aunque se trata de un edificio antiguo de madera, de esos típicos con techos altísimos y unas escaleras que al pisarlas crujen de tal manera que parece estés inmerso en una película de terror; cuando entras en él, nada tiene que ver con su aspecto exterior. No sé a quién tengo que agradecer, si a Dios o al mismísimo Satanás, pero la antigua propietaria de este piso, era una excelente estudiante de decoración e interiorismo, a la que le tocó un pedazo de primitiva con la que pudo arreglarlo. Decoró el apartamento con todo lujo de detalles, haciéndolo nuevo por completo. 
 
    Relajándome en la preciosa y moderna ducha de hidromasaje, cierro los ojos mientras dejo que me caiga la cálida agua por el cuerpo, destensándome los músculos e intentó vaciar mi estresada mente.  
 
    Me siento extraña, las imágenes de lo ocurrido en el viaje hacia la universidad vuelven a inundarme la cabeza una y otra vez, haciendo que sea imposible olvidarme de él. 
 
    Un fuerte escalofrío recorre mi cuerpo erizando hasta el último ápice de piel, me giro con la necesidad de apoyar la espalda en los fríos azulejos para ver si el contraste puede despejarme la mente. Al hacerlo, la respiración se corta por completo al encontrarme rodeada de un duro y terso cuerpo, con una piel deliciosamente dorada y unos músculos tan definidos, de forma tan perfecta que parece el cuerpo de un dios griego. 
 
    Siento como con delicadeza roza mi barbilla, haciéndome alzar la cabeza con su largo dedo índice hasta que mis asustados ojos alcanzan a ver su imponente rostro; mientras que con su otra mano recorre lento y delicado la recta línea de mi espalda, deteniéndose justo en el sitio exacto para dejarme con ganas de más. Sin darme tiempo a articular palabra, acerca su carnosa boca a la mía y con voz susurrante dice: 
 
      
 
    —¿Ves Alexia? Te dije que te cobraría el favor. 
 
    Jadeante, abro bruscamente los ojos desconcertada, dándome cuenta de que tras la ducha me había quedado dormida en el salón envuelta aún en la toalla. Noto como el pulso me tiembla, tengo el corazón acelerado y estoy húmeda… muy húmeda. 
 
    Decido ir a correr para ver si así consigo deshacerme de esta tormentosa excitación que sigue recorriéndome el cuerpo, pero justo antes de salir por la puerta suena el móvil. 
 
    —¡Hola, Ainhize! 
 
    Ainhize es mi mejor amiga. Aunque es un pelín más baja que yo, tiene un cuerpo despampanante, de largas piernas y con todas las curvas bien puestas en su sitio. Con su preciosa piel morena y sus insinuantes ojos color miel tiene comiendo de su mano a los mejores chicos de la universidad. 
 
    —¡Hola, Alex! ¿Tienes planes para luego? 
 
    —Pues la verdad es que iba a salir a correr ahora mismo, con el día que llevo hoy, estoy un poco alterada y necesito relajarme. Pero para luego no tengo nada pensado. 
 
    —¿Te ha pasado algo? 
 
     —No, no te preocupes. Ya sabes como soy en fechas de exámenes —le contesto sin querer dar demasiadas explicaciones de algo que no tiene ninguna importancia.  
 
    —¿Entonces te hace tomar algo y cenar juntas? 
 
    —Me parece genial. ¿A las ocho donde siempre? 
 
    —Ok, pues nos vemos. 
 
      
 
    Conecto el iPad y salgo a correr. Para poder realizar la ruta habitual tengo que pasar al lado de la parada de taxis en la cual no puedo evitar fijarme, anhelando volver encontrarme con él, pero solo veo a nuestro eficiente taxista que saluda con una pícara sonrisa con la que demuestra que no se ha olvidado de la violenta situación de esta mañana. ¡Ufff! Qué vergüenza. 
 
    Una hora después, regreso a casa completamente agotada y con la cabeza mucho más centrada. Pensaba que me había vuelto loca, pero he llegado a la conclusión de que es normal soñar con un tipo tan atractivo, sobre todo después de lo ocurrido. Así que sin más, procuro quitármelo de la cabeza pues sé perfectamente que no le voy a volver a ver. 
 
      
 
    Me ducho de nuevo, como estamos a finales de una preciosa primavera, decido ponerme unos vaqueros negros que no me quedan nada mal y una bonita camisa de gasa semitransparente, con la que puedo insinuar mucho sin necesidad de enseñar nada. La verdad es que no entiendo muy bien porqué sigo pensando en él, no puedo sacármelo de la cabeza y aunque sé que es imposible, tengo la pequeña esperanza de poder encontrármelo otra vez. De lo contrario nunca me pondría esta ropa para una simple copa y cena con Ainhize. 
 
      
 
    A las ocho menos cinco entro por la puerta del Bock, es un bar muy acogedor en el que nos encanta quedar. Decorado completamente en madera y piedra, tiene varios reservados muy coquetos en los que se puede hablar tranquilamente y todas las semanas podemos disfrutar de la música en directo que nos ofrecen los grupos locales. Recorro el lugar con la mirada sonriendo al verla. Allí está mi pequeña brujita de pelo cobrizo, no sé cómo lo hace, pero siempre llega antes que yo. 
 
    Me examina de arriba abajo con los ojos muy abiertos y de repente suelta un silbido de lo más insinuante. Sabía que iba a decir algo, si no lo hace revienta… 
 
    —Pero bueno chica… eso se avisa… ¡Si tenías intención de salir en busca de guerra, lo tenías que haber dicho! Estás preciosa. 
 
    —No seas tonta —digo dándole un fuerte abrazo y un beso muy sonoro—. Ni que a ti te haría falta prepararte para eso. ¿Qué? ¿Cómo vas? 
 
    Pero no le doy tiempo a contestar, porque mi mirada se clava en una espléndida pareja que sale del bar. Un tipo alto y bien formado, no le veo la cara, pero esa mano que se acomoda en la parte baja de la espalda de la elegante chica… Estoy segura de que esa mano es la misma que esta mañana altero mi pulso. 
 
    Salgo corriendo tras ellos sin saber muy bien qué decir, cuando llego a la calle, no están, han desaparecido como si se les hubiese tragado la tierra; miro a derecha e izquierda intentando descubrir qué dirección han tomado, pero sigo sin encontrarles. Quiero hablar con él aunque sea una vez más poniendo de disculpa que debo pagarle lo del taxi, quiero volver a ver esos preciosos ojos… ¡Dios! me estoy perdiendo sin tan siquiera saber quién es. 
 
    Perpleja por lo ocurrido pienso que cada vez estoy más loca y regreso al lado de Ainhize que ya ha pedido las copas, cogiendo cada una la nuestra nos dirigimos a uno de los bonitos reservados.  
 
    —¿Me vas a contar qué ha sido eso?  
 
    —Umm ¿El qué? 
 
    —¿Por qué has salido corriendo y traes esa cara de decepción que no puedes con ella? 
 
    —¡Ah, eso…! Nada, no te preocupes, creí haber visto a alguien conocido, pero estaba equivocada. —Lo que se va a reír la cabrona cuando se lo cuente, porque si de algo estoy segura es de que esto no se va a quedar así. 
 
      
 
    Hablamos largo y tendido sobre el examen que hemos hecho y sobre los dos que nos quedan para terminar el curso. Un año más y por fin seremos unas distinguidas abogadas. Yo todavía no tengo muy claro dónde voy a terminar, porque aún no he empezado a enviar solicitudes a los bufetes de abogados para que me den una oportunidad dejándome ser su becaria, pero Ainhize lo tiene solucionado, su padre trabaja en uno de los bufetes más importantes de Vitoria y el año que viene como es lógico, comenzará a hacer sus prácticas allí.   
 
    Al terminar las copas nos dirigimos a una bocatería cercana, en la que hacen los mejores bocadillos de todo Bilbao. Por el camino voy preparándome mentalmente, estoy segura de que empezará el tedioso interrogatorio, pues sé de sobra que Ainhize no es de las que se quedan con la duda de algo y va a ir a por todas en cuanto nos sentemos. 
 
    —Bueno guapa, cuenta… ¿Y cuál es el motivo por el que hoy te has puesto tan sumamente atractiva? 
 
    —Anda Ainhize no seas tonta, si voy como siempre. 
 
    —Mira Alex… Tú y yo sabemos que desde que pasó lo de Endika hace más de un año, no te mirabas en el espejo ni para salir de casa, pero hoy hasta te has pintado el ojo. Has pasado meses sin ir a correr con lo que siempre te ha gustado y hoy así de buenas a primeras te calzas las zapatillas. ¡Algo ha pasado y me lo vas a contar! 
 
    —Que no… sin más. Solo me apetecía sentirme mejor. Ya llevo demasiado tiempo encerrada en mí misma. Es hora de sacar la cabeza, cerrando una etapa para abrir una nueva.  —Intento disimular mirando hacia otro lado, no quiero que se dé cuenta de que ni yo me lo creo, pero… 
 
    —¡Alex! No me chupo el dedo y nos conocemos demasiado bien. Venga, cuéntame lo que está pasando. 
 
    —Pero… ¿Prometes que no te enfadarás? 
 
    —¡Depende, suéltalo ya! 
 
    Le cuento la experiencia mañanera con pelos y señales, describo al tipo que no soy capaz de sacar de mi cabeza, le relato toda la conversación y sobre todo pongo mucho énfasis en el momento de mayor bochorno en mi vida al descubrir que no llevaba dinero. Y de repente, como no podía ser de otra manera… 
 
    —¿Pero tú estás tonta? ¡¿Cómo se te ocurre montarte en un taxi con un tío al que no conoces de nada?!  Y encima por si eso no fuera poco, pretendes cogerlo sin antes cerciorarte de que tienes dinero. Yo lo flipo contigo ¿Pero se puede saber dónde has dejado el sentido común? 
 
    Un calor intenso invade mi cara, siento como voy convirtiéndome en un pequeño tomate al ver a todos los clientes de la bocatería mirándonos alucinados con el pedazo de bronca que está echándome Ainhize; sobre todo cuando de repente sin más ni más, empieza a desternillarse de risa. “Y luego dice que la loca soy yo…” 
 
    —¿Y dices que el tío estaba bueno? —pregunta sin poder parar de reír. 
 
    —¿Alguna vez te he dicho que estás como una verdadera cabra? —contesto  sintiéndome aún  el centro de atención de todos los clientes. 
 
    —¿Pensabas que te ibas a librar de la bronca? Anda déjate de tonterías y contéstame. 
 
    —¿Qué si estaba bueno? —Mi mente vuelve a repasar el perfecto cuerpo de ese hombre, que no sé porque, no puedo sacarme de la cabeza y me deleito en su descripción—. No, Ainhize, no estaba solo bueno; era un Dios, un Adonis. Te puedo asegurar que en mi vida he visto tanta perfección junta. Sobre un cuerpo imponente, que no alcanzo a imaginármelo sin esa ajustada camiseta que le marcaba hasta el más mínimo detalle, tenía una mirada arrebatadora y segura, unos ojos negros como el azabache y una apetecible y carnosa boca, que enmarcada en esa perfecta mandíbula, estuvo a punto de volverme loca. Vamos, para morirse. 
 
    —Joder tía… ¿Y no se te ocurrió pedirle su tarjeta para poder contactar con él y pagar tu deuda… entre otras cosas? —Su sonrisa picarona hace que me de la risa. 
 
    —Pues no, la verdad es que entre los nervios del examen y la vergüenza por lo ocurrido… 
 
    —Entonces amiga, siento tener que decirte esto, pero lo más probable, es que no vuelvas a verlo. Si no le has visto nunca por aquí será un simple turista, que estaba en el momento justo en el sitio apropiado. Pero bueno, te has sacado un viaje gratis en taxi. 
 
      
 
    Juguetona le saco la lengua, entre risas tras terminarnos los grasientos y deliciosos bocatas que nos han traído, pedimos la cuenta; porque son las doce y mañana será un nuevo duro día de estudio preparando el próximo examen. 
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    Decido regresar caminando a casa, no vivo muy lejos y hay que aprovechar la noche tan preciosa que hace para dar un tranquilo paseo ya que por aquí no es muy habitual poder disfrutar de esta temperatura. 
 
    Ensimismada en mis pensamientos no me doy cuenta de que la calle está completamente vacía; el murmullo de los últimos bares abiertos, ha quedado atrás y el silencio inunda mis oídos.  
 
    Solo se oye un leve chasquido, que se hace más agudo según voy acercándome. Se me acelera el corazón y las rodillas comienzan a flojearme. No sé qué es lo que hace ese horroroso ruido, pero la verdad es que no me gusta nada. Asustada pienso en retroceder, pero me doy cuenta de que ya estoy a mitad de la calle y darle la espalda a lo que sea que esté provocando ese inquietante ruido, se me antoja más peligroso que afrontarlo de cara.  
 
    Acelerando el paso y rezando todo lo que me viene a la cabeza, atravieso prácticamente el resto de la calle y cuando pienso que lo he conseguido, una huesuda mano tapa mi boca. Con la otra, me soba y empuja hasta conseguir atraparme entre su delgado y maloliente cuerpo y el coche más cercano.  
 
    Inmóvil por el shock, noto como su sucia mano va recorriéndome, sube por debajo de la fina blusa de gasa acariciándo el pecho y apoderándose del delicado pezón.  
 
    No puedo soportarlo, con unas enormes náuseas que suben y bajan desde el estómago a la garganta. Consigo reaccionar y le pego un fuerte mordisco en la mano con la que sigue amordazándome; al sentir la liberación cuando la quita, grito con todas mis fuerzas: 
 
    —¡¡SOCORRO!! ¡Ayúdenme, por favor! 
 
      
 
    No sé si es mi imaginación, pero oigo unos pasos acercándose a toda velocidad hacia nosotros y siento como sin poder evitarlo voy desvaneciéndome. La presión por volver a pasar por esto puede conmigo. 
 
      
 
    Tengo frío, noto el cuerpo estremecerse y el vello se me encrespa. A lo lejos oigo unas voces que poco a poco voy distinguiendo más cercanas, consigo abrir los ojos sin comprender lo que ha pasado. Comienzo a ver sombras y parpadeo intentando enfocar mejor, pero no llego a distinguir a quien tengo delante. Imágenes bombardean mi mente y de repente lo recuerdo todo.  
 
    Me estremezco e intento separarme, no quiero que me toque, no puedo dejarle que haga lo que quiera con mi cuerpo. “Si no lo ha hecho ya…”  
 
    Revolviéndome intento escapar, utilizo las pocas fuerzas que me quedan pataleando y gritando. Necesito deshacerme de su contacto como sea. 
 
    —¡Suéltame! ¡Déjame, no me toques! 
 
    Y de nuevo una mano aprisiona mi boca impidiéndome gritar, tensándome aún más al sentirme tan indefensa. Hasta darme cuenta que en este viaje esa mano no es sucia ni huesuda, es grande y fuerte, con unos largos dedos que comienzan a electrizarme los labios, no lo puedo comprender… Huelen a él. 
 
    —Alexia, no grites —dice con voz delicada procurando no asustarme—. No te voy a hacer daño, soy yo… Alexia abre los ojos por favor, ya pasó todo, estás bien, estás conmigo. 
 
    Vuelvo a abrirlos y ya con la vista bien centrada, le veo mirarme con ojos tiernos y asustados intentando descubrir cómo me encuentro. Observo a mí alrededor y veo que estoy en el hall de un hotel, sentada en un cómodo sofá y rodeada de dos botones muy elegantemente vestidos, uno tiene un vaso de agua en las manos y el otro me abanica despacio con una fina revista hotelera. 
 
    —¿Estás bien, Alexia? —Le miro confusa, sin llegar a comprender por qué estoy en este sitio y con él—. ¿Te acuerdas de lo que ha pasado?  
 
    Asiento sin poder abrir la boca, tengo la garganta seca y dirijo los ojos al vaso de agua, quitándoselo rápidamente al botones que me lo ofrece, doy un pequeño sorbo mientras él continúa hablando sin apartar sus ojos de los míos: 
 
    —¿Te acuerdas de mí? —asiento—. Estoy hospedado en este hotel, cuando regresaba de una cena de trabajo escuché los gritos de alguien pidiendo ayuda. Salí corriendo y al cruzar la calle vi como un hombre se alejaba a toda prisa, dejando a sus espaldas un cuerpo tirado en el suelo. Me acerqué sin saber lo que iba a encontrarme y ahí estabas tú, inconsciente. —Acaricia mi rostro con delicadeza—. Siento no haber llegado antes, te prometo que si le llego a pillar… ¿Estás bien preciosa? ¿Te ha hecho daño? 
 
    Niego con la cabeza intentando que de mi garganta salga alguna palabra. 
 
    —No, estoy bien  —consigo decir—. Solo ha sido un susto, no quiero imaginar lo que hubiera sido capaz de hacerme si no hubieses estado cerca. 
 
    Sin poder soportarlo más, los ojos se me llenan de lágrimas que intento retener, pero no puedo y fluyen lentamente por mis mejillas.  
 
    Él, de manera muy tierna coloca las manos a los lados de mi cara y con un suave roce de sus pulgares retira los restos que dejan en su pequeño descenso. Reacciono rápido intentando separarme del contacto, pero con delicadeza enreda su mano entre el pelo rozándome la nuca y haciendo que mi cuerpo se estremezca, con una suave presión me obliga a apoyar la cara sobre su perfecto pecho y susurra tiernas palabras al oído para tranquilizarme.  
 
    Poco a poco voy relajándome y aunque parezca imposible después de lo que acaba de pasar, puedo asegurar que no imagino ningún sitio mejor que este para tranquilizarme en estos momentos. Su olor me embriaga y no sé por qué, pero siento una extraña seguridad entre los brazos de este desconocido que ya me ha salvado dos veces. 
 
    —¡No llores pequeña! ¡Ya está, ya pasó todo! —Su mano, sigue acariciando delicada mi nuca—. Estoy aquí para protegerte. No ha sido nada, gracias a Dios no ha sido nada. ¿Estás mejor? 
 
    Asiento como no puede ser de otra manera. ¡Dios, con este hombre siempre pierdo las palabras! Despacio voy retirándome de su confortable pecho. ¡Oh Señor, pero qué bien huele! 
 
    —Gracias por su ayuda —digo con un leve susurro—, tengo que irme. —Intento ponerme en pie, pero las rodillas se rinden y su fuerte brazo rodea mi cintura salvándome de una vergonzosa caída. 
 
    —No puedes irte sola, te acompaño. 
 
    —Pero hoy ha perdido demasiado tiempo por mi culpa, no sé cómo voy a poder devolverle todo lo que ha hecho. Ya tengo demasiadas deudas con usted y de todas formas; no hace falta, de verdad, vivo aquí cerca —Sus ojos se oscurecen y cambia la dulce mirada que me ha ofrecido hasta ahora por un gesto tan serio que casi asusta.  
 
    —No permitiré después de lo que te ha ocurrido que te vayas sola, no estás en condiciones y además, Alexia, no te lo estoy pidiendo. He dicho que voy contigo. 
 
      
 
    Avergonzada agradezco a los botones su amabilidad y poco a poco nos dirigimos a casa. No me suelta en ningún momento, sus tiernos dedos acarician mi espalda de arriba abajo y se posan en la cadera con un leve apretoncito, demostrando que está aquí conmigo y no piensa abandonarme. Consciente de que mis ojos aterrorizados buscan de forma constante al asaltante, me arrima más a su cuerpo y vuelve a tranquilizarme con leves susurros. 
 
    —No sufras, estás a salvo. No permitiré que te ocurra nada de nuevo. 
 
    Estoy tan agotada, que sin darme cuenta apoyo la cabeza en su pecho, entre las palabras susurrantes y su olor embriagador consigo relajarme un poco.  
 
    Si ese desgraciado hubiera conseguido hacerme algo, si hubiese acariciado mi cuerpo con sus mugrientas manos, si su detestable cuerpo hubiera rozado el mío y hubiese tenido que escuchar sus escalofriantes jadeos, no creo que hubiese podido superarlo, mi vida habría terminado para siempre, destrozando todo lo que con la ayuda de Ainhize he conseguido hasta ahora.  
 
       
 
    Llegamos a mi viejo portal, lo mira frunciendo las cejas, pero se abstiene de decir nada. Busco las llaves en el interior del bolso, pero los nervios hacen que se caigan al suelo, me agacho rápidamente a cogerlas y en cuanto las tengo en la mano, me las arrebata sin ningún tipo de duda. Como si las conociese de toda la vida, a la primera coge la del portal, lo abre indicándome con la cabeza que pase.  
 
    Sujeta la puerta del destartalado ascensor, que por suerte está en el portal y como buen caballero que es, vuelve a dejarme pasar primero. Entra, y colocándose justo detrás espera paciente a que yo apriete el botón correspondiente de mi piso. Súper nerviosa y sin estar muy segura de lo que hago porque realmente no lo conozco de nada, aprieto el botón.                  
 
    Está tan cerca que se me entrecorta la respiración, una mezcla entre miedo y excitación invade mi cuerpo al sentir que este espacio tan reducido solo huele a él.  
 
    No dice nada, pero noto sus ojos atravesándome la nuca, le siento respirar. Su mano acaricia mi desnudo brazo en un intento de tranquilizarme, pero juro por mi propia vida que no lo consigue, lo único que logra es cortar mi respiración de una forma que hace demasiado tiempo nadie conseguía. ¡Joder! ¿Por qué esta mierda de ascensor tiene que ser tan lento? ¡Por favor, por favor, necesito que llegue ya! 
 
    Llegamos a mi piso y delante de la puerta me coge lentamente la mano, besa suave la palma y noto un pequeño roce de su cálida lengua que hace que se me encoja el estómago. He de reconocer que estoy desconcertada; hace más de año y medio que lo único que siento hacia los hombres es una repulsión que con trabajo y esfuerzo voy quitando poco a poco. Y sentir esto después de la horrible experiencia que acabo de tener, me descoloca por completo. Por fin, respiro al notar como pone las llaves en el interior de esa misma mano. 
 
    —Buenas noches princesa, espero que consigas descansar —Y hasta que no entro y cierro con llave, no oigo el ruido de sus pisadas alejándose de la entrada, distanciándose de mí. 
 
    Apoyo la espalda en la misma puerta que acaba de separarnos, intentando descubrir lo que está pasando, sé que es irracional; no hace más de un día que le conozco, pero por alguna extraña razón; a su lado siento una completa seguridad. Y cuando me toca…  
 
    Aparto todos estos sentimientos de la cabeza y decido ir directa a la ducha, me siento sucia y el desagradable olor del asaltante se ha quedado impregnado en la ropa, en mi cara y en los pechos. Abro el agua caliente e intento relajarme bajo las gotas de lluvia del hidromasaje.  
 
      
 
    Lo noto a mi espalda, su gran cuerpo desprende un olor demasiado excitante, me acaricia con suavidad, formando relajantes círculos y provocando una deliciosa electricidad que se acumula entre mis piernas. Con el suave roce de sus dedos, continúa descendiendo por mi cuerpo; el hueco de la espalda, las nalgas, los muslos…  
 
    ¡Ummm!… Se arrodilla para continuar excitándome, con un leve toque de los labios repasa el camino ya recorrido por sus manos. Me gira y hundiendo su deliciosa boca en la parte más íntima, comienza a ascender demasiado despacio, no sin antes rozar mi excitado clítoris con la punta de su experimentada lengua.  
 
    ¡Ahhhh!… Jadeo notando sus manos en los pechos, mientras con la lengua se entretiene en el ombligo y asciende lentamente hasta atrapar mi tímido pezón ya endurecido entre sus labios.  
 
    ¡Ohhh!… No puedo más, noto como la respiración se acelera y al sentirme ahogada abro ansiosa los ojos, encontrándome sola y sudorosa sobre mi fría cama. 
 
    Miro el reloj, son las seis de la mañana y la verdad es que ya no puedo seguir durmiendo. 
 
    “No me extraña, después de lo que acabo de soñar”. 
 
    Me siento excitada y después de tanto tiempo sin ser activa sexualmente, estoy sorprendida al descubrir que necesito un orgasmo. Abro el cajón de la mesita y le doy los buenos días a Fito. Fito es el juguetito con el que me entretenía cuando no tenía un fitipaldi que ocupase su lugar. O sea, cuando Endika estaba demasiado ocupado como para acordarse de que tenía una novia.  
 
    Empiezo a acariciarme los pechos, rozándolos despacio con las yemas de los dedos, apretando los pezones y consiguiendo un pequeño puntito de dolor que siempre me ha gustado. Me he puesto a cien, le doy vida a Fito en su manera más delicada y lo voy arrimando a mi excitado cuerpo. Fito desciende lentamente entre los pechos, provocando que de mi garganta brote un pequeño jadeo de satisfacción.  
 
    ¡Siiii!… Estoy tan excitada que noto la humedad en las pequeñas braguitas, pero haciéndome sufrir a mí misma, obligo a mi más preciado amigo a detenerse y juguetear un poquito con el ombligo. Muy poco a poco, voy descendiendo y lo acerco a los labios que ya tiemblan de deseo. Lo necesito en mi interior, pero alargando la tortura un poco más rodeo el clítoris y froto todo el sexo, lubricando el juguete para mí.  
 
    Introduzco a Fito en el interior apretando los músculos vaginales para sentir mayor placer, lo saco lentamente sin dejar que su punta me abandone, y lo vuelvo a introducir una y otra vez intentando llegar a alcanzar el máximo placer, pero nada… ¡No puedo!… No me centro. Después del excitante sueño que he tenido, Fito ha perdido la batalla. Y yo la guerra ya que he dejado a este cuerpazo sin orgasmo.  
 
      
 
    Frustrada, me levanto y decido que lo mejor para quitar esta tensión con la que se ha quedado el cuerpo es ir a correr, así que decido desayunar; zumito, tostaditas, café y a correr un rato, que queda un duro día de estudio. Me calzo las zapatillas y desaparezco en un pispás. 
 
      
 
    El taxista vuelve a saludarme al pasar por su lado. Sonrojada agacho la mirada, muy segura de que ya se lo ha contado a todos sus compañeros. Comienzo a plantearme cambiar la ruta para no tener que volver a pasar el bochorno de mirarle a la cara, pero me convenzo de que todo ha sido una simple tontería y que cuanto antes lo asimile mejor. 
 
    Completamente obsesionada y sin poder sacarme su imagen de la cabeza, me armo de valor y decido, que a la vuelta le voy a preguntar si conoce el nombre o algo con lo que pueda indicarme quién es mi atractivo ángel de la guarda. 
 
    Hora y media después, con la mente, el alma y el cuerpo purificado, regreso encontrándome la parada vacía. “Bueno mala suerte, otra vez será”, pienso mientras prometo que la próxima vez que vea al taxista no esperaré a terminar el recorrido para preguntárselo, aprovecharé el momento y lo haré según me lo encuentre. 
 
    Mientras llego al portal, pienso que quizá más tarde pueda acercarme hasta el hotel y preguntar por él.  
 
      
 
    “Buena idea, si es que soy la leche”. 
 
      
 
    Miro hacia el buzón y veo que tengo correspondencia, lo abro y encuentro varias cartas del banco, una factura del teléfono, algo de publicidad y un extraño sobre de papel reciclado. Lo miro por ambos lados intentando enterarme de su procedencia, pero me sorprendo al ver que no tiene remitente; lo único que encuentro en él es un delicioso olor a hombre. 
 
    ¡Oh Dios, este sobre huele a él! Lo abro excitada, por fin podré descubrir algo de mi misterioso salvador. ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿En qué trabaja? Pero lo único que encuentro una escueta nota que dice: 
 
      
 
    Mi querida Alexia, deseo que hayas 
 
    Podido descansar y te encuentres mejor. 
 
      
 
    P.D: Espero haber estado en tus sueños. 
 
    Besos C.G 
 
      
 
    La verdad es que no sé si estoy decepcionada, por seguir sin saber quién es o emocionada por su deseo de estar en mis sueños. ¡Si lo supiera! Bueno, por lo menos tengo sus iniciales, “C.G” ¿De qué serán?: ¿Cesar? ¿Conrad? ¿Carlos? ¿González? ¿Gutiérrez? No… Ya sé, es mi Cristian Grey. Y me rio sola por mi tonto pensamiento. 
 
      
 
    Dejando las tonterías aparte, entro en casa y preparo los libros. Tengo que repasar, mañana tengo el penúltimo examen y hay que aprobar para poder disfrutar del veranito. Paso horas revisando páginas y leyendo lo subrayado en fluorescente, de vez en cuando la mente se abstrae de los apuntes y se pierde en la increíble imagen de su cuerpo, pero cuando soy consciente de ello vuelvo a los estudios e intento concentrarme. 
 
    Agotada, a las tres de la tarde, decido parar y comer algo. Mientras preparo unos espagueti carbonara “de sobre claro” decido llamar a mi madre. Hace días que no hablo con ella y me apetecen unos mimitos.  
 
    Mi madre es una preciosa mujer, que nadie diría la edad que tiene de verdad, pues parece mi hermana. A sus cuarenta y siete años tiene un cuerpo envidiable, unas piernas interminables sin un ápice de celulitis, una cadera que nadie diría que ha pasado por dos embarazos y unas tetas “eso sí, operadas” que son la envidia de sus amigas.  
 
    Aunque un poco excéntrica, es muy cariñosa, la pobre lo ha pasado fatal, desde que perdió a mi hermano Joel a los dos años de edad, su única fijación soy yo. La vida últimamente no ha sido muy fácil para nosotras, así que decido no contarle el altercado de anoche, solo serviría para alterarla y para tenerle que escuchar de nuevo, repitiéndome mil veces que lo que tengo que hacer es ir a vivir con ella.  
 
    Nunca ha superado el momento en el que decidí cortar el cordón umbilical que nos tenía tan unidas y con el que aunque ella no quisiese admitir yo era incapaz de seguir creciendo.  
 
    —¡Hola ama*! 
 
    —¡Hola cariño! ¿Qué tal estás? —Su voz suena feliz y no hay nada en este mundo que me reconforte más que eso, ella se lo merece más que nadie en este mundo y creo que después de muchos años por fin lo ha conseguido—. Hace muchos días que no hablamos. ¿Qué tal los exámenes?  
 
    —Bien, todo bien. Ahora estaba repasando un poco para el que tengo mañana. Y tú, ¿Cómo estás? ¿No te ibas de viaje? 
 
    —Sí, estoy en Uganda en un safari increíble. Ver todo esto es maravilloso, todos estos animales en libertad caminando con sus manadas. Los amaneceres aquí son muy distintos cariño, es alucinante descubrir como poco a poco el cielo va cambiando de color. Un precioso naranja al amanecer que mágicamente se convierte en el azul más bonito que haya visto nunca. ¡Cómo me gustaría que estuvieses aquí! Sería fantástico.  
 
    —Claro que sería fantástico, pero imagino que también habrás ido en buena compañía ¿Verdad? —Aunque no la veo siento su sonrisa y eso me hace sonreír con ella. 
 
    —Cariño, he venido con Alberto. ¿Te acuerdas que te hable de él? 
 
    —Claro. 
 
    —Es genial cariño, con él he vuelto a nacer. No veas como me trata, como me mira, como me… 
 
    —Ya, ya, ¡Ama, por favor! ¡Que soy tu hija! Si no te importa yo creo que hay cosas que no deberías de contarme. 
 
    —Pues hija, si no te lo puedo contar a ti, tú dirás a quién. Además ya eres mayorcita, que ya tienes veinticuatro años. 
 
    —Si ama, pero es que me da cosa… 
 
    —Ainss me da cosa, me da cosa —replica con voz repipi haciéndome reír—. Pues entonces cuéntame tú, ¿Algún universitario interesante a la vista? 
 
    —¿Quieres dejar de ser pesada? Sabes perfectamente que no. 
 
    —Bueno, no te enfades cariño… Ya sabes que solo quiero verte feliz; algún día tendrás que conocer a alguien que sea importante para ti y entonces… 
 
    —Que no ama, deja ya el temita o te cuelgo… 
 
    —Vale, vale… ¿Qué tal Ainhize, ya sabéis dónde os vais este año de vacaciones? 
 
    Después de más de media hora de charla, nos despedimos y   prometemos no tardar mucho en volver a llamarnos, la verdad es que estos ratitos nos vienen de maravilla a las dos. 
 
    Termino de comer dispuesta a continuar con los apuntes. ¡Ya queda menos! 
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    La tarde se me hace eterna, son las siete y ya tengo la cabeza un poco saturada, folio para aquí, esquema para allá y las letras me bailan en los ojos. Así que decido que es el momento justo de dejarlo todo y salir a airearme un poquito.  
 
    Me pongo guapa con el vestido nuevo de Desigual, las sandalias verdes de taconazo que hacen juego a la perfección y el pelo recogido en una coleta alta con unos pelillos sueltos por la cara. Miro el reflejo en el espejo y paradójicamente me gusta lo que veo. Rociándome de mi perfume favorito, inspiro hondo para que su agradable fragancia me ayude a relajarme y con paso firme voy directo al hotel dispuesta a descubrir algo sobre el apuesto y excitante caballero. Sé que después de lo que he pasado no es normal en mí, pero no puedo quitármelo de la cabeza. 
 
      
 
    Camino despacio por las anchas aceras, estoy tan nerviosa que le doy de forma muy tonta mil vueltas a la cabeza intentando planificar qué voy a decirle cuando le tenga delante y me entra la risa al darme cuenta de lo absurdo que será, ya que seguro me quedaré muda como ha pasado las dos veces que le he tenido frente a mí. 
 
      
 
    Al entrar por la puerta del hotel, encuentro a uno de los eficientes botones que me ayudaron el día anterior y siento un poco de vergüenza al ver como con una blanca y enorme sonrisa se dirige hacia mí. 
 
    —Buenas tardes, señorita Alexia, ¿Cómo se encuentra? 
 
    —Muy bien gracias, al final solo fue un desagradable susto —le respondo un poco sorprendida al descubrir que hasta se acuerda de mi nombre. 
 
    —No sabe cómo me alegro de que se encuentre mejor. ¿Le puedo ayudar en algo? 
 
    —Pues la verdad es que me da un poco de apuro, pero… ¿Me podrías facilitar el nombre del caballero que me ayudó anoche? 
 
    —Lo lamento señorita Alexia, pero eso no está permitido, la confidencialidad de nuestros clientes es muy importante para nosotros y si él mismo no le ha dado esa información yo no puedo hacerlo.  —Mi sonrisa se apaga, pero la verdad es que le entiendo—. Espero que lo comprenda, pero si usted está interesada puedo intentar localizarlo en su habitación y comunicarle que usted le está esperando. 
 
    —Si puedes hacerme ese favor te estaría muy agradecida —respondo con una sonrisa intentando que no se sienta mal. 
 
    Tras indicarme que espere en el cómodo sofá que ya bien conozco, le veo dirigirse a la centralita y coger el telefonillo. Miro hacia otro lado para no parecer demasiado ansiosa; al recorrer con la mirada la bonita estancia, término encontrándome con los ojos del otro botones y con una sonrisa de oreja a oreja me guiña un ojo en plan de amistoso saludo. 
 
    —Señorita Alexia —me llama el primer botones acercándose—. Lo siento, pero el señor no se encuentra en su habitación. Si usted quiere nos puede dejar un mensaje, que nosotros le entregaremos con mucho gusto cuando lo veamos. 
 
    Cogiendo el papel y boli con el anagrama del hotel que me ofrece, apunto el número de teléfono y le pido que me llame para poder saldar la deuda del taxi con él; luego se la entregó al botones. Le doy las gracias y salgo a la calle un poco decepcionada. 
 
    Estaba tan emocionada, que no pensé en la opción de que no estuviese. Sin saber que hacer miro indecisa hacia ambos lados, no tengo ganas de ir a casa, llevo todo el día estudiando y necesito airearme un poquito. Decido dar un pequeño paseo y sentarme en una terracita a tomar una Coca-Cola, es un buen momento para desconectar de todo y relajarse simplemente viendo pasar a la gente e imaginándome cómo serán sus vidas. Según empiezo a caminar en una dirección sin rumbo fijo, siento unas fuertes manos sujetándome delicadas pero con firmeza por los hombros, y haciéndome estremecer con una susurrante voz muy cerca del lóbulo de la oreja dice: 
 
    —Hola princesa, me han dicho que estabas buscándome… 
 
      
 
    Siento como el pulso se acelera revolucionando todas las terminaciones nerviosas y mi corazón da un pequeño vuelco. Giro muy despacio sobre mis taconazos de quince centímetros y aún así tengo que levantar la vista para poder mirarle a los ojos. Y como ya sabía que iba a pasar, vuelvo a quedarme muda como siempre que está a mi lado. Paseo la mirada por sus ojos, su sonrisa con esos perfectos dientes de un blanco impoluto y ese diminuto hoyuelo en la barbilla, dándome cuenta de que me vuelve loca.  
 
    —Hola —consigo susurrar apartando la mirada de esos negros y sensuales ojos ya que si no lo hago estoy segura de que me lanzaría como una loca desesperada a por su excitante boca. ¡Dios, qué me está pasando! 
 
    —Hola —responde cogiéndome la mano y dándole un delicado beso en la parte superior, mientras acaricia la palma con el pulgar, haciendo que mi respiración se acelere e impidiendo ocultar la excitación que consigue provocarme. 
 
    —Esto… yo… 
 
    Intensifica la sonrisa al comprobar que su presencia sigue alterándome y dejando sin palabras. 
 
    Creo que voy a desmayarme. Inspiro hondo, intentando que la reconfortante fragancia de mi perfume ayude a serenarme, pero su cuerpo está tan cerca del mío que en vez del perfume, mis fosas nasales se inundan de un olor intensamente excitante. Tiene un fantástico y masculino olor a tierra húmeda. Cierro los ojos intentando concentrarme y por fin con mucho esfuerzo puedo hablar de un tirón: 
 
    —Solo quería agradecerle todo lo que ha hecho por mí, invitarle a una copa si es posible y pagarle la parte correspondiente del taxi. 
 
       Me mira, me mira y me mira. ¡Por favor, que diga algo ya! Borra su preciosa sonrisa de la boca y achicando los ojos habla muy serio. 
 
    —¡Alexia, por favor no trates de ofenderme!  —Me quedo muerta ¿Y yo que he hecho?—. Acepto tu agradecimiento, pero lo de la copa… —¡Ohhhh, no quiere tomar algo conmigo! 
 
    —Lo siento yo… —Tapa mi boca con su dedo índice haciéndome callar, acercándose todavía un poco más continúa hablando. 
 
    —No puedo permitir que me invites. ¿Qué clase de caballero sería yo entonces?  
 
    —Uno moderno —respondo sin pensarlo dos veces. 
 
    Me mira con cara divertida, creo que esta vez quien le ha dejado sin palabras he sido yo y negando con la cabeza continúa: 
 
    —No señorita, yo invito. Y con respecto a lo del taxi te dije que te considerases invitada, que ya me cobraría el favor, así que guarda tu dinero y no me ofendas más. Ahora por favor, si quieres acompañarme. 
 
    Con seguridad agarra mi mano y comenzamos a caminar, la verdad es que no sé a dónde vamos, pero tampoco importa mucho. Con solo el hecho de sentir su mano junto a la mía, el tacto cálido de su piel y la seguridad que me transmite, estoy más que feliz. 
 
    Tras caminar unos minutos, cruzando tan solo unas frases sin    importancia y muchas miradas discretas, llegamos a un local que aunque parezca raro, no conozco. Parece un lugar bastante tranquilo, es pequeño y tiene varias mesas al fondo del local. Con sus altos techos y dos antiguas lámparas de lágrimas, da la sensación de trasladarte a otra época. La música es suave y cómoda para poder mantener cualquier tipo de conversación. No hay mucha gente, tan solo un par de amigas que parecen divertirse en la primera mesa, una pareja muy acaramelada en la barra y un par de camareros. 
 
    Sin soltarme de la mano me conduce hasta la última mesa y    sujetándome la silla hace una reverencia para que me siente,     desabotonándose la chaqueta de su elegante traje negro se sienta en la silla de enfrente. No dice nada, solo me mira y yo me derrito. Su mirada es abrasadora y esa pequeña sonrisa que aparece en la comisura de su perfecta boca. Ummm, es tan tentadora que muero por probarla, rozarla con mi húmeda lengua descubriendo su sabor. 
 
    —Diez euros por tus pensamientos —dice con un pícaro brillo en sus preciosos ojos. 
 
    —¡A no, eso sí que no! 
 
    —¿Tan buenos son? 
 
    —Bueno, pues la verdad es que no sé si son buenos o no. Pero son míos y no están en venta. 
 
    —Es una pena, daría lo que fuera por saber qué es lo que pasa por esa linda cabecita. 
 
    Gracias a Dios, se acerca un más que atractivo camarero interrumpiendo nuestra absurda conversación y tras pedirme una Coca-Cola cero y él un Chivas 21 se retira dejándonos solos de nuevo, pero esta vez tomo la iniciativa, intentando mantener una conversación menos surrealista y cortante para mí. 
 
    —La verdad es que no sé si se ha dado cuenta, pero me encuentro en una ligera desventaja. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Pues usted, sabe cómo me llamo, donde vivo, e incluso lo que estudio y después de todo lo que hizo por mi ayer tengo una gran deuda con usted, sin embargo ¿qué es lo que sé yo? Tan solo que se aloja en un bonito y caro hotel cerca de mi casa y que sus iniciales son C.G.  —De repente suelta una enérgica carcajada dejándome atontada. 
 
    —¿Y qué es lo que te gustaría saber? 
 
    —¿Qué le parecería empezar por su nombre? 
 
    —Me parece bien, pero te propongo jugar a un divertido juego. Por cada pregunta que responda, tú tendrás que responder a otra que yo haga. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Y si no respondo? 
 
    —Entonces tendrás que realizar un pago. 
 
    —¿Qué tipo de pago? 
 
    —Arriésgate. 
 
    —Muy bien, pues empecemos —contesto decidida sin saber qué terreno estoy pisando—. ¿Su nombre? 
 
    —Carlos Góngora  —Sonrío complacida—. Es mi turno Alexia. 
 
    Antes de que pueda hacer su pregunta aparece el camarero con nuestras consumiciones, lo pone todo sobre la mesa y guiñándome un ojo se da media vuelta y se marcha. Carlos al verlo me sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos, dándome la sensación de que se ha puesto… ¿un pelín celoso? 
 
    —¿Le conoces? 
 
    —No, nunca he estado aquí. 
 
    Tras pensárselo un minuto me mira a los ojos, momento en el que consigue deshacerme por dentro. Me tiemblan las rodillas, necesito apartar la mirada o notará lo vulnerable que soy a él. Cosa que creo ya sabe pues cada vez que pasa esto, aparece en su cara esa pequeña sonrisa que me mata. 
 
    —Bueno, ¿Estás preparada para mi pregunta? —Y sacando fuerzas no sé de dónde respondo. 
 
    —Si te contesto si estoy preparada o no, sería tu segunda pregunta ya que antes has preguntado si conocía al camarero. Así que creo que me toca —respondo dejándole de tratar de una vez de usted. 
 
    Abre los ojos como platos y con cara de circunstancia se lo piensa, sé que le he pillado, pero las normas del juego las ha puesto él. 
 
    —Chica lista, pero no te confíes, la próxima vez tendré más cuidado y tú tendrás que responder. 
 
    Pasamos una hora de toma y daca con preguntas y conversaciones banales en las que nos informamos de las cosas más cotidianas de nuestras vidas. Nos sentimos más tranquilos y acostumbrados a nuestra compañía, “yo por lo menos”, hasta que sin esperarlo realiza la pregunta que lo jode todo: 
 
    —Bueno Alexia ¿Y por qué rompisteis tu novio y tú? 
 
    Me quedo blanca, no imagine que por muy a gusto que estuviésemos iría a preguntar tal cosa. Y no porque esté fuera de lugar, sino porque no le puedo explicar a un completo desconocido lo que me hizo Endika. Necesito borrar todos esos recuerdos, enterrarlos en lo más profundo de la mente para poder continuar con mi vida, como lo estoy haciendo ahora mismo y no, no puedo contárselo. 
 
    —Lo siento Carlos, pero esta respuesta prefiero guardármela.  
 
    Mierda. ¿No le podía haber dicho simplemente incompatibilidad? Estoy segura de que ahora su curiosidad será mucho mayor y seguirá insistiendo. 
 
    —No sé qué es lo que habrá pasado Alex, pero te has puesto muy pálida. ¿Te hizo daño? 
 
    —Si no te importa, prefiero no hablar de mi ex, es una parte de mi vida que estoy intentando olvidar —contesto algo nerviosa, tengo que acabar con esto como sea—. De todas formas ya es tarde y tengo que irme, mañana tengo otro examen y tengo que madrugar. 
 
    —Perdona, no pretendía incomodarte. 
 
    —No te preocupes, no pasa nada. De verdad, solo tengo que irme. 
 
    Con la cara un poco afligida por la situación, me levanto de la silla para irme y él hace lo mismo, dice que espere un minuto mientras se arrima a la barra para pagar las consumiciones y poco a poco voy acercándome a la puerta que está cerrada para que no se escape el fresquito del aire acondicionado. La verdad es que aunque no es muy habitual en Bilbao, está siendo un final de primavera muy caluroso. Extiendo la mano para abrir la puerta, pero antes de llegar, esa fuerte mano de piel dorada con la que ya estoy obsesionada, agarra la mía, se la lleva a los labios y con un leve roce susurra: 
 
    —Si me permites… —Abre la puerta y como buen caballero que ha demostrado ser deja que sea yo quien salga primero—. Te acompaño —dice colocándose a mi derecha mientras saco un cigarro del diminuto bolso. 
 
    —¿Quieres? 
 
    —No gracias, no fumo. Detesto el olor y el mal sabor de boca que deja. Y tú deberías dejarlo, tienes una boca demasiado bonita para estropearla con el tabaco.   
 
    Me quedo ojiplática, noto como las mejillas se van sonrojando, no sé qué decir y simplemente decido cambiar de tema. 
 
    —No hace falta que me acompañes, de verdad ya sabes que vivo muy cerca y ya te he hecho perder demasiado tiempo. 
 
    —Yo nunca he pensado que estar con una preciosa y simpática mujer sea perder el tiempo y te repito lo mismo de ayer. Alexia no te lo estoy pidiendo, te acompaño. 
 
    Esta vez no vamos agarrados como el día anterior ya que las circunstancias son distintas y aunque echo de menos sus cálidas manos sobre mi cintura, hoy no hay motivos. Caminamos uno al lado del otro unos diez minutos hasta llegar a la puerta del portal, sitio en el que repite la misma acción del día anterior cogiéndome las llaves de la mano, pero esta vez como ya sabe el piso al que tenemos que dirigirnos es él, el que se ocupa de apretar el botón del lento ascensor. 
 
    En esta ocasión no le doy la espalda, pero tampoco soy capaz de mirarle a los ojos ya que me intimida demasiado acelerándome la respiración y provocando que pierda las fuerzas. Así que decido juguetear con las manos y mirarlas única y exclusivamente a ellas. Pero tengo que confesar que da igual, estar en un cubículo tan estrecho y cerrado, con él tan cerca, rozando hasta nuestras entrecortadas respiraciones e inhalando su delicioso olor a tierra húmeda es un suplicio, un excitante suplicio. 
 
    Noto sus ojos clavados en mi boca, recorriendo cada centímetro de ella y no me atrevo a moverla, no me atrevo ni a respirar, pero los nervios me juegan una mala pasada obligándome a morderme el labio inferior. Momento en el que siento como su respiración se corta y en un pequeño susurro le oigo decir un taco al tiempo que apoya la mano en mi mejilla y libera el labio con su pulgar. 
 
    —Alexia… 
 
    ¡Clin! El timbre del ascensor nos indica que hemos llegado. ¡Salvada por la campana!, si tardamos en llegar un poco más yo creo que nos detienen por escándalo público. ¡Dios mío, que tensión! Hacía tanto tiempo que no tenía esta sensación que no sé cómo actuar.   
 
    Se abren las puertas y salimos acercándonos a la puerta que nos va a separar. Extiende las llaves sobre mi mano, pero justo en el momento de soltarlas se arrepiente y juguetea con ellas entre sus largos dedos. 
 
    —¿Te acuerdas de las normas del juego de las preguntas? 
 
    —Sí —contesto un poco descolocada pues no sé a qué viene esto ahora. 
 
    —¿Qué es lo que sucedía si alguno no respondía a una pregunta? 
 
    —Que tenía que hacer un pago. 
 
    —Pues si no recuerdo mal, la última pregunta está sin responder… 
 
    ¡Dios mío! Me pongo nerviosa, me tiemblan las piernas, el pulso se acelera y la respiración se me entrecorta, siento un leve mareo y tengo que apoyarme en la pared retrocediendo un paso, alejándome de él. ¿Qué tipo de pago quiere? ¿En que está pensando? Está loco si cree que voy a entregarme a él solo por eso. Una cosa es que lo desee, pero otra muy distinta es que lo haga como forma de pago. 
 
    —Alexia, cariño ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien? Te has puesto pálida como un muerto. 
 
    Me mira a los ojos y en ellos lee lo que estoy pensando, quedándose tan pálido como yo o más. 
 
    —¡Oh Dios! Alexia ¿Qué estás pensando? Yo no… Solo quería que el viernes vinieras conmigo a una gala a la que tengo que acudir. Por favor… discúlpame, lo has malinterpretado, no quería asustarte. Si no quieres acompañarme lo entenderé, pero por favor nunca pienses que yo te obligaría a… 
 
    Levanta su mano temblorosa hacia mi cara, pero no se atreve a tocarme, sus ardientes ojos están tristes, coloca las llaves en mi mano y con un suave roce de su pulgar en la muñeca me da las buenas noches. 
 
    —Que tengas dulces sueños princesa. 
 
    Y dándose media vuelta se va, no mira hacia atrás, con su cabeza tristemente agachada desaparece por las escaleras de mi viejo edificio. 
 
    Hecha un mar de lágrimas entro en casa, ¿Cómo puedo ser tan gilipollas? Le he hecho daño, pero no ha sido intencionado. Tengo que aprender que no todos los hombres son tan cerdos como mi ex novio, él me jodió la vida y ahora por su culpa pienso que todos harán lo mismo. Pobre Carlos, habrá pensado que estoy loca. 
 
    Me desnudo y sin parar de llorar cojo el diminuto pijama de Hello-Kitty que me ha regalado mi amiga Ainhize. Aunque son las diez no puedo cenar, tengo el estómago contraído y decido irme directo a la cama a seguir llorando. 
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    Con un suave roce de sus dedos me acaricia la espalda, dibujando pequeños círculos que van descendiendo y erizándome la piel. Su exótica boca repasa el mismo recorrido rozándolo con su deliciosa lengua. Entreteniéndose en todos y cada uno de mis pequeños lunares, atraviesa el montículo de las nalgas dándome un mordisquito que nos acelera más el pulso. 
 
    Ronronea mientras sigue descendiendo y adorando mi cuerpo. Él lame y yo jadeo sin poder resistirlo más, noto el pulso en mi sexo cada vez más húmedo. Alcanza los pies, masajea, lame y muerde cada uno de mis pequeños dedos; tras acabar el recorrido me gira poniéndome de espaldas a la cama.  
 
    Mirándome a los ojos con un brillo que yo jamás había visto. ¡Oh Dios! Son todavía más negros… Y comienza su ascenso sin olvidarse un milímetro de piel. Los tobillos, las piernas, los muslos… ¡Ohhh! Me muero, estoy tan húmeda y jadeante… Nunca nadie había adorado mi cuerpo de esta forma. Cuando llega a la entrepierna, inhala con fuerza y suelta un gemido tan gutural y erótico que estoy a punto de correrme. 
 
    Con la punta de su perfecta nariz, acaricia mi corto y escaso vello y ayudándose de las temblorosas manos, separa de forma delicada los muslos dejándome expuesta a él. Un suave roce de su lengua… 
 
    —¡Ohhhh!!! ¡Siii!!! 
 
    Creo que he muerto y estoy en el cielo, le noto sonreír mientras no puedo dejar de jadear y de decir cosas que estoy segura luego me avergonzarán, pero no puedo soportar como su lengua rodea mi pequeño botón sin llegar a tocarlo, lame los labios tan suave que su lengua parece seda y de repente succiona el clítoris con tanta fuerza que me corro. Y lo hago con tal violencia que no puedo dejar de chillar y retorcerme mientras él introduce su lengua dentro de mí y se bebe el intenso orgasmo que ha provocado.  
 
      
 
    No quiero abrir los ojos, sé que todo ha sido un sueño del que mis propios gritos y jadeos han terminado despertándome, pero aunque quiero seguir soñando, tengo el cuerpo empapado en sudor y el pulso revolucionado. Así que decido obligarme a abrir los ojos y mirar los números fosforitos del despertador. Son las seis y media; no me queda más remedio que levantarme e intentar relajarme con la ducha.  
 
    Hoy tengo un examen y debo estar pronto en la uni. Gracias a Dios que el examen es de mi asignatura favorita y lo sé todo de pe a pa porque si no… con la nochecita que he tenido. Ha sido una pasada, nunca había tenido un orgasmo en sueños y sin tocarme. Y este ha sido IN-CRE-I-BLE.  
 
    El día ha transcurrido con normalidad, ningún percance camino a la uni y aunque sea raro en mí, he salido de casa con tiempo de sobra. El examen ha sido intenso, pero facilito. Y reconozco que estoy mucho más relajada.  
 
    Espero en la cafetería con un chocolate entre las manos a que Ainhize termine su examen, me apena ver que no sale muy contenta, pero le doy ánimos y mimitos hasta ver cómo se va mucho más tranquila. 
 
    Hemos quedado para cenar y desconectar un poco, creo que además me espera otro exasperante interrogatorio ya que entre tonterías se me ha escapado que le he vuelto a ver. No quería contarle lo que pasó, ya tuvo bastante con sacarme del pozo junto a mi madre cuando para mí todo había terminado y no quería seguir viviendo. 
 
    Voy camino de casa en el bus de la universidad, despanzurrada en el asiento de atrás, con los cascos puestos escuchando buena música a través del iPhone y repasando el perfecto cuerpazo de mi nuevo amigo Carlos. Sé que tengo que pasar de nuevo por su hotel y dejarle una nota de disculpa, estoy avergonzada por la reacción de ayer, aunque no puedo contarle los motivos por los cuales no puedo confiar en ningún hombre, también soy consciente de que él no tiene la culpa; de momento lo único que ha hecho ha sido ayudarme en todas las ocasiones que ha tenido oportunidad y portarse como un verdadero caballero.  
 
    Así que esta misma tarde intentaré solucionarlo, de momento cierro los ojos y me recreo en él. 
 
    Me lo imagino con unos vaqueros negros de cintura baja, ajustaditos, marcándole su perfecto y duro trasero que me muero por tocar y una prieta camiseta de manga corta que deja adivinar todas y cada una de sus deliciosas abdominales, su terso y musculoso pecho que se endurece con el simple movimiento del brazo; esos inquietantes ojos negros que con su mirada de chico malo, siempre me intimidan seguidos de una perfecta y recta naricilla.  
 
    Y como no, esos apetitosos y carnosos labios que te invitan a mordisquearlos y saborearlos, todo esto enmarcado por su dura y masculina mandíbula.  
 
    Mmmmn… ¿Pero cómo no voy a soñar con él? Alzo la imaginaría mirada para deleitarme con su deslumbrante pelo negro y mi música se calla dando paso a una llamada entrante, miro la pantalla del iPhone y me quedo paralizada al ver que se trata de Endika.  
 
    Hace más de año y medio que hemos roto y no he vuelto a saber nada de él, ¡ni quiero! Nuestra última noche fue la peor de mi vida y no quiero volver a enfrentarme a él, está todo dicho. 
 
    Le cuelgo, pero no tarda en volver a llamar. Le cuelgo de nuevo, pero sigue insistiendo. Así que decido apagar el teléfono. Mi cuerpo tiembla convulsivamente sin poder evitarlo y desde ese momento no soy consciente de lo que sucede a mí alrededor.  
 
    Mi mente se ha cerrado de tal manera a cuenta del pánico que me está entrando, que no me doy cuenta ni del momento en el que bajo del autobús y comienzo a andar. Llego a casa con el pulso acelerado e intranquila, no sé qué es lo que quiere, pero no me interesa. El juez se lo dejó muy claro: “No se puede acercar a ella.” 
 
    Me hago un poco de lomo para intentar comer, pero el nudo en el estómago solo me permite jugar con él en el plato y darle vueltas con desgana. Me levanto de la mesa sin tocarlo y antes de tumbarme a descansar decido conectar el móvil ya que no puedo estar todo el día desaparecida. Allí están, siete llamadas y cuatro mensajes de WhatsApp. 
 
    
  
 
    
    	     Nena, te quiero. 
 
    	     Por favor no me ignores. 
 
    	     Tenemos que hablar. 
 
    	     Lo solucionaremos. 
 
   
 
      
 
    No le contesto, solo guardo el iPhone y me acurruco en la cama. Creía que lo tenía superado, con la aparición de Carlos me he dado cuenta de que ya, después de todo este tiempo soy capaz de mirar a otros hombres e incluso de soñar con ellos. Después de tantos meses he sido por primera vez hasta capaz de excitarme con uno. Tan solo con su presencia y su mirada ha hecho que mi pulso se acelere y que la respiración se entrecorte, cosas que yo creí pérdidas para siempre, pero esto ahora…  
 
    Me estremezco, intento relajarme, dormir un poco; solo quiero olvidarme de él, que desaparezca de mi vida, que me deje en paz para siempre, pero la simple idea de que se puede acercar hasta aquí, lo va a hacer imposible. 
 
    Cierro los ojos y para relajarme busco en mi mente imágenes de Carlos o buenos momentos pasados con Ainhize, pero las manos y la boca de Endika recorriendo mi cuerpo se amontonan en mi cabeza. Salgo corriendo de la cama y arrodillándome ante la taza del W.C. vomito lo poco he conseguido comer. ¡Joder, le odio! 
 
    Mi teléfono no deja de sonar y recibir WhatsApp que automáticamente borro sin leer cuando veo que son de él. Paseo de forma mecánica por el salón sin poderme contener, de aquí para allá, pero los nervios no se pasan. Tengo miedo, necesito salir de aquí, no puedo estar sola en casa o terminaré volviéndome loca, sabe donde vivo y ya no me siento segura. 
 
      
 
    Tras media hora dando vueltas por el salón en un vano intento de tranquilizarme, decido llamar a Ainhize y adelantar la cita, no le digo nada por no preocuparla antes de tiempo, solo quedo con ella en una hora y le pido por favor que pase a buscarme ya que no quiero salir sola. Me doy una ducha rápida y me pongo lo primero que pillo pues no tengo muchas ganas de pensar, los vaqueros de esta mañana y la primera camiseta de manga corta que hay en la balda. 
 
    Suena el timbre y exactamente igual que hace meses, el corazón me da un vuelco provocando un fuerte dolor en mí pecho, temblorosa miro por la cámara del portero automático y por fin respiro al ver la cara de mi pequeña brujita. 
 
    —Voy —respondo y cogiendo el pequeño bolso salgo a todo correr por las escaleras en busca de su compañía. No le doy tiempo a reaccionar, solo la abrazo con fuerza, enterrando mi cara en el hueco de su cuello rompo a llorar sin dar ningún tipo de explicación. Lo único que quiero es su consuelo y su protección. La ayuda que siempre me ha dado. 
 
    —Pero Alex ¿Qué te pasa? ¿Ha pasado algo? ¿Está tu madre bien? 
 
    Tengo tal congoja que no puedo contestar, le abrazo con más fuerza provocando aumentar su inquietud. 
 
    —¡Alex por favor, contéstame! Me estás poniendo nerviosa. —Me arranca de sus brazos y cuando consigue mirarme a los ojos solo soy capaz de susurrar: 
 
    —Endika. 
 
    Se queda blanca y su mirada se endurece, mientras vuelve a arrimar su cuerpo para abrazarme, oigo las barbaridades que salen de su boca llamándole de todo menos bonito. 
 
    —Pero ese hijo de puta… ¿Qué se ha pensado? ¿Qué puede hacer lo que le dé la gana? Pues no, sabe que no te puede molestar, que no se puede arrimar a ti. ¡Ahora mismo vamos a la Ertzaina* y ponemos una denuncia! 
 
    —No. 
 
    —¿Cómo qué no? —Se separa bruscamente buscando mis ojos. 
 
    —No tengo fuerzas, no quiero seguir esta lucha, solo quiero que me deje en paz… 
 
    Y vuelvo a derrumbarme entre sus brazos, sé que ella me entiende, de hecho yo habría sido incapaz de seguir adelante sin su ayuda. Decidimos dar un paseo para relajarnos y poder hablar tranquilamente.  
 
      
 
    Ainhize no entiende porque no quiero volver a denunciarlo e intento explicárselo mientras avanzamos despacio por Mazarredo y sin un rumbo fijo. Por el camino nos cruzamos con cientos de personas que con paso acelerado hablan por sus móviles o se dirigen a sus casas deseando terminar con su duro día de trabajo, ajenas por completo a mi dolor, cada una con sus propios problemas. Al pasar por Ibaigane sonreímos al ver un grupo de turistas sacarse fotos con nuestras banderas. “Ibaigane es la sede de nuestro adorado equipo de fútbol, el Athletic Club de Bilbao” y poco a poco seguimos caminando por la ancha acera viendo a la gente entrar y salir de las tiendas o bares que alegran el día a día de esta vieja calle. Por fin llegamos al Guggenheim y decidimos sentarnos entre las patas de la enorme araña que junto a Pupi custodian el impresionante museo. 
 
      
 
    —Alex, estoy de acuerdo en que no quieras saber nada de él y por eso pienso que lo mejor es cortarle las alas desde el principio. 
 
    —No, prefiero seguir ignorándolo, así tarde o temprano se terminará cansando y me dejará en paz. 
 
    —¿Y si no lo hace? ¿Y si cada vez va a más?  
 
    Mis ojos se vuelven a encharcar en lágrimas y no puedo reprimir el llanto. No quiero pasar por este suplicio de nuevo, ha sido tanto lo que he tenido que superar para llegar al punto en el que me encontraba hasta hace unas pocas horas. 
 
    Trato de evadirme de toda esta mierda, relajarme y dejar de llorar, así que levanto la cabeza, limpio como puedo las lágrimas y centro mi atención en la gente que sigue paseando por los alrededores del museo, turistas en su mayoría, unos nos miran y otros inmersos en sus conversaciones ni nos ven.  
 
    Observo como un grupo de adolescentes admiran a Pupi mientras el guía les explica cómo y cada cuanto se cambian sus flores y el sistema de riego que utilizan para su conservación, sonrío sin fuerzas al ver como un poco más a la derecha una típica excursión de japoneses hace fotos sin parar y al fondo del paseo veo arrimarse un grupo de unos veinte ejecutivos muy bien arreglados. Yo también quisiera poder estar aquí disfrutando del día o trabajando como todos ellos sin tener esta angustia que está volviéndome loca. 
 
    Aunque lo he intentado, no puedo dejar de llorar y Ainhize me acaricia la cabeza intentando consolarme, me agarra las manos y dice:  
 
    —No te preocupes, lo conseguiremos y en cuanto terminemos el último examen nos iremos muy lejos para poder disfrutar de unas vacaciones relajadas olvidándonos de todo. 
 
    Ella sigue hablando, pero la verdad es que ya no le escucho. Estoy ida, tan inmersa en mis pensamientos que no presto atención, ni me doy cuenta de que el grupo de ejecutivos pasa a mi lado y entre ellos hay unos ojos que se clavan en mí. No me fijo en que el dueño de esos ojos se dirige hacia nosotras mientras el resto del grupo continúa su camino y solo soy consciente cuando al rozarme el hombro mi cuerpo se estremece. No le miro, pero sé quién es, solo con su suave roce y su olor a tierra húmeda sé perfectamente que es Carlos. 
 
    Ainhize le mira atónita y por muy bueno que esté el tipo que tiene delante no le parece muy apropiada su descarada interrupción, estamos pasando un momento demasiado duro como para aguantar tonterías de desconocidos que solo quieren cotillear. 
 
    —¡Perdone, pero esto es una conversación privada! 
 
    Carlos la ignora, no dice nada, pero noto sus oscuros ojos clavados en mí, veo como Ainhize se va encendiendo cada vez un poquito más y cuando presiento que está a punto de echarle a tortas intercedo por él. 
 
    —Ainhize, te presento a Carlos. 
 
    Este extiende la mano para saludar, pero en ningún momento aparta sus ojos preocupados de mí, me acaricia tiernamente la cara provocando que mis ojos se cierren automáticamente. 
 
    —¿Qué te pasa? —No puedo contestar, aparto mi cara y sigo llorando. 
 
    —Lo siento Carlos, agradecemos tu preocupación, pero creo que esto no es asunto tuyo —le contesta Ainhize—. Así que si no te importa lo mejor es que te marches, estoy segura de que en cuanto Alex se encuentre mejor se pondrá en contacto contigo —Carlos la vuelve a ignorar haciendo que sus mejillas se tiñan completamente de rojo a cuenta de la mala leche que comienza a contener.  
 
    —Alex, tú sabes que puedes contar conmigo para lo que sea… 
 
    —¿Pero qué tonterías dices? Tú ni siquiera la conoces, no te puedes meter así en su vida. ¡Déjala tranquila, te he dicho que ya te llamará! 
 
    Carlos la sigue ignorando, pero sus ojos se ven cada vez más enfadados, me parece que se está controlando para no mandarla a la mierda y la está respetando porque es mi amiga, creo que su paciencia está al límite. 
 
    —Alex, mírame por favor… 
 
    —¡Mira guapo!!! —le grita Ainhize sin poder contener más el mosqueo. 
 
    Antes de que le diga una de sus chulerías decido intervenir, sé perfectamente cómo se las gasta mi amiga, es capaz de sacarle los ojos a cualquiera para defenderme. Carlos no tiene la culpa y ella lo está pagando con él. 
 
    —Ainhize cariño ¿te importaría dejarnos solos un minuto? —Me mira con mala cara, se siente traicionada, pero es la única manera que tengo de que no acaben mal antes de llegar a conocerse—. Solo será un momento, él no tiene la culpa —digo en un susurro mientras le doy un beso de agradecimiento en la mejilla. Acepta de mala gana y mientras se separa de la impresionante araña Carlos se sienta a mi lado. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás así? —Acaricia de nuevo mi cara creando un delicioso escalofrío que eriza toda mi piel. 
 
    —Mira Carlos, no quiero que te ofendas, en los pocos días que hace que nos conocemos te has portado de maravilla conmigo y siempre te estaré agradecida, pero esto es un tema muy delicado del que no te puedo hablar —Suspiro, no sé cómo decírselo sin tener que contarle nada—. ¿Recuerdas que te dije que no quería hablar de mi ex novio? Pues tengo un pequeño problema con él y hoy ha sido un día un poco duro… Lo siento, pero eso es todo lo que puedo contarte de momento. 
 
    —Pero Alex si lo necesitas yo te puedo ayudar, hablaré con él —Niego con la cabeza—. O si es algo más grave yo tengo buenos abogados, lo solucionaremos… Confía en mí por favor  —Sus ojos me miran suplicantes. 
 
    —Carlos… Pero si ni siquiera nos conocemos… 
 
    —No me importa, quiero ayudarte. Además eso es algo que podemos solucionar. Cena conmigo —Me sonríe tiernamente con esos deliciosos labios que me tienen loca y me deshago por dentro—. Mira, ahora tengo que irme a trabajar, mis compañeros me estarán buscando, pero para las ocho ya habré terminado. ¿Qué te parece si paso a buscarte por tu casa? 
 
    —No sé… Carlos yo… no me siento con ganas… 
 
    —Déjame intentarlo Alex, por favor, solo quiero conocerte y además, estoy seguro de que te vendrá de maravilla distraerte un poquito. 
 
    Una pequeña sonrisa sale tímida de mi boca mientras me incorporo para alejarme de él, mi cuerpo se resiste pues la atracción que ejerce es más fuerte que cualquier otra cosa. Es increíble como estando a su lado me siento segura y fuerte, tanto que en este corto espacio de tiempo ha conseguido que las lágrimas dejen de brotar de mis ojos, aún sin olvidarme de mi gran pesadilla. 
 
    —Gracias —le digo mientras le doy un tierno beso de despedida y me separo de él acercándome a mi amiga. 
 
    —Hola. 
 
    —¡Hola! —responde completamente enfadada y no puedo reprimir de nuevo una pequeña sonrisa. 
 
    —Ainhize, no quiero que te enfades, pero tienes que darte cuenta de que Carlos no tiene la culpa, ya sé que casi no nos conocemos y no tiene por qué meterse, pero solo intentaba ayudar. 
 
    —Ya lo sé cariño, me he equivocado siendo tan dura, pero solo quería protegerte. 
 
    —Lo sé y te lo agradezco.  
 
    —Entonces… ¿Se lo has contado? 
 
    —No, pero me da la sensación que si encuentro las fuerzas necesarias no creo que tarde mucho en hacerlo. ¿Sabes? Creo que este chico me gusta… Mucho, mucho. Me siento segura a su lado y siento que aunque no nos conozcamos de nada puedo confiar en él. 
 
    —Te veo mejor, más tranquila —dice comenzando a enseñar su preciosa sonrisa. 
 
    —Sí, la verdad es que no sé qué haría yo sin ti. 
 
    —¿Pero serás pedorra? —acusa entre risas—. Si solo se te han pasado los males en cuanto has visto a ese pedazo de maromo. Que por cierto joder que si está bueno. ¿No tendrá un hermano? ¡Yo quiero uno igualito!!! 
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    Por fin conseguimos sonreír un poco, la verdad es que ya no sé si Carlos es real o es mi ángel de la guarda, porque últimamente cada vez que me pasa algo aparece para salvarme. 
 
    Le cuento a Ainhize que me ha invitado a cenar, pero no tengo demasiadas ganas, aunque estoy más relajada que hace un rato, sigo acojonada. Tengo demasiado miedo a encontrármelo y sobre todo a su reacción si me ve con otro hombre.  
 
    —¡No! —exclama muy seria y apuntándome con su dedo índice. 
 
    —¿No, qué? 
 
    —No voy a permitir que des ni un paso atrás. No voy a dejar que te encierres en casa y arruines tu vida otra vez por ese puto desgraciado. Los tiempos han cambiado y ya no tenemos que escondernos. Cariño, vive, disfruta de tu vida y de este pedazo de tío que no sé si Dios o quien ha puesto en tú camino. Sal, aprovecha este día tan maravilloso, y si ese hijo de puta se interpone en tu camino, sacas el móvil y lo denuncias. Pero Alex, no vuelvas a esconderte, ni a dejar de vivir por su culpa. 
 
    El corazón se me encoje con sus palabras porque sé que tiene razón, las mujeres no tenemos que salir a la calle sintiéndonos valientes, tenemos que hacerlo sintiéndonos libres y para eso, tengo que dar el primer paso.  
 
    —¿Sabes? Tienes razón, así que no pienso desaprovechar esta ocasión y aunque me cueste; voy a hacerte caso.  
 
    Así que decididas y un poco acojonadas quedamos de acuerdo en ir a mi casa para arreglarme y estar perfecta para él. 
 
    Mientras me doy una ducha ella se encarga de buscarme un conjuntito apropiado y según me voy arreglando la voy contando los sueños eróticos que últimamente estoy teniendo con cierto tío buenorro como ella le llama. 
 
    —¡Uffff!!! Tía, solo de oírte me estoy poniendo cachonda —Hace aspavientos con las manos dándose aire y haciéndome reír. 
 
    —No seas tonta. Si lo sé no te cuento nada. 
 
    —Que no, de verdad Alex. No sabes cuánto me alegro de que por fin te puedas fijar en alguien, hasta que le has conocido solo tenías pesadillas horrorosas, te has pasado muchas noches en vela y ahora en cambio... 
 
    Le doy un cachete juguetón en el culete y miro la hora. Son las siete y media, todavía tenemos tiempo de tomarnos un vinito mientras esperamos a que llegue Carlos. Abro la nevera y saco la botella de Moscato que tenía reservada para celebrar el último examen del curso. 
 
    —¡Ummm! Que rico, me encanta —digo mientras saboreo su afrutado sabor. Además está a la temperatura perfecta y si no me controlo un poco soy capaz de tomarme la copa del tirón y luego podría decirle muchas tonterías a Carlos. A lo tonto y a lo bobo nos trincamos más de media botella de vino para cuando suena el timbre, y ahora más que asustada estoy un poco chispa. Espero que no lo note o me moriré de vergüenza. 
 
    Miro la cámara del portero y ahí está él, se ha cambiado de ropa,  está guapísimo con sus vaqueros negrossu camisa de cuadros rojos y negros; en este momento mirándole fijamente sin que él pueda observarme me doy cuenta de que cada vez me gusta más. 
 
    —Ya bajo —respondo sin poder dejar de mirarlo.  
 
    Cogemos las cosas y nos dirigimos a su encuentro. Ainhize me agarra la mano dándome toda su fuerza, está tan nerviosa como yo y si por ella fuese vendría con nosotros y me resolvería todos los problemas y dudas que me surgiesen, pero las dos sabemos que eso no puede ser. Tengo que ser fuerte y empezar a coger las riendas de mi vida.  
 
    —Bueno, creo que te dejo en buenas manos —dice mirando a Carlos a los ojos—. Cuídamela ¿Vale? Ah… y por cierto, siento lo de antes, me pasé un poco. 
 
    —No te preocupes, sé que lo hacías por Alex. 
 
    —Ok pues me voy, llámame mañana. ¡Ah!!! Y no hagáis nada que yo no haría… 
 
    —Agur* cariño, te llamaré. 
 
    Carlos me agarra de la mano y poco a poco nos vamos caminando, no sé por qué pero soy incapaz de quitar la sonrisa de mí boca, creo que mi vida empieza a cambiar y eso me gusta. 
 
    —Son cosas mías o tienes mejor cara… 
 
    —Sí, la verdad es que se lo tengo que agradecer al Moscato —Y me entra la risa floja. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, que mientras te esperábamos hemos decidido que era buen momento para descorchar la botella de vino que tenía reservada para el viernes. 
 
    —¿Y por qué para el viernes? 
 
    —Porque es el día que haremos el último examen y eso hay que celebrarlo a lo grande. 
 
    —Oye, si necesitas que te ayude a estudiar no tienes más que decirlo, a mí siempre se me han dado bien los estudios y encima mañana tengo todo el día libre. 
 
    —No gracias, ya era lo que te faltaba y además… —digo un poco avergonzada—, no podría concentrarme —Y en su cara aparece esa sonrisa picarona que me derrite.  
 
    Aunque estoy muy a gusto en su compañía, me siento un poco rara, tengo la misma sensación que el lunes cuando me atacaron, me siento nerviosa y miro hacia atrás cada poco, no veo nada fuera de lo normal, solo gente paseando, pero aun así noto algo extraño y no me siento tranquila. 
 
    —¿Qué hacías en el Guggenheim? —pregunto intentando relajarme. 
 
    —Estábamos ultimando los detalles de la gala de la que te hablé ayer. 
 
    —Por cierto, creo que te debo una disculpa. 
 
    —No hace falta  —dice parándose frente a mí y mirándome a los ojos. 
 
    —No, me porté como una imbécil, desde que nos conocemos lo único que has hecho ha sido salvarme el culo y tratarme de maravilla portándote siempre como un caballero y yo… solo espero que me perdones y que algún día llegues a entenderme. 
 
    Me acaricia la cara y muy lentamente desliza su mano hacia mi nuca, roza sus labios con los míos. ¡Oh dios!!! Es tan suave y tan delicado que creo que el tiempo se detiene. No los aprieta, solo los roza saboreando con su deliciosa lengua la delicada línea que existe entre los míos. Me flojean las rodillas y él me rodea la cintura con su mano libre, separa su boca lentamente de la mía mientras me mira a los ojos y descubre que de ellos se escapa una pequeña lágrima traicionera. 
 
    —Alexia yo… lo siento… Es que ya no podía resistirlo más, llevo deseando besarte desde que te montaste en ese taxi y se te sonrojaron las mejillas al verme. Y cuando me miraste con esos ojillos de cordero degollado al descubrir que no tenías dinero. ¿Sabes Alexia? Cada vez que te sonrojas me vuelves loco. 
 
    —No tienes que disculparte —le digo deshaciéndome de la lágrima y cogiendo su mano para reanudar la marcha—. Te aseguro que me ha encantado, pero es que hasta que te he conocido llevaba meses sin poder mirar ni pensar en ningún hombre, no sé si estoy preparada para tener algo con alguien porque realmente tengo miedo. No sé hasta dónde podré llegar y lo que más miedo me da es que no sé si algún día llegarás a entenderme, nos acabamos de conocer y yo no puedo darte lo que quieres. 
 
    —No tengo ninguna prisa, es evidente que alguien te ha hecho mucho daño y lo peor de todo es que me temo que ese alguien contaba con toda tu confianza y que ahora te resulta muy difícil volver a confiar. No te preocupes, iremos despacio, nos conoceremos y de vez en cuando me dejarás que te robe un inocente beso… Si tú quieres… claro. 
 
    Sonrío ¡Es que es adorable! No sabe hasta qué punto tiene razón, no hay nada que me gustaría más que dejarme llevar y poder entregarme a sus besos y sus caricias, pero esta será siempre mi pequeña maldición. 
 
    Sin darme cuenta nos hemos acercado otra vez al Guggenheim y nos sentamos al lado del estanque, está precioso. Ya ha empezado a anochecer y los focos comienzan a encenderse alumbrándolo y haciéndolo todavía más bonito al reflejarse la luz en sus tranquilas aguas. En ningún momento suelta mi mano y continuamente acaricia con su pulgar sobre mi palma haciendo que el cuerpo se me estremezca. Hablamos durante un rato allí sentados, sobre todo de él, quiero saber qué hace un importante cirujano pasando estos días en Bilbao. Sé que lleva cuatro años viviendo en Nueva York y que es de Asturias, pero quiero saber más cosas. Además yo no puedo hablar, no sé porqué sigo nerviosa, es una extraña sensación. Me sigo sintiendo observada. 
 
    —¿Y de que es la gala del viernes? 
 
    —Es una convención en la que traemos unas nuevas técnicas de cirugía que hemos descubierto en mi clínica de Nueva York. Un poco rollo, pero bueno luego lo pasaremos bien. ¿Vendrás conmigo? —Me mira con ojos melosos—. Por favor… 
 
    —No sé ya veremos —Mira su reloj y se levanta cogiéndome de la mano para ayudarme a hacer lo mismo. 
 
    —Vamos, ya es la hora. 
 
    Nos dirigimos al restaurante del Guggenheim, es precioso. Nunca había estado aquí, tiene una luz tenue que hace que el ambiente sea mucho más romántico, unos suaves manteles de color azul Bilbao con una pequeña rosa blanca en cada mesa. El metre nos acompaña a nuestra mesa y según nos sentamos un camarero le da a probar un oscuro vino, acepta con la cabeza y nos lo sirve a los dos. 
 
    —Espero que no te importe, pero me he atrevido a pedir por los dos cuando he hecho la reserva. 
 
    —No, no pasa nada, hay pocas cosas que no me gusten. 
 
    Se acerca el camarero y nos deja una riquísima ensalada de tomate, ventresca y cebolleta, aliñada con una deliciosa reducción de Módena y salteada con unos pequeños trocitos de nuez. Cuando terminamos nos traen el segundo plato, un estupendo mero en salsa amariscada con el que solo me falta chuparme los dedos. La verdad es que no he hablado mucho, pero es que esto está tan rico que pierdo la noción del tiempo. 
 
    —Veo que te está gustando ¿No? —Me pongo colorada, no suelo ser tan tragona, pero entre lo bueno que está y lo poco que he comido ya sabemos dónde ha terminado. 
 
    —Lo siento —le digo. Sonríe, le encanta avergonzarme, será capullo. 
 
    Dejo los cubiertos en el plato y él no me quita la vista de encima, su mirada es tan tierna e intensa que como siempre termino quedándome sin palabras. 
 
    —No te disculpes, si me encanta verte comer. Estabas tan relajada y disfrutándolo tanto que no he querido interrumpirte. ¿Postre? 
 
    —No, gracias. 
 
    —Es una pena, verte saborear un postre de chocolate caliente tiene que ser excitante. 
 
    Decidimos dar la cena por terminada. Estoy encantada, ha sido perfecta y la compañía inmejorable. Tengo que confesar que tanto él como Ainhize tenían toda la razón del mundo y esto me ha venido de maravilla, encima de haberle conocido un poco mejor me ha ayudado a desconectar un rato. Salimos del restaurante cogidos de la mano y nos dirigimos a una terraza cercana para tomar la última copa antes de regresar a casa. 
 
    —¿Qué piensas hacer cuando termines los exámenes? 
 
    —Ainhize me ha propuesto hacer un viaje juntas, no sé a dónde, simplemente lejos para poder desconectar un poco. Y tú, ¿hasta cuándo estarás por aquí? 
 
    —No lo sé, depende. En un principio tenía intención de irme el domingo, pero me lo estoy pensando —contesta con una mirada intensa clavada en mis avergonzados ojos—. Total, se supone que estoy de vacaciones. 
 
    —¿Y volverás…? 
 
    —¿Quieres que vuelva? 
 
    Indaga sin apartar la mirada y acariciándome la muñeca. Y no sé qué contestar, estoy muy confusa. Claro que quiero que vuelva, mejor dicho, lo que no quiero es que se vaya. Tengo tanto miedo a decepcionarle. Todo lo que creía tener superado se me ha venido abajo con la vuelta de Endika y empezar una relación así es muy complicado.  “¿Y quién me ha dicho a mí que él quiere una relación?” Que ilusa soy, sería demasiado, si no hay más que verlo. Él puede tener todo lo que quiera con tan solo pensarlo y seguro que no soy más que un simple pasatiempo en el que no volverá a pensar cuando regrese a su trabajo. Me pongo nerviosa, mis pensamientos están traicionándome y creo que quiero irme a casa. 
 
    —Bueno, se me está haciendo tarde —digo poniéndome de pie—.  Recuerda que mañana tengo que estudiar. 
 
    —Espera, que pago y nos vamos. 
 
    —Ummmm… Creo que no. 
 
    —¿Cómo qué no? 
 
    —Es que ya he pagado cuando he ido al lavabo. 
 
    —Alexia —me mira con cara de enfado—. Eso no… 
 
    —Chusssssss…  
 
    Le pongo el dedo índice en su boca igual que lo hizo él el día anterior para que no siga protestando, sonríe y me da una serie de besitos que van del dedo índice a la parte interior de la muñeca, haciendo que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se concentren en ese punto y luego me provocan unas delicadas descargas eléctricas erizándome todo el vello. 
 
    —Gracias —dice sin separar la boca de mi muñeca—. ¿Nos vamos? 
 
    Esta vez no me da la mano, me agarra de la cintura apoyando sus largos dedos en la parte baja de la espalda y nos dirigimos hacia casa entre bromas y carcajadas. De vez en cuando arrima su boca a mi cuello susurrando y acariciando la piel con sus labios, haciéndome temblar. Pero de repente otra vez tengo esa extraña sensación, creo que los mensajes de Endika me están afectando demasiado y aunque Carlos no dice nada sé que lo nota porque su agarre se ha vuelto más firme. 
 
    —¡Quita tus sucias manos de mi chica! 
 
    No puede ser… ¿Qué estoy oyendo? Me pongo pálida y empiezo a temblar, pero esta vez es de miedo. Hacía mucho tiempo que no oía esa voz que aunque hubo un tiempo que adoraba, ahora simplemente me provoca náuseas y estoy segura de que nunca la olvidaré. 
 
    Me giro poco a poco pues estoy paralizada por el miedo, las piernas no me reaccionan y creo que en cualquier momento voy a desplomarme. Ahí está, detrás de nosotros. Sus preciosos ojos azules inyectados en sangre no dejan de mirar a Carlos amenazantes, se ha dejado crecer su bonito pelo rubio que tanto me gustaba acariciar y con su barba de tres días parece un tipo duro. No sé en quien se ha convertido, pero hace mucho que no tiene nada que ver con el chico del que me enamoré. 
 
    —¿Qué coño estás haciendo aquí? Sabes que no te puedes arrimar a mí. ¡Vámonos! —le digo a Carlos y dándonos media vuelta continuamos nuestro camino. 
 
    —¡Tú, gilipollas! ¿No me has oído? Te he dicho que sueltes a mi chica —Carlos me mira completamente serio, acaricia con suavidad mi cara angustiada. 
 
    —Tranquila, espérame aquí. 
 
    —No, espera tú —le digo intentando parecer muy segura de mi misma—. Voy a hablar con él. No te metas en esto por favor. 
 
    Y sin darle tiempo a reaccionar me acerco a Endika temblorosa ya que estoy aterrorizada, inspiro intentando sacar fuerzas y no derrumbarme a pesar de que las imágenes de la última noche con él bombardeen mi cabeza. 
 
    —¡Escúchame bien! Lo primero, yo no soy tu chica, ni nunca lo volveré a ser. Y lo segundo, no te vuelvas a acercar, no me llames, no me molestes más o me veré obligada a denunciarte y sabes a la perfección lo que pasará. 
 
    —Alex cariño… —Me agarra de la cintura e intenta besarme, le empujo con todas mis fuerzas tratando de deshacerme de él mientras le sigo gritando. 
 
    —¡Suéltame, no vuelvas a tocarme en tu puñetera vida! 
 
    Me aprieta con más fuerza, siento náuseas, no soporto su contacto, sus dedos son como alfileres atravesando mi piel. Y mientras intento zafarme de su agarre veo como un duro puño aterriza sobre su mandíbula haciéndole tambalear. Carlos me separa rápidamente poniéndose entre los dos. 
 
    —¡¿No te ha dicho que no la toques?! 
 
    —¡Hijo de puta! —grita Endika mientras se lanza a por él con los puños apretados, intentando machacarle. 
 
    Los minutos siguientes se me hacen eternos, entre una maraña de puños los golpes van y vienen y yo grito desesperada, no sé qué hacer, saco el teléfono e intento llamar a la policía, pero los nervios no me dejan ni desbloquearlo. Histérica sigo gritando y suplicando a Endika que deje en paz a Carlos, pero ninguno de los dos me hace caso, hasta que por fin aparece un grupo de personas que consiguen retenerlos. La sangre brota de sus caras, los dos están heridos y aun así no dejan de retarse con sus duras miradas. 
 
    —¡No te atrevas a tocarla!!! ¡No te vuelvas a arrimar a ella!!! —grita Carlos con una escalofriante frialdad. 
 
    Endika ni le oye, solo me mira a mí. 
 
    —Tú eres mía —No lo grita, solo se lo leo en los labios, provocando que el miedo que sentía hasta ahora se convierta en pánico.  
 
    Carlos me abraza obligándome a irme de allí, le sangra un poco el labio y tiene una ceja hinchada. Me siento tan responsable de lo que acaba de pasar que no puedo mirarle, estoy avergonzada, irritada y sobre todo aterrada. Mi cuerpo no deja de temblar y las lágrimas me inundan la cara dejando unos horribles chorretes negros por toda ella. 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! Lo siento…  
 
    Voy susurrando mientras mi espalda se desliza por la pared del edificio en el que me he apoyado para poder asimilarlo todo, con los brazos rodeando mis rodillas lloro desesperada. No entiendo qué es lo que quiere de mí. ¿No me ha hecho suficiente daño ya? Solo quiero que desaparezca de mi vida, que me deje volver a vivir enterrando un pasado que no quiero recordar. 
 
    Carlos se arrodilla y comienza a acariciarme con cariño la cabeza, no dice nada, solo mantiene el contacto. No sé cuánto tiempo pasamos en el suelo, conectados únicamente por sus caricias, pero cuando levanto la cabeza sus preciosos ojos negros me sonríen. 
 
    —¿Sabes? Al final voy a creer que de verdad eres mi ángel de la guarda  —Y él me dedica la sonrisa más bonita que jamás haya visto. 
 
    —¿Nos vamos? Creo que te sentirás mucho mejor en casa. 
 
    Acepto y me ayuda a levantarme rodeando de forma suave mi cintura, no me suelta en ningún momento. Y es algo que agradezco ya que con el estado de nervios que tengo, las piernas serían incapaces de sostenerme.  
 
    Llegamos al portal y no espero a que se haga con las llaves, se las doy sin pensarlo, él sonríe satisfecho. En el ascensor se sitúa a mi espalda rodeándome la cintura con los brazos y apoyando la cabeza sobre su pecho cierro los ojos mientras siento unos tiernos besos en la coronilla que tratan de relajarme. ¡Dios que gusto! ¡Hoy sí me alegro de que el viejo ascensor sea tan lento! 
 
    Al llegar a la puerta de casa veo como duda un segundo, pero los dos sabemos que esta noche no me puedo quedar sola. Abre la puerta y me acompaña al interior, me ayuda a sentarme en el sofá y tras deshacerse de mis incómodos zapatos, desaparece. No sé qué es lo que va a hacer, pero no importa demasiado mientras no me deje sola ya que estando con él, siento la seguridad que en estos momentos necesito. 
 
    Cierro los ojos intentando relajarme y oigo que del equipo de música empiezan a brotar las delicadas notas de música clásica que tanto me gustan, un solo de violín hace que mi cuerpo se vaya soltando y los músculos se relajen poco a poco. 
 
    Mis ojos se han cerrado y solo oigo el sonido de los armarios, el tintinear de las tazas y el clin del microondas, un minuto después noto como se sienta a mi lado, abro los ojos y le veo con una tila caliente entre las manos y una preciosa sonrisa en su rostro. 
 
    —Toma, te sentará bien. 
 
    Se lo agradezco con una leve sonrisa pues como de costumbre no me salen las palabras. Me vuelve a acariciar la cabeza y desaparece de nuevo mientras yo le doy pequeños sorbos a la tila. 
 
    —¿Has terminado? —pregunta por detrás sobresaltándome—. Lo siento, no quería asustarte, ven te he preparado un baño calentito. Quiero que te metas ahí y te olvides de todo, que cierres los ojos y te relajes. Recuerda que yo estoy aquí y nada te puede pasar. ¿De acuerdo? 
 
    Me lleva de la mano hacia el baño y se queda apoyado en el marco de la puerta. Le miro avergonzada, todo esto no tenía que haber pasado. 
 
    —¿Sabes? Cuando te sonrojas me vuelves loco —Y acercándose lentamente me besa. Me besa despacio, sin prisa, saboreando mis labios y sin pedir nada a cambio. 
 
    —Carlos yo… siento que te hayas visto envuelto en toda esta mierda, ahora te debo una explicación de lo que pasó, pero no puedo, no estoy preparada. 
 
    —No te preocupes, no tienes nada que contarme. Te esperaré fuera princesa, no tengas prisa. Lo único que quiero es que te sientas bien y te relajes. 
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    Entro en el agua y está perfecta, me tumbo y cierro los ojos intentando relajarme, pero es del todo imposible. Las imágenes de Endika golpeando a Carlos no dejan de aparecerme en la cabeza y mi respiración se vuelve a acelerar. Tengo que tranquilizarme o de lo contrario me terminará dando de nuevo un ataque de ansiedad, inspiro y sigo las pautas que me dio la psicóloga para poder controlarlos. Pongo la mente en blanco y pienso que estoy en la playa, con las olas del mar de fondo, oyéndolas romper contra las rocas, veo el vaivén de ese precioso y cristalino agua y consigo relajarme.  
 
    Estoy flotando en el mar, con los rayos del sol acariciando y calentando mi piel, me dejo llevar. La paz inunda mi cuerpo dejándome en un placentero estado de semiinconsciencia. La imagen de Carlos paseando a mi lado por esta misma playa hace que la sonrisa se establezca permanente en mi rostro y olvide todo lo demás. Entramos en el agua, un precioso azul turquesa nos rodea creando una estampa de ensueño. Le beso y me escabullo juguetona hasta que una suave mano tira de mí arrastrándome hacia el fondo y siento una boca que saborea ávida la sal en mi cuerpo. Sus manos rodean mi cintura, tras lamerme la espalda y la nuca, muerde el lóbulo de la oreja y sus labios van acariciándome el cuello mientras las descaradas manos van descendiendo muy despacio y se introducen por la parte delantera del bikini pellizcando con delicadeza el pequeño clítoris. Me animo y excitada acaricio su duro cuerpo entreteniéndome en los delineados músculos. Sin poder soportar más el deseo de tenerle por completo en mi interior abro los ojos para perderme en el negro iris de Carlos, pero me encuentro la peor de mis pesadillas. La boca que me saborea y las manos que tan deseosas me acarician, no pertenecen a Carlos sino al indeseable de Endika. 
 
    —¡No!¡Suéltame, no me toques!!! 
 
    Grito desesperada chapoteando, el agua inunda mis fosas nasales cortándome la respiración, quiero que me suelte, prefiero morir ahogada a seguir notando sus manos en mi piel. Pataleo intentando alejarlo, siento como se me acaban las fuerzas y empieza a dolerme el pecho por la falta de aire, no puedo más y justo en el momento que decido darme por vencida oigo un extraño golpe, algo parecido a un portazo. Desubicada abro los ojos y por fin puedo respirar al darme cuenta de que no estoy en la playa, sino en mi bañera. Tengo a Carlos delante con cara de susto y sin saber muy bien dónde poner los ojos. Avergonzada me tapo como puedo. 
 
    —Lo siento, he debido de quedarme dormida. 
 
    —Ven, sal —Coge la toalla más grande que encuentra y mirando hacia otro lado la extiende para que pueda enrollarme en ella. Me sienta en el borde de la bañera y con otra toalla empieza a secarme el pelo—. ¿Te encuentras bien? —Asiento sin poder mirarle a la cara. Pobrecito, se ha tenido que pegar un buen susto por mi culpa—. No quiero que pienses mal —dice sin parar de secarme el pelo—, pero pienso que esta noche debería quedarme contigo, estás demasiado alterada para quedarte sola y no me fío de ese imbécil. De todas formas si lo prefieres podemos llamar a Ainhize, pero estaría más tranquilo si me quedase yo. 
 
    —Gracias, preferiría decirte que no hace falta, pero la verdad es que no sería capaz de pasar esta noche sola y no quiero preocupar más a Ainhize, ya ha pasado demasiado por mi culpa. 
 
    Esta vez es él quien asiente sin decir ni una sola palabra más y poco a poco va desenredándome el pelo. Hacía mucho que no me sentía tan mimada, me recuerda al tiempo en el que de niña después de pasar una divertida tarde en el patio trasero de casa de mis padres en el que mi aita* se revolcaba conmigo en la hierba sin importarle nada más que yo; luego mi ama me metía en la bañera, con un agua tan perfecta como la que ha preparado Carlos hoy y muy suavemente iba frotándome el cuerpo con la esponja de algas, haciendo desaparecer todo el barro que se había acumulado en mis rodillas tras el divertido juego con aita.  
 
    Con sus delicadas manos desenredaba mi pelo separándolo cuidadosamente mechón por mechón y asegurándose de que no quedase ni un solo nudo. Era tan suave que no recuerdo ni un solo día en el que me pegase un pequeño tirón. Como echo de menos esos juegos, esos mimos, ese tiempo. Tiempo en el que me sentía protegida como estoy sintiéndome hoy por Carlos. 
 
    Una vez que ya estoy preparada para salir del baño, me dirijo a mi cuarto para ponerme un pijama, mientras, Carlos se toma una cerveza en la sala. Le veo hurgar en mis viejos dvd y mirar las fotos que tengo puestas por el salón, no me importa que lo haga ya que en el poco tiempo que le conozco me ha inspirado una gran confianza. Cuando termina de revisarlo todo se queda pensativo mirando por la ventana. Estoy segura de que en estos momentos está pensando qué narices hace aquí, enredándose con una persona que lo único que puede hacer es meterle en problemas innecesarios cuando realmente podría estar disfrutando de su viaje con alguna preciosa mujer, alguien con la cabeza en su sitio y dispuesta a pasar una noche apasionada sin salir de sus sábanas.  
 
    Y por más vueltas que le doy sigo sin entender qué es lo que ha visto en mí, en otras circunstancias pues bueno, lo habría entendido ya que no me considero nada fea, pero desde que me conoce no ha hecho más que sacarme de líos y meterse en problemas. 
 
    Me acerco a él, sin decirle nada cojo la cerveza de sus manos y le doy un pequeño trago. 
 
    —Si no te importa me gustaría acostarme ya. 
 
    Deja la cerveza en la barra de desayuno, coge mi mano y tira de ella llevándome hasta el cuarto. Me siento en la cama para quitarme las zapatillas y él comienza a soltarse los botones de la camisa como si nada, poco a poco su espléndido torso se va quedando a mi vista, vista que por más que lo intento no soy capaz de apartar y me quedo sin aliento. ¡Oh Dios!!! ¡Es perfecto!!! Líneas definidas que marcan su duro pecho bajan delimitando todos y cada uno de sus perfectos abdominales y todo esto sin rastro de un solo pelo que tape esa piel dorada y de aspecto suave que me muero por tocar. 
 
    Observa mi cara embobada y sonríe. ¡Qué raro! 
 
    —Te prometo que seré bueno. 
 
    Intento disimular metiéndome en la cama mientras se quita los zapatos y se va deshaciendo de los pantalones, dejando al descubierto unos bóxer negros de Calvin Klein que no dejan mucho a la imaginación. Apaga la luz y se mete en la cama conmigo. Le doy la espalda y él se acopla perfectamente a mi cuerpo, agarrándome por detrás me da un beso en la nuca. 
 
    —Que tengas dulces sueños princesa. 
 
    Yo ni me muevo, no me atrevo, pero a él se le ve tan relajado que termino contagiándome y me voy quedando dormida junto a su duro y cálido cuerpo. 
 
    Acaricia mi piel con pasión y delicadeza, dedicando el tiempo justo a cada parte de ella, centra su mirada en la mía a la vez que va dándome tiernos besos con los que yo me deshago. Contoneo el cuerpo al ritmo de sus caricias y mientras su lengua se entretiene en mis pezones con los dedos juguetea en el surco del ombligo, estremeciéndome mientras sus labios descienden muy despacio. 
 
    Pero esta vez yo también quiero jugar, deseo probar su cuerpo y saborear esa preciosa piel. Le obligo a cambiar de postura y me siento a horcajadas sobre sus caderas. 
 
    Comienzo por el cuello, notando su pulso acelerado le doy un mordisquito, que luego alivio con el suave roce de mi lengua. Lo noto tensarse mientras acaricio la piel de su pecho y doy pequeños pellizcos en esos diminutos pezones que poco a poco se van endureciendo, pidiéndome que los mordisquee. Y lo hago, deleitándome primero con uno y luego con el otro mientras noto que su respiración se va acelerando. Le araño despacio, con presión pero sin marcarle según voy descendiendo por el perfecto abdomen hasta que me tropiezo con la cinturilla de su apretado bóxer. Lo bajo muy despacio depositando minúsculos y excitantes besos en cada ápice de piel que queda al descubierto, por fin lo puedo observar completamente desnudo para mí. Su respiración se acelera y acaricio la impresionante erección, provocándole pequeños espasmos que van acompañados de excitantes gemidos y no puedo resistirme más, ansiosa, paso la húmeda punta de mi lengua descubriendo por fin su salado sabor; completamente excitada me incorporo y agarrando su deliciosa erección la voy deslizando muy, muy lenta en mi interior, es perfecta. Como hecha a mi medida. 
 
    Nos movemos despacio, disfrutando de nuestros cuerpos. Le miro a los ojos que cada vez son más oscuros y me doy cuenta de que podría perderme en ellos. Acaricia y agarra mis nalgas ayudándome a moverme, arriba y abajo, despacio, sin prisa. Incorporo mi cuerpo hacia atrás agarrándome a sus muslos, sintiéndole cada vez más dentro de mí. Aceleramos el ritmo y los músculos se contraen todavía más al sentir sus dedos jugueteando con mi clítoris, le aprieto más y más en mi interior consiguiendo así un indescriptible placer que nos hace llegar juntos a un espectacular orgasmo que nos deja a ambos sin fuerzas.  
 
    Termino desplomándome sobre él sin poder abrir los ojos y poco a poco me voy quedando dormida gracias al relajante olor a tierra húmeda que desprende su piel. Segundos después noto su cuerpo agitarse como convulsionando, me incorporo para ver qué le sucede y veo como un pañuelo de seda enredado en su garganta le va estrangulando lentamente. Detrás del pañuelo se encuentra Endika apretando con todas sus fuerzas mientras dice con voz tranquila: 
 
    —Siempre serás mía. 
 
    —¡Noooo!!! —grito desconsolada—. ¡No le toques!!! Déjale… Endika por favor él no tiene nada que ver en esto, suéltalo. 
 
    —Alexia, despierta. Soy Carlos. ¿Alex me oyes? ¡Solo es una pesadilla! Despierta preciosa. 
 
    Abro los ojos y estoy completamente empapada en sudor, los puños apretados y el corazón acelerado. Me incorporo y sin poder dejar de llorar le abrazo al descubrir que solo ha sido un sueño. 
 
    Intenta tranquilizarme con sus caricias que recorren mi cara, el pelo y la espalda, también me da pequeños besos en la cabeza y poco a poco voy relajándome. Se tumba boca arriba y aunque después de la pesadilla me cuesta horrores, termino quedándome dormida apoyada en su pecho y agarrada a su cintura mientras él acaricia mi espalda haciendo pequeños círculos con las yemas de los dedos. Solo espero no tener otra pesadilla. 
 
      
 
    La claridad empieza a asomar por la ventana de la habitación, veo que hace un día precioso y me hago la remolona en la cama, si hay algo que me encanta, es despertar y saber que aún puedo dormir unos minutos más. Miro al techo disfrutando de los destellos que se reflejan de mi pequeño atrapasueños, viendo como los colores del arcoíris bailan entre sí hasta que de repente recuerdo lo que pasó anoche. Avergonzándome por completo al ser consciente de haber vuelto a las horribles pesadillas justo delante de Carlos, odio que presencie estos momentos, me hacen sentir más indefensa de lo que ya estoy. 
 
    Sacudo la cabeza, quiero deshacerme de estos pensamientos y término dándome cuenta de que estoy sola, Carlos ya se ha levantado. ¿Se habrá ido ya? 
 
    Miro el reloj, veo que son las nueve y cuarto, salgo de la habitación sin saber cómo reaccionar, pero decepcionada al no ver a nadie, dirijo mis pasos al baño urgentemente para hacer pis, hasta que oigo el ruido de la ducha. 
 
    Mientras espero para poder entrar voy preparando el café, saco el zumo de la nevera y corto pan para hacer unas tostadas. Cuando está todo casi listo le oigo salir. 
 
    —¡Buenos días! —le digo intentando forzar la sonrisa. 
 
    —Buenos días, preciosa. ¿Has descansado algo? 
 
    —Sí, al final encontré una buena almohada —Le guiño un ojo y doy un beso en la mejilla—. Gracias. 
 
    Sin darle tiempo a decir nada salgo corriendo hacia el baño, no estoy acostumbrada a compartirlo con nadie y si llega a tardar un minuto más… 
 
    Cuando salgo lo tiene todo ya dispuesto en la mesa esperando por mí para poder desayunar, me siento a su lado y comienzo por el zumo. 
 
    —¿Y a tí, te he dejado descansar algo? 
 
    —Sí, no te preocupes, soy de poco dormir. ¿Te puedo preguntar…? 
 
    —No —Le interrumpo—. Si no te importa ahora mismo no quiero hablar de nada que tenga que ver con… —No quiero ni pronunciar su nombre—. Te prometo que hablaremos, pero ahora necesito centrarme en el examen. 
 
    —De acuerdo, entonces en cuanto terminemos el desayuno nos ponemos a estudiar. 
 
    —No seas tonto, aprovecha tu día libre y vete a ver cosas, que Bilbao es muy bonito. 
 
    —No me cabe ni la menor duda, pero lo que yo quiero ver está en esta casa, y además no te pienso dejar sola —Y me dedica una preciosa sonrisa dejándome trastornada por completo. 
 
    Terminamos el desayuno y lo dejamos todo recogido, voy a por los apuntes explicándole que el examen de mañana es de latín y que hay unas cuantas cosas que no soy capaz de entender. Nunca he sido mala estudiante, además, tengo que confesar que tengo buena capacidad de retención, pero es que el latín se me atragantó desde el principio y siempre lo he aprobado raspadito. Nos ponemos a repasar, impresionándome con lo bueno que es, explica de una forma muy sencilla todas las cosas de las que no había manera de enterarme. La verdad es que nunca me había resultado tan divertido estudiar, ni me había gustado tanto el latín como hoy. Se nos ha hecho tan ameno que entre risas y explicaciones, sin darnos ni cuenta ya son las dos y media. 
 
    —Vístete que te invito a comer. 
 
    —¿Te importa si nos quedamos aquí? Es que prefiero terminar de estudiar y así poder salir a la tarde para despejarme un poquito. 
 
    —Vale, ¿tienes el teléfono de algún sitio para pedir comida? 
 
    —Mira, en aquel cajón —le digo señalando al primero de la barra de desayuno—. Pide lo que quieras, me gusta todo. De paso si te parece bien voy dándome una ducha rapidita. 
 
    Nos levantamos los dos a la vez para ir cada uno a nuestros asuntos, pero al pasar por su lado me agarra suave de la cintura, estoy de espaldas a él y encajando su nariz en mi nuca inhala profundamente mi olor.  
 
    —¡Ummm!!! Todavía no te he dicho lo guapa que estás con ese pijamita, ni lo sexi que te pones cuando te concentras en los estudios. 
 
    Comienza a darme besitos por el cuello mientras muy despacio me va girando para dejarme frente a él. Encantada le rodeo el cuello con los brazos, esta vez soy yo la que poco a poco voy acercando la boca a la suya y sin poder resistirme le muerdo el labio inferior, ¡Dios!!! Moría de ganas por hacer eso. Luego voy pasando muy despacio la punta de la lengua para aliviarlo y su respiración se va acelerando poco a poco.  
 
    Me agarra con más fuerza e inunda mi boca con su deliciosa lengua, explora todos y cada uno de los huecos que va encontrando en ella, exigiéndome un poco más. Le agarro del pelo tirando sensual de él y sigue besándome mientras me tumba con delicadeza en el sofá.  
 
    Sus besos van descendiendo por mi barbilla, arrastrándolos por todo el largo del cuello, muerde dulce y tierno la clavícula mientras las manos se entretienen en el tirante del pijama que poco a poco va bajando con manos temblorosas de deseo.  
 
    Recorre mi hombro derecho con sus labios acompañando el descenso del tirante mientras los ojos se centran en los míos buscando su aprobación. Asiento débilmente, estoy asustada, pero es tan delicado, sus besos y caricias me vuelven loca. Tengo el pulso tan acelerado, que los latidos se pueden escuchar desde el portal, no sé si es de miedo o de excitación, pero quiero que siga. 
 
    Muy despacio cambia de brazo para poder liberarme también del otro tirante y mientras, yo le acaricio la espalda y sus duros brazos deleitándome con la suavidad de su piel, inclino la cabeza hacia atrás curvando mi espalda según sus besos y su lengua van descendiendo por el esternón, con el pijama ya liberado de los tirantes baja con tiento la camiseta dejando al descubierto mis pequeños pechos. Se deleita en ellos, primero en uno y cuando está endurecido, sin separar los labios ni un ápice de la piel ya erizada, se entretiene con el otro de la misma manera que en mis sueños. Sus eróticos gemidos hacen que los músculos de mi entrepierna se contraigan y sin poder resistirlo más rodeo su cintura con las piernas apretándome contra su duro sexo. 
 
    —¡Ohhh!!! Alexia… eres preciosa. 
 
    Ronronea abandonando el pecho y jadeando en mi boca. Y mientras la devora con exigencia, aprieta su pelvis contra la mía haciendo que el duro y apretado tejido de los vaqueros rocen mi excitado clítoris, momento en el que yo me tenso bloqueándome por completo. Mis ojos se cierran y él apoya despacio la frente sobre la mía mientras intenta controlar su respiración. ¡Mierda, mierda y mierda! 
 
    —¡Lo siento, no puedo! —digo avergonzada sin poder mirarle a los ojos 
 
    —No Alexia, no lo sientas. Ha sido perfecto. —Me besa con ternura y con cara de pícaro dice señalando su entrepierna—: Pero creo que el que necesita la ducha ahora mismo soy yo. 
 
    Le pego con el cojín en la cabeza, entre risas y besos me manda a la ducha. No tardo mucho pues solo necesitaba refrescarme. Salgo envuelta en una toalla y lo encuentro hablando por el móvil que justo cuelga al verme aparecer. Me mira con ojos deseosos. 
 
    —Vístete por favor, o no llegarás a tu habitación —dice con una amplia sonrisa—. Por cierto, te ha llamado Ainhize, he quedado con ella a las siete y media para tomar algo. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, perfecto. 
 
    Mientras termino de vestirme suena el timbre de la puerta y cuando salgo ya están las bolsas de comida encima de la mesa. 
 
    —¿Qué has pedido? 
 
    —Rollitos de primavera, arroz tres delicias y ternera kompao. 
 
    —¡Ummmm!!!! Que rico… 
 
    Lo preparamos todo encima de la mesita de la sala y nos sentamos en el suelo a disfrutarlo. Está riquísimo, me quedo alucinada con la facilidad que tiene para comerlo todo con los palillos. Yo lo intento, pero no tardo mucho en desistir ya que soy tan torpe que si sigo intentándolo se lo comerá todo él, menos lo que de vez en cuando, apiadándose de esta torpe me da a la boca con sus palillos. De postre ha pedido chocolate frito y lo único que tenemos que hacer para que esté en su punto es meterlo en el microondas.  
 
    Cuando terminamos volvemos a recoger todo para seguir con el latín, es súper fácil estudiar con Carlos, no es de extrañar que se haya sacado la carrera de cirujano tan rápido ya que es un crack. Tras dos horas y media que se me han pasado rapidísimas de nuevo, Carlos decide que estoy lo suficientemente preparada para el examen y que continuar estudiando solo serviría para saturarme, así que recoge los libros y con cara de no haber roto nunca un plato se sienta a mi lado. 
 
    —¿Vendrás conmigo mañana? 
 
    —No sé Carlos, nunca he estado en una gala de esas y no tengo idea de cómo comportarme. Además no tengo nada que ponerme. 
 
    —Mira, con que te comportes como eres tú será perfecto y lo de la ropa lo podemos solucionar. Todavía son las seis, hasta dentro de hora y media no hemos quedado con Ainhize. Así que arrea, que nos vamos de compras. 
 
    Después de recorrer casi todas las tiendas con vestidos de ceremonia, decide comprarme un Vitorio y Luccino carísimo, a lo cual me niego, pero Carlos ya no es que no haga caso, sino que encima le pide a la dependienta unos zapatos del treinta y siete acompañados de ropa interior adecuada para el exclusivo vestido. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Carlos, si sé que vas a hacer esto en ningún momento habría aceptado ir contigo a la gala. 
 
    —Considéralo como un regalo de cumpleaños —responde mientras me da un tierno beso. 
 
    —Pero si ni siquiera sabes cuándo es. 
 
    —No, pero espero descubrirlo pronto —Y besa delicadamente mi nariz. 
 
    Miramos el reloj sorprendiéndonos de que ya sean las siete y diez, así que salimos a toda prisa de la tienda para intentar llegar a tiempo a la cita con Ainhize. 
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    A las ocho menos veinte conseguimos entrar en el Bock encontrándonos a mi pequeña brujita en muy buena compañía, no sé cómo lo hace, pero está rodeada por los brazos de un atractivo rubio de ojos verdes. 
 
    —¿Qué chicos? ¡Que viva la puntualidad!  
 
    —Lo siento cariño, pero es que después de estudiar hemos ido de compras y se nos ha hecho un pelín tarde. 
 
    —Menos mal que he traído compañía —Sonríe y pícara guiña un ojo—. Chicos, este es Oier, Oier estos son Alexia y Carlos. —Se levanta muy educado, me da dos besos y le aprieta la mano a Carlos.  
 
    —Encantado —señala Carlos, agarrando mi cintura marcando territorio. 
 
    Mientras nosotras nos sentamos los chicos se quedan en la barra a pedir las consumiciones. 
 
    —Corre, corre, cuenta. ¿Qué tal? —pregunta la Maruja que tengo por amiga. 
 
    —Genial. ¿Sabes de dónde venimos? Acaba de regalarme un Vittorio & Luccino con sus zapatos y su ropa interior para una gala a la que me va a llevar mañana. 
 
    —Joder tía… ¡¡¡Su hermano!!! Yo quiero a su hermano. 
 
    —Qué tonta eres, te quejarás tú de acompañante —le digo entre risas—. Por cierto, no es el momento, pero te tengo que contar lo que pasó anoche —Y como veo aparecer a los chicos le digo que lo haré luego. 
 
    Carlos deja las copas sobre la mesa, mientras habla de fútbol y de otros deportes con Oier sin dejar de acariciarme la mano. Ainhize me cuenta que Oier también estudia en nuestra uni y que ha coincidido varias veces con él en el comedor; esta es la tercera vez que salen juntos y que entre otras cosas es buenísimo en la cama. Está encantada de la vida y yo me alegro de verla feliz. 
 
    Cuando casi hemos terminado las copas, veo como por la puerta del local entra Endika con un par de sus antiguos colegas. Carlos al verme la cara de espanto, dirige su mirada hacia el sitio en el que está clavada la mía. Aprieta mi mano dándome toda su fuerza y apoyo. 
 
    —No te preocupes, si quieres nos vamos. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Ainhize al ver que nuestros gestos han cambiado y la espléndida sonrisa que lucíamos ha desaparecido. 
 
    —Acaba de entrar Endika con Xabi y Gontzal. Vámonos por favor, no quiero estar cerca de esos tres. 
 
    Salimos del Bock agradeciendo que no nos hayan visto, de lo contrario estoy segura de que volveríamos a tener problemas. Decidimos dar un paseo y tomar una copa en la primera terraza que veamos de camino a casa, aunque encontrarnos con Endika nos ha cortado un poco el rollo, lo pasamos bien. La verdad es que Oier además de ser guapo, es muy simpático y ha congeniado tan bien con Carlos que se pasan el rato haciendo bromas con las que no podemos dejar de reír. 
 
    Cenamos unos bocatas mientras le contamos a Ainhize lo que sucedió anoche con Endika y los ojos se le encienden de ira ya que es la única que sabe por lo que he pasado para poder empezar a superar todo esto. Entre ella y Carlos se ponen de acuerdo decidiendo que hoy tampoco puedo pasar la noche sola; menos aún sabiendo que ha salido de copas con sus colegas y que con el alcohol encima, son capaces de hacer cualquier cosa. ¡No puedo creérmelo, ni tan siquiera se han planteado pedirme opinión, simplemente se han dedicado a tomar decisiones por mí! 
 
    —Tú no te preocupes Ainhize yo me quedo esta noche con ella. 
 
    —Hola… ¿Alguien se ha dado cuenta de que estoy aquí? 
 
    —Bien, entonces si quieres la recojo por la mañana para ir al examen. 
 
    —No te preocupes, la dejo yo en la uni antes de ir a la reunión que tengo a primera hora. 
 
    —¿Pero os estáis oyendo? Parecéis un par de histéricos. 
 
    —De acuerdo, entonces yo me encargo después del examen.  
 
    —Pero si no hace falta… —grito completamente enfadada—. ¿Qué va a hacerme estando en casa? Con que me acompañes hasta allí es más que suficiente. 
 
    —No, luego vamos hasta el hotel, cojo algo de ropa y voy contigo. 
 
    —Carlos… 
 
    —Está decidido, además yo creo que anoche me porte bien ¿No? —dice con esa pícara sonrisa que ya no sé si odiar o adorar. 
 
    —¡Valeeeeeeee! ¡De acuerdoooooo! Sufriré otra vez esta noche volviendo a dormir contigo —Le pongo cara de pena mientras empieza a hacerme cosquillas y me rodea con sus brazos. 
 
    Cuando terminamos de cenar nos despedimos dejándolo todo bien planificado para el día siguiente y nos dirigimos hacia el hotel. Me quedo impresionada por el tamaño de la habitación, no entiendo como puede ser casi más grande que mi casa. Espero en el saloncito observándolo todo mientras coge su ropa y sin entretenernos más nos encaminamos a casa. 
 
    Estoy nerviosa, los recuerdos de la noche anterior siguen cortándome la respiración, pero no soy consciente de ello hasta que cerramos la puerta del portal y tras apoyarme en ella suelto todo el aire que tenía retenido en los pulmones. 
 
    —Ya está preciosa —dice apoyando sus manos en el cristal a cada lado de mi cara. Cierro los ojos intentando recuperar el aliento y noto sus cálidos labios rozando los míos—. Ya hemos llegado. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, ¿Sabes?  Hace mucho que tenía superada esta sensación de pánico; pensaba que mi vida volvía a ser normal… No te puedes imaginar cuanto le odio… 
 
      
 
    Subimos a casa y me pongo el pijama, nos tumbamos en el sofá a ver un poco la tele, acurrucada entre sus brazos me duermo sin darme cuenta. Esta continua tensión de nervios termina agotándome por completo.  
 
    A eso de la una de la mañana me despierta el estridente ruido del portero automático, mi respiración se agita y tengo un mal presentimiento. Bueno, más que un mal presentimiento es la seguridad de saber quién es, ya que a estas horas de la mañana no hay muchas más opciones. 
 
    —Déjalo, será algún gamberro. 
 
    —No, quiero saber quién es. 
 
    Consigo deshacerme de su abrazo para mirar por la pantalla y según la enciendo me encuentro con la cara de Endika; los ojos medio cerrados y una desagradable sonrisa que indican que va bastante pasado. A su lado está Xabi, uno de sus mejores amigos. Un poco más apartado y con cara de circunstancia veo a Gontzal, el hermano pequeño de Endika; el único de toda su familia que se preocupó un poco de mí cuando Endika hizo lo que hizo. Sé que no tiene nada que ver con su hermano y que no acepta su horrible comportamiento, pero no entiendo por qué sigue a su lado. 
 
    Personalmente pienso que por mucho que quieras a una persona debes saber distanciarte a tiempo y no cometer el mismo error que cometí yo. Me da mucha pena, porque seguro terminará muy mal aun siendo buena persona.  
 
    —¡Abre Alex!!! —dice con voz de borracho—. Sé que estás ahí. ¡Abre la puta puerta! 
 
    Y vuelve a tocar insistentemente, Carlos me retira de la puerta diciéndome que no le haga caso. Pero Endika insiste e insiste hasta que ya no puedo más. Volviendo a deshacerme de los brazos de Carlos y completamente fuera de mí cojo el portero. 
 
    —¡Vete!!! —grito desesperada. 
 
    —¡Ábreme zorra! ¿Qué? ¿Estás follando con tu chulo? Ábreme, solo quiero hablar. 
 
    —Endika, estoy llamando a la policía, si no te vas te van a detener, estás incumpliendo la ley y lo sabes. 
 
    —¡Eres una hija de puta! ¡Cúbrete bien las espaldas zorra, porque ya te lo he dicho! ¡TÚ ERES MÍA! 
 
    Y les veo marcharse a los tres juntos, dándose palmaditas en la espalda, orgullosos de lo machitos que son. 
 
    —Ven, vamos a dormir. 
 
    Carlos me agarra de la mano y nos vamos a la habitación para meterme directa en la cama, tengo tal congoja y tanto miedo que hoy no puedo deleitarme con su pequeño estriptis, solamente me encojo y lloro. Le noto tumbarse a mi lado y como el día anterior se acopla a mí. Con ternura comienza a acariciarme y poco a poco va girándome hasta dejarme apoyada en su pecho. 
 
    —¡Duerme preciosa! Tienes que descansar —Y con el suave roce de su mano acariciando mi cuerpo como si fuese un gran tesoro, vuelvo a quedarme dormida. Estoy agotada. 
 
    Noto un leve cosquilleo en el cuello, intento apartar a la pesada mosca que me molesta, pero ella insiste, siempre en el cuello. Pero cuando abro los ojos ya enfadada, la mosca resulta ser unos suaves besitos de Carlos intentando despertarme. 
 
    —Levanta perezosa, que hoy es el gran día —Me tapo con las sábanas y comienza a hacerme cosquillas y darme pequeños mordiscos en la espalda—. Venga, que ya tienes el desayuno preparado —Y tirando de mis brazos me levanta de la cama dándome un delicado beso en los labios—. Buenos días, preciosa. 
 
    Desayunamos y cuando estoy preparada insiste en acompañarme. Por más que le reitero que Endika a estas horas lo único que hace es dormir, dice que después de lo de ayer no quiere ningún riesgo y me hace prometerle que en ningún momento voy a quedarme sola y esperaré a Ainhize para regresar a casa. Me enfado porque no tengo edad de tener niñera todo el día, pero acepto consciente del riesgo, además, sé que si no lo hago va a darme igual pues seguirán haciendo lo que les plazca. 
 
    Cuando llegamos le doy un largo beso para darme suerte y entro por la puerta de la universidad dispuesta a hacer el mejor examen de latín que jamás haya soñado. 
 
    Aunque este examen lo tenía súper bien preparado gracias a la ayuda de Carlos, no ha sido uno de los mejores que he realizado por culpa de los nervios que me ha provocado el imbécil de Endika, pero bueno, creo que no lo he hecho tan mal. Como he terminado pronto, decido esperar a Ainhize en la cafetería al ser nuestro punto de encuentro entre clase y clase, me entretengo leyendo un poco y al de un ratito la veo aparecer de la mano de Oier con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Libres!!! —grita alzando los brazos. 
 
    —Chicas, esto hay que celebrarlo… 
 
    —¿Comes con nosotras? 
 
    —Ah, ¿Pero comemos juntas? —preguntó con ironía—. Yo pensaba que la niñera solo tenía que llevarme a casa. 
 
    —Por supuesto que comemos juntas, hasta que no te entregue sana y salva en brazos de Carlos, no te vas a librar de mí. 
 
    —Creo que sois un poquito exagerados. 
 
    —Bueno chicas, entonces ¿Nos vamos? 
 
    Oier nos lleva en su reluciente Mercedes descapotable, con la música a tope nos dirigimos al puerto deportivo de Algorta, pasamos un buen rato paseando por la playa y comemos un plato combinado en una de las terrazas del puerto. Hablamos de cientos de cosas sin importancia, están intentando mantener mi mente ocupada y la verdad es que no lo hacen nada mal. Al final decidimos que antes de que se vaya Carlos, deberíamos salir un día los cuatro juntos de fiesta. Pero no sé, no creo que nos dé tiempo, el fin de semana es muy corto y él se marchará pronto. 
 
    Plasss… Siento un manotazo en toda la frente. 
 
    —Despierta guapa que estamos aquí. 
 
    —Lo siento, estaba pensando en otra cosa —Con mala cara paso mi mano por la frente intentando aliviar el dolor de su manotazo. 
 
    —¿En otra cosa o en otra persona? —dice Ainhize con una sonrisa. 
 
    —¿Sabes? Creo que Carlos se irá el domingo, ha dicho que no le importaría quedarse algún día más, pero claro como nosotras nos vamos la semana que viene él ya no tiene nada que hacer aquí. 
 
    —¿Te gusta mucho verdad? 
 
    —Sí, pero no puedo hacer nada, Es un tío estupendo que no se merece una carga como la que llevo.  Estoy encaprichándome demasiado, mejor dicho creo que me estoy enamorando, pero es un imposible. 
 
    —Ya... es una putada, pero lo que tienes que hacer es aprovechar el momento. 
 
    —Sí ¿Y luego? 
 
    —Pues ya veremos, lo importante es el presente. 
 
    —Yo creo —dice Oier que hasta el momento se había limitado a escuchar—, que Ainhize tiene razón, si el tío ese te gusta, pues disfruta de los días que podáis estar juntos. Total, lo más seguro es que no os volváis a ver —Ainhize le pega una toñeja por ser tan directo. 
 
    —No Ainhize, déjale. Si en el fondo tiene razón. Solo me queda este fin de semana… 
 
    Para cuando nos queremos dar cuenta ya son las seis de la tarde y tenemos que irnos a casa, tengo que prepararme y ponerme el vestidazo para la gala. Carlos ha quedado en pasar a recogerme a las ocho. ¡Madre mía! Estoy súper nerviosa, nunca he estado en un evento tan elegante y tengo miedo de avergonzarle cada vez que abra la boca. 
 
    Como siempre que necesitas que el tiempo se alargue, pasa justo lo contrario y casi sin darme cuenta me encuentro frente al espejo con el precioso vestido y un alucinante recogido que en un abrir y cerrar de ojos me ha hecho mi brujita. La cabrona tiene unas manos y una imaginación increíbles. Vamos que si lo tengo que hacer yo estamos aviadas. 
 
    —¡Tía, estás preciosa! Cuando te vea Carlos va a flipar. 
 
    Justo cuando termina la frase suena el timbre, Ainhize se apresura a decirle a Carlos que enseguida bajamos. Me calzo los Manolos que me regaló con el vestido y montamos en el lento ascensor. Al salir del portal nos quedamos paralizadas. Allí, en mitad de la calle, vemos una impresionante limusina negra, apoyado en ella de brazos cruzados y con una pierna doblada sobre el alucinante cochazo nos encontramos a un elegantísimo Carlos, con su caro esmoquin y su sonrisa de pícaro.  
 
    —Estoy seguro de que vas a ser la mujer más bonita de toda la gala —Se acerca lentamente—. Y yo el hombre más envidiado —dice mientras roba un delicado beso de mis labios—. Estás preciosa. 
 
    —Buenos chicos yo me voy. Estáis guapísimos, pasarlo bien y recordad, no hagáis nada que yo no haría. 
 
    —Agur cariño, mañana nos vemos. 
 
    Me ayuda a acomodarme en la limusina. Es la primera vez en mi vida que monto en un coche así y me quedo impresionada por su tamaño. No sé cuántas personas caben aquí, pero yo creo que se puede hacer una macro fiesta y todavía sobraría espacio. 
 
    —Estoy flipando —le digo sin poder cerrar la boca. 
 
    —Me alegra que te guste —Se arrima ofreciéndome una copa de champán que ha sacado de una discreta nevera que yo ni había visto. Cada vez más cerca consigue que la respiración se me corte de golpe, acaricia el único mechón de pelo que he dejado suelto y rozándome con su cálido aliento, susurra: 
 
    —Alexia, estás impresionante. 
 
    —Gracias —respondo cómo puedo, ruborizada y mordiéndome sin querer el labio inferior. 
 
    Soltándome el labio con su dedo índice resopla y se separa un poquito, creo que le está costando contenerse, pero como sabe que yo no estoy preparada hace todo lo que puede “Aunque realmente me muero de ganas” e intenta cambiar de tema. 
 
    —El examen ¿Bien? 
 
    —Bueno, después de lo que hemos estudiado lo podía haber hecho mejor, pero creo que está aprobado y con eso me tendré que conformar. 
 
    —Pues brindemos por ello. 
 
    Chocamos las copas y damos un pequeño trago. No aparta sus ojos de los míos y está volviéndome loca. No sé a dónde mirar, intento continuar con la conversación, pero estoy tan eclipsada en ellos que vuelvo a quedarme sin palabras como en los primeros días. Al darse cuenta sonríe y agarrándome de la nuca me arrima a él devorando mis labios. 
 
    —Lo siento Alex, pero no puedo resistirme más. Ya sabes que cuando te sonrojas así me vuelvo loco… —asegura mientras desciende con sus labios por mi cuello, aunque, de repente la limusina se para—. Mierda —susurra—. Ya hemos llegado —El chofer nos abre la puerta y Carlos me coge la mano para ayudarme a salir del ostentoso vehículo—. Tranquila, estás perfecta. 
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    Nos dirigimos a la entrada del Guggenheim donde dos elegantes camareros ofrecen un cóctel y nos indican hacia dónde tenemos que ir. Esto es una pasada, ya hay decenas de personas, la mayoría formando pequeños grupos que conversan entre ellos y reconozco que parecen estar en un ambiente cómodo y relajado. Carlos sujeta con seguridad mi mano y los nervios aumentan inevitablemente al ver cómo nos acercamos a uno de esos concurridos grupos. 
 
    —Buenas noches Carlos —dice un corpulento y atractivo canoso. 
 
    —Buenas noches Adams, Judit… —Da un cariñoso beso en la mejilla saludando a la señora que Adams tiene a su derecha—. Os presento, esta es Alexia, Alexia estos son mis socios Adams y Dam y sus señoras Judit y Amelia.  
 
    —Encantada —digo sin saber si tengo que darles la mano, dos besos o con un leve movimiento de cabeza es suficiente. Pero ellos se adelantan dándome dos sonoros y cariñosos besos. 
 
    —Ya era hora que este jovencito nos presentase a una preciosa señorita. 
 
    Me sonrojo y Carlos sonríe poniendo los ojos en blanco. 
 
    Comemos unos canapés y charlamos de diversas cosas. Cuando ya comienzo a sentirme cómoda en el grupo me animo a preguntar si ya han hecho algo de turismo por la zona, cuentan que la organización les ha llevado a varios sitios y que lo que más les ha gustado ha sido el puente colgante de Portugalete y San Juan de Gaztelugatxe. 
 
    Carlos me mira encantado por lo bien que estoy adaptándome a sus colegas y porque me siente relajada. Al ratito una azafata nos comunica que tenemos que dirigirnos hacia la zona donde servirán la cena. En el amplio salón se pueden ver unas veinte mesas redondas muy bien vestidas, a la derecha hay una especie de escenario con un atril y un micrófono por el cual la azafata que nos ha traído hasta aquí, pide que vayamos acomodándonos en nuestras respectivas mesas ya que en breve nos servirán la cena; termina deseando que todo sea de nuestro agrado. 
 
    Nos sentamos en la misma mesa que los socios de Carlos, le tengo a él a mi derecha y al señor Adams a la izquierda. En ningún momento me han dejado sola, cuando Carlos se ha tenido que ausentar para tratar asuntos de trabajo sus socios han estado arropándome y se han ocupado de que no me sintiese violenta. Estoy encantada, la compañía es perfecta y la comida deliciosa. Ya nos han retirado la vajilla de primer plato y una perfecta hilera de camareros se van repartiendo por las mesas para servirnos a todos a la vez el segundo. 
 
    —Cuando empecemos con los postres tendré que abandonarte un ratito, pero no te preocupes —dice acariciándome la muñeca con su pulgar—, no estaré lejos y regresaré enseguida. 
 
    —Tranquilo, estoy muy a gusto con tus colegas, me tratan de maravilla y sé que tienes que hacer tu trabajo, pero si no te importa ahora la que te va a abandonar soy yo, tengo que ir al lavabo —digo bajando más el volumen para que solo me escuche él. 
 
    —Te acompaño. 
 
    —Carlos… 
 
    —Chussss… necesito estar un minuto a solas contigo. Si nos disculpáis —dice al resto de la mesa y tirando de mi mano nos saca a los dos del comedor. 
 
    —¿Sabes dónde está el lavabo? 
 
    —No, ni idea. 
 
    Recorremos varias estancias repletas de obras de arte del gran museo y en cuanto encuentra un pequeño rincón apartado de la vista de todo el mundo, me atrapa contra la pared hundiendo sus deliciosos labios en los míos. Desesperado abre mi boca con su lengua y la introduce en ella saboreándome, exigiéndome… 
 
    —Dios Alex… No sabes cuánto necesitaba esto. 
 
    —Carlos, ¿estás bien? 
 
    —¡No! Te necesito Alex, necesito hacerte mía o terminaré volviéndome loco… Estás ahí, preciosa con tu vestido lila, enseñándome continuamente tu excitante cuello que muero por probar, sonrojándote cada vez que alguien te hace un cumplido aun sabiendo que me vuelves loco con ello y mirándome con esos dichosos ojos que me tienen embaucado. No sabes cuánto te deseo. 
 
    —Pero Carlos… 
 
    —Lo sé Alex, pero no puedo más… 
 
    Y hundiendo su boca en mi cuello ya ni habla, ni escucha, se dedica a besarme de manera incontrolada mientras sube su mano muy despacio por debajo de mi largo vestido, acariciando mi muslo y tentando la línea del nuevo tanga. 
 
    —Carlos, por favor. 
 
    Pero Carlos no me escucha, baja hasta mis pechos rozándome la clavícula con su deliciosa lengua. Pellizca los pezones hasta hacerlos endurecer, yo tiemblo como una hoja, de deseo y miedo. Quiero pero no puedo, menos aún aquí y así. 
 
    Agarro fuerte su cara con mis temblorosas manos y consigo que me mire a los ojos. Cuando ve las lágrimas y el miedo en ellos palidece. 
 
    —¡Oh…! Mierda… ¡Lo siento, Alexia!!! Perdóname. 
 
    Se retira, sin tocarme se deja caer en cuclillas tapándose la cara con ambas manos y sin dejar de repetir que lo siente, que le perdone por favor. 
 
    Me arrodillo a su lado sin saber que decir, lo único que sé, es que él no se merece pasarlo tan mal, esto me parece injusto. Siempre se ha portado de maravilla conmigo, sé que no quería hacerme daño, los dos hemos bebido un par de copas y aunque no sea una excusa ya ha tenido demasiada paciencia conmigo. Solo quiere lo mismo que yo, pero con la gran diferencia de que yo no puedo dárselo. Agarro sus temblorosas manos retirándoselas de la cara y se me rompe el corazón al ver sus preciosos ojos inundados en lágrimas. Y aunque estoy tan aterrorizada como enfadada, quiero comprenderlo. Ha sido un fallo y rectificar es de sabios, le veo arrepentido y quiero creer que es sincero. Le acaricio y levantando su barbilla le obligo a mirarme de nuevo. Quiero que vea que estoy bien, que no ha pasado nada. 
 
    —Carlos, está bien, no te preocupes. 
 
    —Lo siento Alex, he sobrepasado la línea. Te juro que no pretendía asustarte, solo me he dejado llevar. Si quieres te llevo a casa, lo entiendo, la culpa es mía por comportarme como un imbécil, lo siento. 
 
    —Te estoy diciendo que estoy bien. 
 
    —Perdóname por favor... 
 
    Y vuelve a enterrar la cara entre sus manos. 
 
    —¿Qué te crees? ¿Qué yo no te deseo? Carlos, estoy loca por ti, cada vez que me tocas, cuando retiras el pelo de mi cara, cuando me miras a los ojos y sonríes porque estoy sonrojada. Yo también muero de deseo por tirarme en tus brazos y que devores mi boca como lo acabas de hacer, quiero sentir tu deseo y yo también necesito sentirte dentro de mí, pero necesito tiempo y resulta que eso es lo único que no tenemos. 
 
    Me abraza con ternura, como si no quisiera separarse nunca de mí, acaricia mi espalda descubierta y entre susurros vuelve a repetirme que lo siente. 
 
    —¿Seguro que no te quieres ir a casa? 
 
    —Seguro. 
 
    —Entonces vamos, o empezaran a sospechar. 
 
    —Sí, pero sigo necesitando pasar por el lavabo —Y por fin le veo sonreír un poco. 
 
    Buscamos los lavabos y cuando regresamos al comedor ya están sacando los postres, en el escenario un pequeño y elegante hombre de manos temblorosas por su avanzada edad, se acerca al micro y espera un minuto mientras se hace el silencio. 
 
    —Buenas noches y bienvenidos a todos. Lo primero agradecerles su asistencia y desear que hasta el momento todo haya sido de su agrado. Como algunos de ustedes ya bien saben soy Alberto Bleyman, director de la A.P.C (Asociación Pleyton de Cirujanos). Cuando hace aproximadamente unos nueve meses me informaron de que un espléndido cirujano, en su clínica privada había descubierto una nueva técnica para una operación cardiovascular con un tanto por ciento de riesgo muy por debajo del habitual para nuestros pacientes, no lo creía. No tenía mucha fe en esa gran técnica, pero la verdad. En cuanto me dijeron el nombre de ese fantástico maestro, lo tuve claro. Solo podía haber sido él. Sin ánimo de ofender a ninguno de ustedes, claro está que son todos excepcionales, pero quisiera que le diesen un fuerte aplauso al increíble doctor Carlos Góngora. 
 
    La sala entera se pone en pie y rompe en aplausos, Carlos lo agradece con un ademán de cabeza, sus ojos están tristes por lo que acaba de ocurrir, pero inspira y veo cómo se recompone de cara a los invitados. Se arrima a mí y apoyándome la mano en la espalda: 
 
    —Si quieres cuando termine, podremos irnos. 
 
    Se acerca al atril y da un fuerte abrazo al hombre que le ha presentado, el cual ahora al lado de Carlos parece todavía más pequeño. 
 
    Da las buenas noches a todo el mundo y vuelve a agradecer sus aplausos. Yo me quedo embobada viendo la facilidad de palabra que tiene y con el desparpajo que se mete a la gente en el bolsillo. Personalmente no entiendo nada de lo que está explicando pero me doy cuenta de que les tiene a todos hipnotizados. No se oye ni una mosca, sólo a él, que mientras les va explicando cómo llegó a su descubrimiento les va enseñando unas diapositivas. 
 
    —Y para terminar, quisiera agradecer la colaboración de mis dos apreciados socios, está claro que sin su gran paciencia y ayuda nunca habría sido posible este descubrimiento. Gracias y buenas noches. 
 
    Se vuelve a poner todo el mundo en pie, pero esta vez además de aplausos se oyen un sinfín de vítores, la gente está encantada y según Carlos va pasando por su lado, todos quieren estrechar su mano o darle una palmadita en la espalda. Cuando por fin consigue llegar a mi lado todavía estamos en pie aplaudiéndole. Guiña un ojo y termina robándome un discreto beso. 
 
    —Espero que no te hayas aburrido demasiado. 
 
    —Para ser sincera, te diré que no me he enterado de nada, pero les has dejado a todos alucinados —susurro dándole ánimos. 
 
    Tras la espléndida cena nos dirigimos de nuevo al sitio en el que nos habían dado el cóctel de bienvenida, en la izquierda han colocado una barra a la que nos dirigimos a pedir unas copas y al fondo de la sala un DJ nos pone música. Parece que nos hemos calmado y poco a poco hemos apartado el momento desafortunado. Entre risas y bailoteos se me acerca algún que otro jovencito, pero Carlos de manera muy sutil, se encarga de espantarlos a todos y consigue que me dejen en paz. 
 
    A eso de las dos y media decidimos irnos, la verdad es que lo agradezco porque entre lo poco que conseguí dormir anoche y el examen de esta mañana estoy agotada. Nos despedimos de sus colegas; entre abrazos y risas terminan por invitarme a visitarlos en Nueva York cuando yo quiera. A pesar del miedo que tenía a esta gran gala y al inmenso número de gente importante que en ella había y yo no conocía, me lo he pasado de maravilla, son unas personas excepcionales que quieren mucho a Carlos. 
 
    Al lado de la acera nos espera la impresionante limusina. Dios, estoy muerta y ahora que estoy sentada, lo noto aún más. Nunca pensé que este tipo de galas fuesen tan agotadoras. Lo he pasado muy bien y Carlos me ha presentado a un montón de personas importantes para su trabajo, pero la verdad, soy tal desastre que solo recuerdo los nombres de sus socios y sus mujeres. 
 
    —¿Cómo conociste a tus socios?  —pregunto ya relajada en la limusina. 
 
    —A Dam me lo presentó Adams y a Adams le conocí nada más llegar a Nueva York. Trabajaba en el mismo hospital con el que acababa de firmar el contrato. Yo estaba un poco perdido ya que no había salido nunca de España y allí no conocía a nadie, así que él casi casi me adoptó, me presentó a su familia y a un montón de amigos. De hecho, hasta fue mi suegro durante un tiempo. 
 
    —¿Te casaste con su hija? 
 
    —No, no llegamos a casarnos, pero estuvo cerca. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Bueno, digamos que unos meses antes de la boda descubrí que no éramos del todo compatibles. 
 
    —Me alegro. 
 
    —¿Cómo? —pregunta con cara de asombro. 
 
    —Nada, nada.  Lo siento, solo ha sido algo que ha salido de mi boca sin permiso —Suelta una gran carcajada y me mira con ojos divertidos. 
 
    —Pues es la primera vez que alguien se alegra de que me hayan puesto los cuernos con casi medio hospital. 
 
    —Yo… lo siento. No pretendía… pensé que solo… —Se acerca y acariciándome la cara me besa tiernamente. 
 
    —Te puedo asegurar que en estos momentos yo también me alegro —Y vuelve a hundir sus labios en los míos. 
 
    Dos minutos después la enorme limusina se detiene delante del portal, Carlos despide al chofer diciéndole que ya no necesitaremos más sus servicios mientras saco de mi mini bolso las llaves y se las entrego. En el ascensor nos vamos dando tiernos besos acompañados de sutiles caricias. No profundizamos, después del incidente de esta noche se que a Carlos le va a costar dar el paso y en parte lo agradezco. La reaparición de Endika ha resquebrajado unos muros que yo creía sólidos. 
 
    Agotados, abrimos la puerta de casa que traspasamos sin tan siquiera encender la luz, tras cerrarla apoya mi cuerpo despacio contra ella, dejándome atrapada, sin escapatoria. Siento como comienzo a tensarme.  
 
    —Tranquila preciosa —susurra rozándome el lóbulo de la oreja—. Tan solo necesito esto si tú me dejas. 
 
    Pasea muy despacio su lengua por mi excitado cuello consiguiendo un pequeño espasmo en la entrepierna, mis manos se posan acariciándole la nuca y vuelve a subir con pequeños mordiscos hasta abandonarse en mi boca. 
 
    —Siento lo que ha ocurrido esta noche, sé que no es excusa, pero el alcohol ha ayudado tan poco como el vestido. Te juro que no volverá a pasar. 
 
    Desciende las yemas de los dedos por todo el escote de la espalda en una caricia tan delicada como la seda mientras deja un tierno y maravilloso beso en mi cuello. 
 
    —Gracias —susurro a la vez que por fin un poco más tranquila consigo abrir los ojos. 
 
    En una muestra más de su enorme caballerosidad, enciende la luz de la entrada y se arrodilla ante mí dispuesto a liberarme del martirio que siempre nos provocan los preciosos, pero dolorosos zapatos. Su mano toca despacio mi pierna, yo no reaccionó. Lo intenta de nuevo hasta que sin entender mi falta de respuesta eleva la mirada encontrándose con el terror en mis ojos nuevamente. 
 
    —Alex ¿Qué ocurre?  —No contesto, solo tiemblo señalando el interior de la casa. 
 
    Se gira intentando descubrir qué es lo que me tiene paralizada y se encuentra con un piso completamente destrozado. Se acerca y susurra en mi oído que no me mueva de ahí. Muy despacio y haciendo el menor ruido posible va registrando la casa, al cabo de un par de minutos regresa a mi lado. 
 
    —No hay nadie. 
 
    Yo sigo sin poder moverme, me retira el pelo de la cara y obligándome a mirarle me dice que meta lo indispensable en una bolsa porque nos vamos a su hotel. No puedo pensar, estoy bloqueada y mecánicamente hago lo que me manda, meto varias cosas en una pequeña mochila y cuando salgo de la habitación me fijo que en el espejo de la entrada en grandes letras rojas alguien ha escrito: ERES MÍA. Y al verlo, aterrorizada se me cae la mochila de las manos y busco a Carlos deseando cobijarme en su abrazo. Le encuentro en la cocina hablando por teléfono. 
 
    —Si, llama y pon la denuncia. ¿Conseguiste los datos? Vale, pues ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunto, pero él me ignora. 
 
    —Sí, nosotros nos vamos al hotel. Si necesitan algo les das mi teléfono —Y sin despedirse guarda su móvil—. Alexia escucha… 
 
    —¡No, escucha tú! ¡Te dije que no te metieras en esto, así que ya puedes volver a llamar y anularlo todo, esto es mi problema y yo lo soluciono! 
 
    Estoy tan indignada que no quiero ni escucharle, cojo la mochila y dando un portazo salgo de casa. Corro escaleras abajo para que no pueda alcanzarme y sin pensarlo dos veces voy en busca de Endika, está claro que o me enfrento a él o esto no terminará nunca. 
 
    Cuando ya estoy segura de que Carlos no puede seguirme reduzco el paso y me doy cuenta de que ya no lloro, mis lágrimas se han secado, ya estoy cansada de seguir llorando por culpa de Endika y voy a luchar por mi vida. 
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    Son las tres y media de la mañana de un viernes, así que me dedico a buscarle por los garitos que estoy segura que todavía alterna, pero no le encuentro. Lo único que consigo es llamar demasiado la atención ya que aún sigo con el vestido de la gala. Decido ir al baño de uno de esos bares y ponerme los vaqueros y una camiseta de las que he metido en la mochila. Cuando salgo ya más acorde al lugar, le pregunto al camarero, pero me dice que hace días que no le ve. En el siguiente local me encuentro con Xabi; uno de los colegas con los que estuvo ayer. 
 
    —Hombre preciosa, ¿se te ha perdido algo? 
 
    —Xabi, no me jodas. Ya sabes porque estoy aquí. 
 
    —Pues si estás buscando a tu chico… No te pongas celosa, pero hace un cuarto de hora que se ha ido con una guarrilla. 
 
    —Mi chico… —rio irónica—. ¿Dónde han ido? 
 
    —¿Qué me darás si te lo digo? 
 
    —Solo las gracias, pero ten claro que si no me lo dices te llevarás algo un poco más doloroso —le respondo agarrándole fuerte las pelotas y sin apartar los ojos de los suyos. 
 
    —Está bien tigresa, pero luego no vayas a venir llorando cuando te lo encuentres follando con la otra. 
 
    —Lo superaré gracias —respondo rodando los ojos. 
 
    —Tú misma. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En su casa. 
 
    Doy media vuelta y me marcho, no le doy ni las gracias, total no se las merece. Sé a la perfección que en cuanto salga del bar le llamará para decirle que voy de camino. 
 
    Tengo unos diez minutos andando a casa de Endika, tiempo en el que intento pensar en mi discurso, pero no se me ocurre nada. ¡No importa ya me saldrá cuando lo tenga delante! No pienso dejar que siga acosándome, ya estoy cansada de tenerle miedo. Voy a dejarle las cosas bien claras.  
 
    Desde que he salido de casa mi teléfono no ha dejado de sonar, no lo miro, sé que es Carlos y decido apagarlo, no puedo pensar con claridad si está todo el rato recordándome que he discutido con él. Sé que lo hacía por ayudarme, pero esta es mi mierda y no quiero que se vea involucrado en ella. 
 
    Cuando llego al portal encuentro la puerta abierta, sin pensarlo dos veces, decido subir sin avisar y mi sorpresa se hace aún más grande al ver que la puerta de su casa también está abierta. Esta vez dudo un poco, pero armándome de valor y decidida a terminar con todo esto entro con paso vacilante. 
 
    —¿Endika? —A mi espalda se cierra la puerta de golpe, giro sobresaltada y me encuentro con la enorme sonrisa de Endika. 
 
    —Te estaba esperando. 
 
    —Lo imaginaba, Xabi nunca supo guardar un secreto. 
 
    —Veo que por fin has recapacitado —dice dando un paso hacia mí. 
 
    —No te acerques, no te atrevas a tocarme. 
 
    —Pero si lo estás deseando, estoy seguro de que si toco tu dulce rajita estarás muy, muy húmeda. 
 
    —Lo siento, pero perdiste ese privilegio el día que me violaste. 
 
    —Pero Alex, si disfrutas no se considera violación y tú bien que jadeabas. 
 
    Con un rápido movimiento me aprisiona entre sus fuertes brazos y la pared, continúa hablando mientras da pequeños besos y mordiscos en mi cuello. 
 
    —Alex te quiero, los dos sabemos que aquello fue consentido, tú lo deseabas tanto como yo y solo fue un juego. 
 
    —Suéltame maldito imbécil. Lo único que siento por ti es asco y sabes perfectamente porque estoy aquí. 
 
    —Si claro, porque tu chulo no te complace y necesitas un buen rabo que te de lo tuyo —Le empujo con todas mis fuerzas y consigo alejarle de mí. 
 
    —Eres un maldito hijo de puta, esta es la última vez que te lo digo. Ni soy tuya ni lo volveré a ser. Te doy veinticuatro horas para que mi casa esté como te la encontraste y si vuelves a molestarme te pondré tal denuncia que esta vez no lograrás salir de la cárcel en tu puñetera vida. Recuerda que estoy estudiando derecho y sé muy bien de lo que hablo. 
 
    Muy orgullosa de mi discurso alzo la cabeza y le doy la espalda dirigiéndome a la puerta. Pero en esos momentos agarrándome de los pelos con fuerza, me arrastra hasta dejarme tirada en su desordenada habitación. 
 
    —No cariño, no. Esta vez la que ha venido a mí has sido tú y hasta que no disfrutes de todo lo que yo he disfrutado gracias a ti en la cárcel, no te marcharás. 
 
    Le miro aterrorizada, no era esto lo que quería. Solo pretendía que me dejase en paz, hacerle ver que no puede seguir con sus amenazas, que tiene que hacer su vida y dejarme a mí continuar con la mía. Estoy perdida, solo Xabi sabe dónde estoy y Endika está fuera de sí. 
 
    —¡Endika escúchame! ¡no puedes hacer esto, solo empeorarás las cosas! Déjame marchar y me olvidaré de todo —le digo entre sollozos. 
 
    —No mi amor, lo último que quiero es que te olvides de mí. 
 
    Me acaricia la cabeza como solía hacerlo antes, se acuclilla ante mí y retirándome el pelo de la cara me da suaves besos mientras susurra tranquilamente. 
 
    —¡Te quiero tanto! No sabes cuánto te he echado de menos, tu olor… tu sabor… 
 
    Oh Dios mío, se ha vuelto loco. Primero amenazas y luego declaraciones de amor. Ya no sé cómo reaccionar. Me he equivocado por completo viniendo aquí. 
 
    Las lágrimas se amontonan en mis ojos al verme otra vez en sus manos y corriendo un grave peligro. Endika está desequilibrado. 
 
    Sujetándome con fuerza me tumba en la cama, intento deshacerme de él, pero no puedo, es mucho más fuerte que antes.  
 
    Coge mis manos y mientras las besa con pasión las ata fuerte al cabecero de la cama con uno de los cintos que tiene por ahí tirados. 
 
    —De momento te dejaré descansar, es muy tarde y tienes cara de cansada. Mañana será otro día. 
 
    Me deja sola. Atada a la cama y muerta de miedo, no sé qué hacer, cientos de imágenes se amontonan en mi cabeza. Recuerdos de aquella fatídica noche con Endika y sus amigos, el cuerpo atado de pies y manos a aquella mugrienta cama mientras suplicaba que me dejasen ir. Sus risas retumbando en mis oídos y su coca alineada en mi pecho del cual ellos esnifaban y chupaban sus restos entreteniéndose largo rato en los indefensos pezones. Sus dedos pegajosos del alcohol derramado introduciéndose en mi vagina y sus bocas malolientes rozándome todo el cuerpo. No puedo quitarme el recuerdo de Endika penetrándome mientras los otros me metían éxtasis en la garganta obligándome a tragarlos. ¿Y eso es consentido? ¿Eso es disfrutar? ¡Dios!!! Cómo pudo terminar así. 
 
    Recuerdo los buenos tiempos, cuando nos conocimos en el gimnasio cuatro años atrás. Era mi primer día, Ainhize me convenció alegando que tenía que ponerme en forma, presumiendo de los tíos buenos y encantadores que había en su gimnasio. Decidí empezar en la bicicleta y cuando quise darme cuenta estaba admirando el perfecto torso de un guapísimo rubio que tenía frente a mí.  
 
    Cuando levanté la cabeza hacia su cara, me sonreía encantado de haberme pillado infraganti y yo muerta de vergüenza decidí cambiar de aparato haciéndome la interesante, con tan mala suerte que al pasar por su lado tropecé y si no llega a agarrarme con sus fuertes manos, caigo de bruces ante todo el gimnasio. Su delicioso olor se instaló en mí haciendo que esa noche solo pudiese soñar con él, con sus manos acariciándome el cuerpo y el dulce aliento surcando mi piel erizada. 
 
    Tras coincidir varias veces decidimos empezar a salir juntos. Era fantástico, cariñoso y divertido. Los fines de semana iba a verle jugar con su equipo de fútbol, Endika era muy buen extremo. Hasta el punto de que el Athletic le estaba ojeando con la intención de ficharle para la próxima temporada. Estaba tan entregado al deporte que apenas salíamos de fiesta, un par de copas tal vez y después nos íbamos a su casa. Pasábamos la noche viendo la tele y haciendo el amor, era increíble como adoraba mi cuerpo y me hacía sentir tan especial. 
 
    En nuestro primer aniversario preparó una espléndida cena romántica en el bar de unos amigos. Cerraron el bar y se dedicaron a servirnos exclusivamente a nosotros. Con la tenue luz de las velas nos acompañaba una suave y romántica música. Tras los postres colocó sobre la mesa un alargado estuche y con su preciosa sonrisa me animó a abrirlo. Nunca me quité la maravillosa tobillera que había en su interior. Era de plata y de ella colgaban ocho pequeños corazones en los que por su parte trasera cada uno llevaba una letra grabada. TE QUIERO era la maravillosa frase que se podía leer.  
 
    Pero al poco tiempo sus sueños se truncaron y una horrible lesión le obligó a abandonar el fútbol. Los primeros meses luchó y doy fe de que lo hizo con todas sus fuerzas, hasta que descubrió que ya no había solución y tenía que abandonar definitivamente su gran pasión. En ese momento fue cuando cambió por completo.  
 
    Al principio empezó a salir algún fin de semana, emborrachándose de vez en cuando. Yo me decía que aquello era normal, que estaba haciendo cosas que por su deporte antes no podía, pero poco a poco las borracheras fueron todos los fines de semana. Intentaba hablar con él, convencerle de que siguiese yendo al gimnasio, trataba de recordarle lo importante que era el deporte para él. No me escuchaba, me apartaba diciendo que era una sosa, que no sabía disfrutar de la vida. 
 
    Y claro está, con el tiempo se olvidó de nuestro segundo aniversario. Cada vez nos veíamos menos. Ainhize decía que lo dejase, ya no era la misma persona y solo conseguiría traerme complicaciones. Pero no podía hacerlo, estaba tan enamorada de él, no perdía la esperanza de que volviese a ser el mismo de antes. 
 
    Hacía días que no le veía cuando me llamó súper emocionado. Había conocido a unos tipos nuevos súper enrollados que nos invitaban al concierto de un grupo del que yo nunca había oído hablar, pero le veía tan ilusionado y tenía tantas ganas de estar con él que acepté, era mi oportunidad. Esa noche le convencería, me sentía con fuerzas. Esa noche iba a cambiarlo todo de nuevo y volveríamos a ser los de antes, la perfecta pareja que todo el mundo admiraba. 
 
    La noche empezó bien, Endika súper cariñoso y sus colegas muy agradables, la música no era de mi gusto, pero como mi chico estaba tan alegre no me importó demasiado. Al de un rato de comenzar el concierto los chicos se iban turnando para ir al baño o a por cervezas pero según llegaba uno se iba otro, cada vez que desaparecían al volver estaban más extraños.  
 
    Tonta de mí, tardé largo rato en comprender la situación y cuando se lo recriminé a Endika ya era demasiado tarde. Estaba completamente colocado, no podía creérmelo, nunca pensé que él terminaría drogándose. Que ciega había estado. Insistí en que quería irme a casa, pero ellos ignorando mis súplicas decidieron llevarme a su fiesta privada. La frase más cariñosa de Endika fue: 
 
    —Podéis hacer lo que queráis, pero follarla, solo la follaré yo. 
 
    Se abre la puerta y Endika me saca de mis tormentosos recuerdos. No sé cuánto tiempo llevo aquí encerrada, pero él trae cara de haber dormido un buen rato y con sus impresionantes ojos azules me mira descarado. 
 
    —¡Endika, recapacita! ¡No puedes tenerme aquí! Seguro que Ainhize estará preocupada y buscándome —No le quiero mencionar a Carlos por miedo a su reacción. 
 
    —¿A las siete de la mañana? ¿Qué pasa ahora vivís juntas? 
 
    —Escucha, es cuestión de horas que den conmigo y tendrás graves problemas, pero si me dejas ir ahora, yo… 
 
    —¡Cállate!!! ¿No lo entiendes, verdad? Me da igual lo que me pase, solo quiero hacerte ver cuánto te quiero y que tú eres mía. Que me muero por estar dentro de ti como antes, notando tu suave y delicioso calor. Te deseo y no permitiré que otro disfrute de lo que es mío. 
 
    —¡Pero yo no soy tuya!!! —le grito a la cara completamente desesperada. 
 
    —Tú serás lo que yo quiero que seas. 
 
    Me agarra fuerte la cara con las manos y empieza a pasar la lengua por mis labios haciéndome estremecer, no soporto que me toque y menos de esa forma. Le miro a los ojos intentando que se apiade de mí, pero tan solo encuentro lujuria y frialdad, ¿Cómo ha podido cambiar tanto? Sus manos empiezan a descenderme por el cuello y la respiración se le acelera. Cuando llega a la altura de los pechos duda un segundo, pero con manos temblorosas empieza a magrearme y a excitarse cada vez más. 
 
    —No Endika por favor… 
 
    Intento patalear, pero no me deja, atrapa mis piernas con las suyas y con sus fuertes manos rasga la camiseta e introduce el pecho derecho en su boca mientras atormenta el izquierdo con la mano. Acariciándolo, pellizcándolo, estirándolo. Esto no puede estar pasándome otra vez. Carlos tenía razón, tenía que haberle denunciado desde el principio. ¡Por favor, por favor! ¡Que no me haya hecho caso y que haya seguido adelante con la denuncia! 
 
    —¡Endika, suéltame! Necesito ir al baño o me haré pis encima. Por favor… —suplico para intentar ganar algo de tiempo, pero no hace caso y sigue con su horrible tortura—. Endika…  Por favor… 
 
    —¡Mierda! ¡Está bien, pero voy contigo! 
 
    —No hace falta —le suplico—. Tu baño no tiene ventana. No podré escaparme y además, contigo ahí no podré… hacer nada. 
 
    A regañadientes levanta su cuerpo de encima del mío y me suelta las manos con brusquedad. Tengo los brazos dormidos y las muñecas doloridas ya que llevo casi tres horas con ellas atadas. Me froto las muñecas y él me agarra fuerte del brazo. 
 
    —Vamos. 
 
    —Me sé el camino, gracias.  
 
    —He dicho que voy, sino no irás. 
 
    —Endika, lo que estás haciendo… 
 
    —¡Cállate!!! —grita con su cara muy pegada a la mía—. No lo entiendes, tú no entiendes nada —Y le pega un fuerte puñetazo a la pared. 
 
    —Pues explícamelo —respondo con lágrimas en los ojos—. Pero no me obligues, otra vez no… por favor… 
 
    —Pues no me obligues a hacerlo —dice en un susurro acariciándome la cara—. Entra en el baño, te esperaré fuera. 
 
    Según entro, intento cerrar la puerta para poder echar el pestillo y así escapar de sus sucias garras, pero me lo impide poniendo su pie en el medio. 
 
    —La puerta abierta, y no quiero tonterías. 
 
    Doy media vuelta y me dirijo al inodoro, bajo la ropa y me siento. Entierro la cara entre las manos intentando descubrir alguna manera de convencerle, pero lo único que me viene a la cabeza son las imágenes de la discusión con Carlos antes de irme de casa dando un portazo. Lo siento tanto… cuándo aprenderé a dejarme ayudar. 
 
    —¡Termina! 
 
    —Es que estando tú ahí no puedo… 
 
    —Pues lo siento, pero tienes que salir ya. 
 
    Subo la ropa y salgo del baño, al ir de nuevo camino de la habitación esta vez me fijo en las condiciones del resto de la casa. Cuando estábamos juntos su casa estaba siempre perfectamente recogida, con una bonita decoración y con un agradable olor a fresco, sin embargo, ahora es todo lo contrario. Además de un horrible olor a rancio mezclado con tabaco, lo tiene todo revuelto. Platos en el fregadero, ceniceros llenos de colillas y en la sala un sinfín de cervezas vacías. 
 
    Me empuja hacia el interior de su dormitorio atrapando de nuevo mi cuerpo con el suyo y rozándome la piel con sus odiosas manos, lo único que puedo hacer es gritar desesperada, mi corazón se acelera en el momento que oigo el sonido del portero. ¡Si, por favor, que sea Carlos! 
 
    Endika no le hace ni caso y el portero suena insistente. La única muestra que da de haberlo escuchado es que me pone la mano en la boca para impedir que siga gritando. 
 
    Me saborea con su ávida lengua introduciéndola en mi boca mientras que con una mano me sujeta los brazos por encima de la cabeza y con la otra suelta el botón del pantalón. Me revuelvo, pataleo e intento morderle, pero es imposible. Es demasiado fuerte. No puedo más, esto me está superando. 
 
    Unos fuertes golpes en la puerta le sacan de su estado de excitación, me mira con rabia porque sabe que todo ha terminado, pero en un último intento tira de mis pantalones hacia abajo e introduce sus descarados dedos entre mi diminuto tanga nuevo. Las lágrimas no me dejan ver su cara desencajada en el momento que con un fuerte golpe alguien consigue abrir la puerta de la calle. 
 
    —Pero qué cojones… 
 
    Endika se incorpora y sale a todo correr de la habitación, momento en el que aprovecho a subirme los pantalones y taparme los pechos como puedo. En el pasillo se oye una sucesión de gritos y golpes entre los cuales puedo distinguir la voz de Carlos, Ainhize aparece en la habitación rodeándome con sus cariñosos brazos. 
 
    —Alex, ¿Estás bien? —pregunta entre sollozos. 
 
    Asiento como puedo y deshaciéndome de su fuerte abrazo me dirijo al pasillo para ver lo que está sucediendo. 
 
    Endika y Carlos están envueltos en una violenta pelea tirados en el suelo, propinándose fuertes puñetazos en cualquier parte del cuerpo que consiguen alcanzar. 
 
    —¡Ainhize corre, llama a la policía! —le imploro. 
 
    Me lanzo a la maraña de puños intentando ayudar a Carlos, agarro a Endika de los pelos e intento morderle, pero al acercarme un fuerte puñetazo aterriza en mi cara haciéndome perder el equilibrio y chocando mi nuca contra el pequeño zapatero de la entrada. No sé qué pasa, pero poco a poco dejo de ver y de oír lo que está sucediendo, todo se ha vuelto oscuridad. 
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    Joder, que dolor de cabeza tengo. Intento abrir los ojos pero la brillante luz me obliga a volver a cerrarlos de nuevo. No tengo el recuerdo de haber bebido tanto anoche, pero por el resacón parece ser que sí. Intento abrirlos de nuevo, pero esta vez más despacio y al conseguirlo encuentro la ojerosa y preocupada cara de Ainhize. 
 
    —¿Cómo estás cariño? 
 
    —No sé, me duele un montón la cabeza. ¿Tanto bebimos ayer? Tu cara tampoco es que sea muy buena… 
 
    —No te acuerdas de nada ¿verdad?  
 
    Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en la habitación de un hospital, subo la mano a la cabeza y además de un intenso dolor, noto un vendaje que cubre la mitad de ella, intento incorporarme despacio, pero no puedo, tengo todo el cuerpo dolorido. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Endika. 
 
    Es la única palabra que dice, de repente lo recuerdo todo, las imágenes de Endika tocando mi cuerpo se amontonan en mi dolorida cabeza haciéndome temblar y las náuseas me invaden por completo, siento como va alterándoseme la respiración al recordar su violenta pelea con Carlos. 
 
    —Ainhize, ¿Dónde está Carlos? ¿Está bien? —pregunto casi sin aliento. 
 
    —Sí, tiene alguna que otra magulladura, pero está bien, no te preocupes  —Respiro aliviada. 
 
    —¿Dónde está? Quiero verle… 
 
    —Ya le verás, ahora lo importante es que te hagan un reconocimiento a ver si está todo bien. 
 
    —¿Cuántas horas llevo dormida? 
 
    —¿Horas? Alex cariño llevas casi tres días inconsciente, hoy es lunes. 
 
    —¿Lunes? Ainhize… nuestro viaje… 
 
    —No te preocupes de eso ahora, lo importante es que te recuperes, ya nos iremos. 
 
    —Y… Carlos… ¿Se ha ido a Nueva York? —Retengo la respiración esperando la respuesta. 
 
    —¿Irse??? Pero no seas tonta, si no se ha separado en ningún momento de tu lado, se ha encargado personalmente de la operación. Lleva tres días sin dormir y ahora mismo está revisando las últimas pruebas que te han hecho. 
 
    —¿Mi operación? 
 
    —Sí, Alex, con el forcejeo te diste un fuerte golpe en la cabeza quedándote sin conocimiento, no te puedes hacer a la idea del susto que nos diste. Te trajimos directamente al hospital y después de varias pruebas descubrieron que tenías un coágulo de sangre oprimiéndote no sé qué parte del cerebro. Te tuvieron que operar de urgencia. Tuve que localizar a tu madre pidiendo el consentimiento. Por cierto, está de camino. Han tenido problemas para conseguir un vuelo y no han podido salir de Uganda hasta ayer. 
 
    —¿Y me ha operado Carlos? 
 
    —Ajaaa… Ha llamado a sus socios y entre los tres se han encargado de todo. 
 
    Se abre la puerta cortando de golpe nuestra conversación y tras ella aparece la preciosa, pero agotada cara de Carlos completamente concentrado en los papeles que lleva en las manos. 
 
    —Hola Ainhize. ¿Algún cambio? 
 
    —Sí —respondo con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Alex ¡Estás despierta! —Se acerca y acaricia mi cara con cariño—. ¿Cómo te encuentras? —pregunta apuntándome con una mini linterna a los ojos y agarra mi muñeca tomándome el pulso—. Apriétame la mano con todas tus fuerzas. 
 
    —Carlos, estoy bien. 
 
    —¡Aprieta mi mano! —Me mira muy serio, en su cara puedo distinguir preocupación, pero también tengo la sensación de que está enfadado conmigo. Y si lo pienso fríamente no es de extrañar, yo misma lo estoy. 
 
    —Bueno chicos —dice Ainhize intentando romper el hielo—. Si no os importa voy un ratito a casa, necesito descansar y además, tengo que ir a buscar a tu madre al aeropuerto. Te dejo en buenas manos, preciosa. Si necesitáis algo darme un toque. 
 
    Se arrima y me da un beso en la mejilla, yo intento retenerla y le pongo ojitos de súplica. No es que no quiera quedarme a solas con él, lo único es que me da la pequeña sensación de que en cuanto salga Ainhize va a caerme un buen chaparrón. 
 
    Carlos la acompaña a la salida para despedirla con un fuerte abrazo. Cierra la puerta, se arrima a la cama y se queda mirándome fijamente a los ojos. Esa fría y oscura mirada demuestra que está más enfadado de lo que yo pensaba, aparto la mía huyendo de ese reproche silencioso con el que me hace más daño que si estuviese gritándome enloquecido. 
 
    —Yo… lo siento… —Es lo único que consigo hacer salir de mi garganta. 
 
    —¿Qué lo sientes? Dios Alexia ¿Es que no tienes sentido común? Solo de pensar lo que te podría haber hecho… 
 
    Se le rompe la voz, completamente nervioso pasa las manos por su pelo negro. Ya no me mira, solo aprieta con fuerza los puños dándome la espalda. 
 
    —Carlos, mírame por favor —Veo como los aprieta aún más—. Carlos… 
 
    Se da media vuelta para mirarme y sus húmedos ojos hacen que se me rompa el corazón, no puedo verle llorar, intento incorporarme haciendo ademán de levantarme de la cama. Necesito tocarle, abrazarle y demostrarle que estoy bien. 
 
    —No, estate quieta —dice con voz entrecortada. 
 
    Se acerca de nuevo a la cama y sentándose en ella, me aparta un mechón de la cara metiéndolo detrás de la oreja, luego desciende suavemente sus dedos por el cuello acariciándome hasta rozar con su pulgar mis temblorosos labios. 
 
    —No puedes imaginarte el infierno que me has hecho pasar. Cuando saliste de casa y no te encontré por ningún lado… —Suspira haciendo una pequeña pausa, pero cuando continúa noto una opresión en el pecho al descubrir lo que le está costando decirme todo esto—. Creí que me volvía loco. Te llamé cien mil veces, pero no contestabas y no sabía qué hacer. Regresé a tu casa y localicé el teléfono de Ainhize. Alex… estuvimos toda la maldita noche buscándote… 
 
    Se le corta la respiración y una pequeña lágrima se escapa de sus ojos paseando descarada por su preciosa cara, estiro el brazo y la atrapo entre los dedos, dejando su mejilla seca y notando esa deliciosa electricidad a la que ya casi me he acostumbrado. No le puedo ver llorar. 
 
    —Cuando nos encontramos con ese tal Xabi —continúa sin ser capaz de mirarme a los ojos—. Y nos dijo que hacía varias horas le habías preguntado por Endika y te habías dirigido a su casa… de poco me muero. ¿Pero no te das cuenta de lo que has hecho, te podría haber hecho cualquier cosa? Alex yo… —Suspira clavando su mirada en la mía y se calla como arrepentido de lo que iba a decir—. No me vuelvas a hacer esto… 
 
    Descendiendo sus preciosos ojos hasta mis labios se acerca muy despacio, los roza con su lengua para terminar con un tierno beso. Sin prisa, como queriendo memorizar este momento y consiguiendo que mi corazón se acelere de forma incontrolada. 
 
    —Te quiero —susurro con mis labios pegados a los suyos. ¡Oh no, se me ha escapado! 
 
    No debería habérselo dicho y menos después de ver la reacción que ha tenido. Con gesto torcido, apretando fuerte los ojos y los puños, se levanta de la cama.  
 
    —Tengo que ir a hacer unas cosas, luego te veo —Y con una simple caricia se marcha de la habitación, dejándome completamente sola y desconcertada. 
 
    Las lágrimas empiezan a inundar mi cara al verle marchar. ¿Pero cómo puedo ser tan idiota? Solo hace una semana que le conozco y no puedo pretender que sienta lo mismo que yo. Es normal que en mí broten estos sentimientos tan fuertes, desde que nos conocemos se ha pasado el día ayudándome en todo. Sin embargo, yo para él no soy más que una niñata consentida que lo único que hace es meterse en problemas.  
 
    No sé ni si mis propios sentimientos son reales o un simple espejismo por todo lo que hemos vivido en estos pocos días, así que me prometo no volver a decírselo, por lo menos hasta que lo haga él primero. Si no lo he espantado ya…claro. 
 
      
 
    Con un solo dedo, dibuja el perfil de mi cara haciéndome sentir un pequeño escalofrío, el simple roce de su piel excita mi cuerpo de tal manera que cuando para, es una tortura. Se entretiene en el prominente labio inferior, persiguiendo con su lengua el pequeño sendero que ha dibujado su dedo y con un pequeño mordisco me hace abrir la boca inundándola con su deliciosa lengua. 
 
    La mano continúa descendiendo y su boca me abandona, quiere realizar el mismo recorrido que su gran aliada. Torturándome con los dedos y los labios, tocando cada centímetro de mi piel. 
 
    Enredo los dedos en su reluciente pelo, intentando reprimir las ganas de agarrar su impresionante erección y hacerla desaparecer en mi interior. Le acaricio, pero se escapa en un delicioso descenso con el que consigue hacerme vibrar. La lengua juguetona, se entretiene en el ombligo mientras su mano ya ha alcanzado mi necesitado clítoris, lo pellizca suavemente, lo estira y acaricia abandonándolo por fin para entretenerse con los ya más que inflamados labios. 
 
    Con tiernos besos, abandona mi ombligo ocupando el sitio ya excitado por su mano y muy, muy despacio pasa la lengua. No puedo más, no lo soporto. Necesito más presión y alzo la cadera arrimando todo lo posible mi excitación a su húmeda boca. Aprovecha el desesperado movimiento e introduce las manos por debajo de las nalgas, apretando con fuerza contra su boca y succionándome el clítoris ferozmente. ¡Dios!!! Estoy tan cerca.  
 
    Separándome las piernas y sin apartar la boca, introduce dos de sus fuertes y suaves dedos en mí interior, tras un par de experimentados movimientos encuentra el sitio exacto, en el que debe presionar para volverme loca. Uno, dos y al tercer movimiento succiona de nuevo el clítoris, provocándome un impresionante orgasmo del cual tardo varios minutos en volver a la realidad. 
 
    Incorporándome y empujando su cuerpo hacia atrás, me monto a horcajadas disfrutando de mi turno. Atrapo sus manos y tan despacio como puedo las voy subiendo por encima de su cabeza, me separo de él, pero con una simple mirada le indico que no se mueva. Dirigiéndome al armario noto su mirada clavada en mi espalda, sé que no va a moverse, está tan excitado que no puede. Saco del armario unas suaves medias con las que ato sus manos al cabecero, con delicadeza, pero asegurándome de que no las puede mover y por fin comienzo con la deliciosa tortura. 
 
    Mi boca se entretiene en su cuello, mientras mis manos acarician los fuertes músculos de sus brazos, rozándole las uñas contra la piel, noto como el cuerpo le tiembla y muerdo el lóbulo de su oreja haciendo la presión justa para que se estremezca. El descenso es lento, pero lo soporta estoicamente entre jadeos y temblores. Beso su torso, humedeciendo los pezones con la lengua y asegurándome de que los dejo endurecidos, paso las uñas por ellos, le encanta y lo sé. Sigo con el descenso volviéndome loca, recorriendo todas y cada una de sus definidas abdominales, mientras con la mano comienzo a acariciar el incipiente vello púbico.  
 
    Le muerdo la cintura y en cuanto clavo los dientes en los prominentes huesos pélvicos, su erección da pequeños botes llamando totalmente mi atención. La acaricio mientras mi boca la ignora. Con suaves besos y mordiscos la rodeo sin tocarla, rozo sus testículos y siento como su verga cada vez más inflamada está a punto de reventar. Lamo la prominente vena intentando aliviar su excitante dolor y un erótico gemido abandona su garganta, haciéndome humedecer de nuevo. 
 
    Le introduzco en mi boca y tiembla de deseo, mueve las caderas buscando su propio placer, pero le detengo, esto quiero hacerlo yo. Subo y bajo muy despacio, alargando su tortura mientras con la lengua dibujo pequeños círculos en el delicioso glande, me retiro con más picardía de la que creía tener y con su pene en la mano a un centímetro de mi boca, soplo lentamente haciéndole estremecer hasta la médula. 
 
    Unas deliciosas gotas de placer salen de él demostrándome que está al límite. Le vuelvo a acoger en la boca introduciéndomelo hasta el fondo, notándole en la garganta. Con una suave succión, acelero el ritmo de mis movimientos obligándole a llegar al final y con un gran orgasmo explota dentro de mi boca dejándome saborearlo. Me encanta el poder que tengo sobre él, solo de pensarlo vuelvo a excitarme de nuevo y a jadear deseosa de que me penetre. 
 
    —Alex ¿Estás bien? —Noto una mano acariciándome el rostro—. Estás empapada en sudor, déjame mirar si tienes fiebre. 
 
    Abro los ojos y me encuentro el precioso rostro de Carlos, está realmente preocupado, pero yo sonrío. Sé que no tengo fiebre, pero no pienso contarle porqué estoy en estas condiciones. 
 
    —Estoy bien Carlos, no te preocupes. 
 
    —Es peligroso que tengas fiebre… 
 
    —Pero no la tengo —digo con mi mejor sonrisa—. Estoy bien, solo necesito una ducha. 
 
    —¿Se puede saber de qué te ríes? 
 
    —De nada Carlos, solo de que sé que no tengo fiebre —Doy unos golpecitos con la mano sobre la cama, para que se siente a mi lado e intento cambiar de tema—.  Bueno y ¿Cuándo crees que podré salir de aquí? 
 
    —Yo creo que en unos cinco días más o menos, si todo va bien. 
 
    —¿Qué? ¿Cinco días? No, no, no… Carlos estoy bien y quiero salir de aquí… ya os he trastocado demasiado vuestros planes, tú ya te ibas y por mi culpa… 
 
    Me silencia con un beso. ¡Dios! Como adoro estos preciosos labios. Cierro los ojos y disfruto de su sabor. 
 
    —Alex, tú no te preocupes. Recupérate y luego ya veremos qué hacer. 
 
    —Gracias —respondo tímida—. No sé cómo podré pagarte todo lo que has hecho esta semana por mí. 
 
    —No te preocupes, que yo ya me hago una ligera idea —Y sonríe levantando esa comisura de la boca, que me vuelve loca. 
 
    —¿Ya tienes algo pensado? 
 
    —Bueno… digamos que algo hay… 
 
    Su pequeña sonrisa me deshace, estoy encantada de que al final todo se haya solucionado y ya no esté tan enfadado conmigo. 
 
    —Y… ¿Qué ha pasado con Endika?  —pregunto algo nerviosa. 
 
    —No pudimos hacer nada, la policía alegó que habías sido tú quien fue a su casa y él no incumplió ninguna ley. No pudimos demostrar que estaba reteniéndote a la fuerza. 
 
    —Lo siento… yo… debí hacerte caso. 
 
    —Ya hablaremos de eso, ahora no es el momento de preocuparnos por esas cosas. 
 
    De repente se abre la puerta haciéndonos saltar del susto y detrás de ella aparece mi madre con la cara desencajada. Pobrecilla, menudo disgusto se ha tenido que llevar, ella siempre es tan protectora y recibir una llamada para decirle que me tienen que operar de urgencia mientras está tan lejos, seguro ha sido un palo. Solo espero que no le hayan contado toda la verdad, si se entera de que Endika ha vuelto a aparecer y es el culpable de todo, no me dejará en paz hasta conseguir que me vaya a vivir con ella.  
 
    —¡Cariño! —grita mientras rompe a llorar y agarrándome la mano me llena de besos completamente desesperada, no sé qué creía que se iba a encontrar. 
 
    —Ama, relájate que estoy bien. 
 
    —Pero nena, ¿Cómo me voy a relajar? Te operan de la cabeza mientras yo estoy en Uganda y ¿Pretendes que esté tranquila? ¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? 
 
    —Nada Ama, solo estaba haciendo el idiota y me caí dándome un golpe en la cabeza. 
 
    Miro a Carlos a los ojos suplicándole que no me delate y por el gesto que ha puesto creo que lo ha entendido. Mirándole bien ahora, soy consciente de los golpes que tiene en la cara, pobrecito ni le he preguntado cómo se encuentra, ni se lo he agradecido. Me hago una nota mental, recordándome que es lo primero que tengo que hacer en cuanto nos dejen solos. 
 
    —Ama, este es Carlos. Un buen amigo y el cirujano que ha realizado la operación. 
 
    —Encantada Carlos —Le ofrece la mano, no sin antes darle un buen repaso de arriba abajo. “Mi madre en estado puro”—. Pero dime por favor ¿cómo está? ¿Ha salido todo bien? 
 
    —Sí, no se preocupe. La operación era sencilla y ha salido todo de maravilla —Carlos le coge de la mano y le habla con todo el cariño del mundo. 
 
    —Gracias a Dios, no sé qué haría si le pasase algo… es todo lo que tengo… —Y rompe a llorar de nuevo. 
 
    —Ama, vale ya por favor, estás exagerando. No te vas a librar de mí tan fácilmente. 
 
    —¡Alexia!!! No se te vuelva a ocurrir decir eso ni en bromas… 
 
    —Ama, tienes cara de cansada. ¿Por qué ahora que has visto que estoy bien no te vas a casa y descansas un poco? Has tenido un viaje muy largo. 
 
    —¿Cómo piensas que te voy a dejar sola? —replica muy enfadada. 
 
    —No se preocupe, yo me ocuparé de ella. Y así esta noche, se puede quedar usted y yo ir a descansar un poco. 
 
    Pobrecito mío, se le ve agotado. Debo pensar la mejor manera de recompensarlo. Y solo se me ocurre una… 
 
    —No sé, Carlos. No quiero dejarla sola, bastante ha tenido que pasar sin que esté yo a su lado. 
 
    —Prometo no separarme de ella hasta que usted venga. 
 
    —Está bien, entonces voy a descansar. Pero esta noche seré yo quien se quede con mi niña. 
 
    Me sorprendo al ver lo pronto que ha aceptado y estoy convencida de que simplemente no se ha podido resistir a las peticiones de mi adorado doctor. Me da uno de sus maternales besos en la frente y estrecha la mano de Carlos, con paso firme y todo su glamour sale de la habitación, pero antes de cerrar la puerta se da media vuelta y solo vocalizando dice que me quiere. Ainsss… no sabe cuánto la quiero yo. 
 
    Cuando nos quedamos solos, vuelvo a dar unas palmaditas en el colchón para que Carlos se siente a mi lado y como buen chico que es, obedece a la primera. Acaricio con cuidado su mejilla, justo en la zona donde tiene uno de los rasguños. 
 
    —¿Estás bien? —pregunto un poco avergonzada por no haberme preocupado antes de él. 
 
    —Sí, bueno he estado mejor, pero solo son unos rasguños. 
 
    —Yo… lo siento —Y tiro de su camiseta obligándole a acercarse todavía más. No puedo apartar mis ojos de los suyos, estoy como hipnotizada—. Gracias —digo antes de hundirme en sus labios y deleitarme con su excitante sabor.  
 
    Se separa despacio y acariciándome la cara susurra 
 
     —No me vuelvas a asustar así, princesa. 
 
      
 
    ——/———/—— 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Haces que se me erice el vello y mi respiración se acelere acompañando el desacompasado pulso. Pierdo la noción del tiempo al recrearme en tus preciosos ojos negros y tus caricias me introducen en un mundo que yo jamás creí que existiese, en un mundo en el que todo se puede. Hacerme olvidar mis pequeños traumas, ha sido tu gran logro. 
 
    Espero algún día poderte repetir que 
 
    TE QUIERO. 
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    Por fin, después de cinco largos días aquí encerrada; aparece mi guapísimo y especial médico con el alta en la mano. Han sido cinco tormentosos días, aguantando los reproches y lloriqueos de mi madre porque no quiero irme a vivir con ella de nuevo. Pobrecita, la verdad es que lo ha pasado fatal. También he tenido que soportar ver a Carlos pasar por mi lado sin poder disfrutar de sus caricias más íntimas, ni de sus apasionados besos, mientras el cien por cien de las enfermeras, se deshacían en coqueteos cada vez que estaban a su lado.  
 
    Estoy desesperada por poder estar a solas con él fuera de este espantoso hospital. Si tengo que ser sincera, me han tratado de maravilla, con eso de ser la amiga especial del importantísimo cirujano. He sido la paciente más mimada de todo el hospital, pero el no poder tocar su excitante cuerpo cada vez que se acercaba, inundando toda la habitación con ese delicioso olor a tierra húmeda, ha sido una de las cosas más frustrantes que he vivido en mucho tiempo. 
 
    Ainhize ha venido a verme todos los días, en ocasiones acompañada por el guapísimo Oier. Nos hemos reído mucho juntos y parece que su relación empieza a ir en serio. Estoy súper contenta por ella, si hay alguien que se merezca ser feliz, sin duda es Ainhize. Siempre ha sido una tía genial con la que puedes contar tanto para lo bueno como para lo malo, pero la pobre nunca ha tenido demasiada suerte en el amor y ya iba siendo hora de que llegase su momento. 
 
    No han sido muchos los ratitos que he tenido para estar sola, pero he podido pensar y aclarar unas cuantas cosas en mi dura cabezota. He tomado decisiones importantes que poco a poco intentaré llevar a cabo. Y sobre todo me ha quedado muy claro que ya no le pienso pasar ni una más a Endika. Sí, le he querido mucho, ha sido alguien muy importante en mi vida y por eso estos días le he intentado dar un montón de oportunidades. Pero ha demostrado, que ya no tiene nada que ver con aquel tierno y dulce chico que yo conocía y quería, lo peor es que muy a mi pesar nunca lo volverá a ser. 
 
    Me he dado cuenta de que ahora en mi vida hay personas mucho más importantes que se preocupan por mí, e intentaré demostrarles esta decisión de la mejor manera posible.  
 
    Carlos me ayuda a recoger todas las cosas que he ido acumulando durante estos largos días de ingreso y para cuando terminamos tengo la habitación llena de gente. Mi madre con su adorado Alberto, Ainhize con Oier y como no; Carlos, que se ha convertido prácticamente en mi sombra durante todos estos días. 
 
    —Bueno cariño —dice mi madre—. No sé cómo decirte esto, pero viendo lo rápido que te has recuperado y en las buenas manos que te dejo, Alberto y yo hemos decidido continuar con el viaje. Tú vas a estar bien y aún nos quedan quince días de hotel y vuelos pagados. Como comprenderás, es algo que no se puede perder —La miro desconcertada, ¿Quién es esta mujer y qué ha hecho con mi madre? Ella nunca se marcharía estando yo recién operada y menos tan lejos—. No te enfades conmigo mi niña, en otras circunstancias, no lo haría y lo sabes, pero ya está pagado. Tus amigos te cuidarán de maravilla, por eso me voy tranquila. 
 
    —Bien ama, no te preocupes. Si además, yo estoy bien —Bien flipada es lo que estoy, siempre ha sido súper protectora y lo último que esperaba de ella era esto. 
 
    —Bueno cariño, entonces nos vamos, nuestro vuelo sale en dos horas. Te llamaré en cuanto aterricemos. Cuídate cariño mío y no dudes en llamarme en cualquier momento. Siempre voy a estar para ti —Sí, ya lo veo, pienso un poco indignada.  
 
    Me da un fuerte abrazo y dejándome con la boca abierta, sin mirar atrás, coge la mano de Alberto y sale de la habitación. 
 
    —¿Has visto eso Ainhize? No puedo creer que mi madre se haya ido así como así. Hombre, yo sé que estoy bien, ella se merece descansar y disfrutar de todo lo que está viviendo con Alberto pero… —Mi voz se apaga poco a poco, no entiendo nada. Quiero tenerla a mi lado, pero a la vez deseo verla feliz y desconectando de estos pésimos años que nos ha tocado vivir.  
 
    La verdad, me siento un poco egoísta. Ella se ha pasado la vida sacrificándose, apartando sus sentimientos de derrota, ocultándome el dolor para que yo saliese adelante. Ya va siendo hora de que se empiece a preocupar un poco por ella misma. Sobre todo ahora que ha encontrado a alguien que le hace feliz. 
 
    —Sí, pues… —Ainhize comienza a cambiar el peso de un pie al otro, como si estuviese nerviosa—. Alex, yo… no te enfades conmigo, pero…  
 
    —¿Pero? ¿Se puede saber qué te pasa? 
 
    —Es que… yo contaba con ella… 
 
    —¿Cómo que contabas con ella? 
 
    —Pues… pensando que ya salías de aquí y tendrías unos cuantos días de reposo, sobreprotegida por tu madre pues ella siempre se quiere hacer cargo de todo y no se despega nunca de tu lado… Oier y yo habíamos planeado irnos un par de semanitas de vacaciones. La cosa es… nuestro vuelo también sale en un ratito… Hemos venido a despedirnos. 
 
    No puedo creer todo esto e intento retener las lágrimas. En estos momentos me siento sola, traicionada e indefensa. Aunque, lo peor de todo, es sentir y darme cuenta de que tienen razón. 
 
    Quiero afrontarlos sin que la decepción se me note demasiado, pero como suelen decir: “la cara es el espejo del alma” y no paso desapercibida para alguien que me conoce tanto como Ainhize. Me da un fuerte abrazo para consolarme y yo intento recomponerme porque sé que se merecen esas vacaciones, no tengo derecho a fastidiárselas por mucho que me duela esta situación. 
 
    —No te preocupes cariño, vosotros disfrutar que os lo habéis ganado, cuando volváis ya nos iremos nosotras. 
 
    —¿Estás segura? Me da no sé qué dejarte solita. 
 
    —No pasa nada, si yo estoy de maravilla —No soy capaz de mirarla a los ojos, sé perfectamente que terminaría viendo la decepción en ellos y sería capaz de anularlo todo con tal de verme bien. 
 
    —Ok preciosa, pues en unos días nos vemos y coge fuerzas para nuestro viaje, que vamos a quemar Ibiza. 
 
    —Sí, sí, no te preocupes. 
 
    —Prometo llamarte todos los días. 
 
    Me dan un beso y también cogidos de la mano siguen el mismo camino que ya ha recorrido mi madre, dejándome un pequeño vacío en el pecho. 
 
    Aturdida me siento en la cama, si tengo que ser sincera, lo podía esperar todo menos esto, mi madre y mi mejor amiga abandonándome según salgo del hospital. Estoy alucinada y no entiendo nada. ¿Qué voy a hacer yo sola? Miro con ojos desolados a Carlos que se arrima y me acaricia la cabeza. 
 
    —Vamos princesa, te llevaré a casa. 
 
    —¿Y allí es dónde dirás que como tú sabías lo del alta ya tienes el vuelo a Nueva York y también te vas en unas horas? 
 
    —Ven, no pienses en eso ahora, lo que necesitas es descansar y recuperarte del todo. 
 
    Coge las cosas, pasa su brazo alrededor de mis hombros y me saca de la habitación con un pequeño beso en la coronilla. ¡Uf, esto no me gusta nada! ¡Estoy convencida de que también se va! 
 
    Derrumbada lloro desconsolada entre sus brazos mientras pienso que esta vida es una mierda y que me encuentro muy sola. Encima, estoy aterrada, es el momento de regresar a casa y la última vez que estuve allí estaba todo destrozado por las manos de Endika, las mismas manos, que se pasearon por mi cuerpo sin ningún tipo de pudor ni consentimiento y que han vuelto a hacerme revivir el peor momento de mi vida.  ¡Mierda! ¡Tengo que ir a casa y ni Ainhize, ni mi madre estarán conmigo ayudándome a sobrellevarlo, ni protegiéndome de mi peor pesadilla! 
 
    Bajamos a los aparcamientos, solo me suelta para meter las cosas en un precioso Q5 blanco, abre la puerta del copiloto para que pueda acomodarme en él y cuando ya estoy sentada, cogiéndome la cara con sus manos y sin apartar los ojos de los míos me da un supuesto excitante beso que en mi situación actual no soy capaz de disfrutar. 
 
    —Dios Alex… No sabes cómo necesitaba hacer esto, estaba volviéndome loco. 
 
    Sonrío, ¡Valeeee…! ¡Igual la vida no es tan malaaaa…! Sin poder apartar los ojos de él, veo como da la vuelta al coche y se sienta a mi lado. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Estás muy cansada? —pregunta acariciando mi mejilla. 
 
    —Bueno, un poco atontada por la última pastilla que me han dado. 
 
    —Pues cierra los ojos y relájate. 
 
    Me reclina un poco el asiento y le hago caso, cierro los ojos. Es buen momento para pensar que haré el resto de la semana. En ningún momento me había planteado la posibilidad de pasarla sola, pero bueno, aprovecharé a descansar. Recuperarme para el viaje con Ainhize y darle muchas vueltas a mi cabeza pensando en este maravilloso hombre que tengo a la izquierda. 
 
    Sé que lo voy a pasar fatal cuando se marche y estoy segura de que no falta mucho para eso. No sé cómo, pero lo tengo metido muy adentro y cada segundo apartada de él, es un segundo en el que me falta el aire. Debo empezar a ser fuerte y asumir las cosas; tengo que superarlo sola. Soy adulta y puedo conseguirlo. ¡Dios mío, esto va a ser horrible! 
 
    Mi respiración se relaja y sumida en mis pensamientos, voy dándome cuenta de que poco a poco me voy quedando dormida por culpa de la pastilla que me han dado en el hospital. No importa, porque con algo de suerte tendré otro de mis fantásticos sueños con Carlos. 
 
    —Hola princesa. Despierta dormilona, ya hemos llegado —dice mientras sus labios acarician mi rostro. 
 
    Me estiro y froto los ojos intentando despejarme. Que gusto, tengo la sensación de haber dormido una eternidad, estar al lado de Carlos me relaja de tal manera que pierdo la noción del tiempo. 
 
    —Hola —contesto con voz pastosa—.  Lo siento me he dormido. 
 
    —Sí, no pasa nada, así se te ha hecho más corto el viaje. 
 
    —Hombre, tampoco es para tanto, de Cruces* a casa solo hay un cuarto de hora —Sonríe y yo me derrito. 
 
    —Alex, llevas durmiendo casi tres horas. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que tres horas? —Miro a mí alrededor—. ¿Dónde estamos? —Se baja del coche y lo rodea para abrir mi puerta y ayudarme a salir. 
 
    —Cierra los ojos, es una sorpresa. 
 
    Me ayuda a salir del coche y agarrándome de los hombros avanzamos por un camino pedregoso. ¡Uhhhh! Me encanta cómo huele a mar. Nos paramos y al prestar atención también puedo oír el suave ir y venir de las olas y el pequeño estruendo que hacen al romper. Damos unos cuantos pasos más y noto el viento en la cara, una deliciosa brisa echa hacia atrás el pelo que se ha soltado de mi larga coleta. No sé dónde estamos, pero puedo sentir una tranquilidad tan inmensa que noto cómo mi cuerpo se relaja. 
 
    —Ya puedes abrirlos —susurra en mi oído mientras rodeándome la cintura con sus brazos apoya la barbilla en mi hombro. 
 
    Los abro y me encuentro con un paisaje maravilloso, bajo mis pies un precioso acantilado con una pequeña escalinata que termina en un antiguo embarcadero, en el cual hay un bonito barco blanco con unas elegantes letras rojas en las que desde aquí se puede leer perfectamente su nombre “LA ROSA”. Si miro al frente, lo único que se ve es el mar fusionándose con el cielo, a la izquierda una inmensa playa con una arena tan fina y limpia que parece de mentira. Al final de la playa, donde las rocas rompen las olas y el mar lucha por conseguir un pedacito más de espacio para poder extender su bello manto, se encuentra una preciosa y antigua iglesia. 
 
    —Carlos… ¡Es precioso! —Me giro hacia él sin saber qué más decir y a su espalda veo una preciosa casita de dos plantas rodeada de piedra y hiedra—. Pero… ¿dónde estamos? 
 
    —Estamos en Gijón —Le miro alucinada y con el corazón a cien, no puedo creer que me haya traído a su tierra, menos estando tan convencida de que él también se iría—. Vamos, Carmen nos espera con la comida preparada —dice sonriendo de oreja a oreja y disfrutando con mi cara de lela. 
 
    —¿Quién es Carmen? 
 
    —Es el ama de llaves. La llamé hace un par de días para que lo preparase todo. 
 
    —Entonces… ¿Todo esto ya lo sabían mi madre y Ainhize? 
 
    —Pues claro tonta… —responde alzando la comisura de su perfecta boca y haciendo que unas traviesas mariposillas comiencen a revolotear en mí estómago.  
 
    Le doy un pequeño puñetazo en el pecho, él me abraza con fuerza dándome pequeños y tiernos besos en la cabeza. Y como no puede ser de otra manera, me pongo a llorar como una tonta. ¡Joder, estoy convirtiéndome una llorona! 
 
    —No veas lo que nos costó convencer a tu madre para que te dejara en mis manos, cuando se lo propusimos yo creo que nos tomó por locos, tendrías que haber visto su cara. Menos mal que Ainhize me ayudó a convencerla de que te vendría bien un cambio de aires. Y aun así estoy bajo amenaza, si no la llamas cada dos días para que ella pueda comprobar que estás perfectamente bien, ha prometido cortar cierta parte de mi anatomía a la que tengo mucho aprecio. 
 
    Se echa una mano a la entrepierna y hace que se retuerce de dolor. Yo me muero de risa y es que es para ver la cara que pone. 
 
    —Sí, no sé porqué, pero la creo capaz. 
 
    —Y ninguno de los dos queremos que eso pase ¿Verdad? —va diciendo entre beso y beso mientras devora mi boca y yo solo digo que no con la cabeza. Le rodeo con los brazos y saboreo el ardiente beso que me deja sin aliento. 
 
    Agarrados de la mano nos dirigimos al interior de la casa, es preciosa y acogedora. En el recibidor hay una pequeña mesa de mármol custodiada por un enorme espejo enmarcado en forja, es precioso y me fijo que sobre la mesa además de un elegante jarrón repleto de rosas frescas hay tres marcos de fotos realizados en la misma forja del espejo. 
 
    —¡Señorito Carlos! —Una diminuta mujer se lanza a los brazos de Carlos—. No sabe las ganas que teníamos de verle, hace ya tanto que dejó de venir… se le echa mucho de menos. 
 
    —Hola Carmen —le dice dándole un fuerte beso en la mejilla y rodeando su pequeño cuerpo—. Yo también os he echado mucho de menos. Mira, esta es Alexia. 
 
    —Encantada señorita Alexia, pasen por favor, la comida está lista e imagino que estarán hambrientos. Daniel se ocupará de sus equipajes mientras ustedes comen. 
 
    —Gracias Carmen, eres un cielo —Y la vuelve a dar otro achuchón—. Vamos Alex, luego te enseño el resto de la casa.   
 
    Tras comer la deliciosa comida que Carmen nos ha preparado, Carlos prácticamente me obliga a acostarme un rato, dice que la operación está muy reciente y tengo que descansar, pero yo me encuentro genial y aunque protesto un poco, al final por no seguir escuchando su sermón, termino haciéndole caso y cogidos de la mano nos dirigimos al dormitorio principal. 
 
    ¡Dios, es más cabezota que mi madre! 
 
    Tras quitarme los zapatos me tumbo en la cama. Carlos se sienta a mi lado, mirándome con esos ojitos, no sé por qué, pero me hace sentir especial y es encantador. Acaricia mi cara y tras darme un pequeño beso en la nariz, tiene el descaro de ofrecerme un vaso de agua acompañada con un par de pastillas. 
 
    —¡Jo, no quiero! Estoy harta de tantas pastillas, además, me atontan y no quiero dormir otra vez. 
 
    —Alex, tienes que tomarlas. Venga, te prometo que me quedo aquí contigo hasta que te duermas. 
 
    Cansada de todo esto suspiro, pero como soy una buena paciente las tomo sin protestar más y me tumbo a descansar. Carlos lo hace también, apoyo la cabeza en su pecho y él recorre mi espalda con esas pequeñas caricias, descubriendo cuánto me gustan y dándome un sinfín de besitos en la cabeza. Adoro esta manera que tiene de mimarme, es de lo más relajante y aunque no quiero noto como los ojos van pesándome cada vez más. 
 
    Me despierto sobresaltada, sola y en una cama extraña. Mi respiración es agitada porque he vuelto a soñar con Endika, he vuelto a notar su cuerpo contra el mío, su boca rozándome la piel y su aliento contra mi cuello. Es desesperante y consigue provocarme unas náuseas que me destrozan el estómago.  
 
    Hace días que no tengo ningún sueño excitante con Carlos por culpa del maldito Endika. Ha conseguido quitarme hasta eso, pero estoy decidida a que no pueda conmigo. Lo voy a superar y voy a disfrutar de todo el tiempo que pueda estar con Carlos, pienso enterrar en lo más profundo de mi cerebro a ese desgraciado. 
 
    Salgo de la habitación y un poco desubicada voy directa a la cocina ya que es el único sitio donde sé ir en toda la casa sin perderme. Allí me encuentro con una Carmen completamente concentrada en su trabajo, debe estar preparando la cena pues huele de maravilla. Al escucharme, se gira y sonríe con sus pequeños ojos grises. 
 
    —¿Ha descansado bien señorita? 
 
    —Sí gracias, pero llámame Alex por favor —Le sonrío, parece buena persona—. ¿Sabe dónde está Carlos? 
 
    —Imagino que estará en el jardín de atrás ayudando a Daniel con algo, cada vez que viene se hacen inseparables. 
 
    —Gracias Carmen, si no te importa iré a verles. 
 
    Doy media vuelta y salgo de la casa, sigo un pequeño camino de piedra y este me lleva directo a la parte trasera donde ellos están. Tras rodear la preciosa casa me quedo impresionada del espectacular paisaje que tengo ante mis ojos.  
 
    Un precioso jardín repleto de rosas blancas y rojas rodea delicadamente la estatua de una bella mujer de ojos tristes. Sigo por un estrecho sendero por el cual puedo llegar a su altura; de cerca es todavía más bonita. Su pelo es largo y liso, le cubre parcialmente la cara pues la tiene un poco inclinada hacia abajo, está arrodillada y con sus manos ofrece un pequeño ramo de rosas dirigiéndolo hacia el lugar donde se pierde su triste mirada. 
 
    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás tan triste?  
 
    Le digo sin darme cuenta en un pequeño susurro, su delicado rostro me inspira mucha ternura, da la impresión de estar sufriendo tanto. Con un suave roce de mis dedos acaricio su triste rostro, bajo la mirada y a su lado descubro una preciosa placa grabada. 
 
      
 
    Hoy, cuando las estrellas brillan más que nunca, 
 
    Mi corazón llora tu ausencia. 
 
    Sé que solo querías ser feliz, 
 
    Y tu alegría es mi tristeza. 
 
      
 
    Se me eriza la piel al pensar que haya podido ser Carlos la persona quien con tanto dolor ha escrito estas delicadas líneas; solo espero que no tenga nada en común con él o que la estatua sea mucho más antigua de lo que aparenta. Deseo de corazón que sea la estatua de un simple antepasado del que solo haya escuchado su historia. No me quiero imaginar a Carlos sufriendo tanto. 
 
    Medio afligida decido seguir el camino. Voy por el pequeño sendero de piedra y a la derecha, oculta por unos frondosos árboles descubro una bonita piscina cubierta por una impresionante pérgola acristalada. Y tras ella, en un escondido rincón veo a mi adorado Carlos trabajando mano a mano con un robusto hombre el cual imagino sea Daniel.  
 
    Me acerco y les observo apoyada en la marquesina. Desde aquí puedo notar la complicidad que hay entre ellos, se ve que se conocen desde hace años y se tienen un gran cariño. Están muy concentrados y no notan mi presencia hasta que un rato después decido saludarlos.  
 
    —Hola. 
 
    Carlos, al oírme levanta la mirada, sonríe levantando esa comisura de su boca que tanto me gusta. Lleva solo los vaqueros oscuros y su torso brillante por el sudor hace que parezca todavía más atractivo. Sus preciosos ojos negros no se apartan de mí mientras se acerca despacio. 
 
    —Hola princesa —me besa tiernamente—. ¿Cómo estás? 
 
    —Ummm… Ahora mucho mejor, gracias. 
 
    —Ven —Agarra mi mano y me lleva hacia el robusto hombre que nos mira con una gran sonrisa en su rostro—. Daniel, mira esta es Alexia. 
 
    —Encantado señorita. Me complace ver que el señor tenía razón y es usted tan preciosa como ha dicho. 
 
    Me sonrojo y Carlos se ríe. Sé el efecto que produce en él, pero no lo puedo evitar. Le saco la lengua y él me rodea con sus brazos. 
 
    —¡Ehh!!! ¿No estarás intentando ligar con mi chica?  
 
    —Por supuesto, a mi edad ya no puedo andar perdiendo oportunidades —Los dos se ríen a la vez que chocan sus puños. 
 
    —Bueno Daniel, si te parece bien lo que queda lo dejamos para otro día. 
 
    —Como usted diga señor. 
 
    —Daniel, no sé cuántas veces he de decirte que no me llames señor. 
 
    —Tiene razón, discúlpeme. 
 
    —Vamos Alex, si quieres me ducho y damos un paseo. 
 
    —Hasta luego Daniel, encantada de conocerte. 
 
    —Lo mismo digo señorita. 
 
    Caminamos de la mano en dirección a la casa por el bonito sendero que recorre el jardín y al pasar al lado de la estatua de la hermosa mujer, Carlos la mira con ojos tristes y la roza con un dedo en un gesto de cariño. 
 
    —¿Has dormido bien? 
 
    —Bueno, me he despertado sobresaltada. 
 
    —¿Pesadillas? 
 
    —Sí, ha sido horrible. Le notaba otra vez contra mi cuerpo… no sé cómo borrarme todo esto de la cabeza. 
 
    —No te preocupes, lo conseguiremos —Me rodea con sus brazos ofreciéndome su apoyo. 
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    Entramos en la casa y nos dirigimos directos al dormitorio donde nos arreglamos para salir, su cuerpo está tenso y sé perfectamente que no le gusta nada esta situación. Cada vez que Endika sale a relucir sus preciosos ojos se incendian de ira y aunque intenta disimularlo la tensión de su cuerpo lo delata. 
 
    —¿Qué prefieres? ¿Tomar algo o un paseo por la playa?  
 
    —¡Ummnn!!! No sé. ¿A ti qué te apetece? 
 
    Se arrima y suavemente aprisiona mi cuerpo contra la pared, me devora con sus ojos cada vez más oscuros; sus labios entre palabra y palabra saborean todo el largo de mi cuello consiguiendo volverme líquido. 
 
    —Alex, si hacemos lo que a mí me apetece… si me das a elegir… —Arrima la boca a mi oído y con voz entrecortada susurra—. Tú y yo hoy no saldríamos de esta habitación, poco a poco te quitaría esa camisa tan sexi que te has puesto... 
 
    Y comienza a soltar los pequeños botones. 
 
    —Disfrutaría de cada pedacito de piel que bajo ella se esconde…  
 
    Empieza a descender lentamente, rozando con su lengua mi cuerpo, erizándome la piel y excitándome. Haciendo que el pulso se acelere sin remedio. 
 
    —Liberaría tus perfectos pechos para poder adorarlos…  
 
    Y con habilidad suelta el bonito sujetador y se deleita con mis pezones, con su ágil lengua juguetea hasta endurecerlos, los mordisquea suavemente y estira de ellos hasta dejarlos a su gusto. Ya no me habla más, solo disfruta de mi cuerpo y yo de sus caricias.  
 
    Jadeante, agarro su cabello mientras él continúa con el delicioso descenso. Y mientras arrodillado, con la lengua se entretiene en el ombligo, sus manos se deshacen de mis ajustados pantalones. Agarrándome las nalgas hunden su nariz e inhala profundamente el olor de mi sexo. 
 
    —¡Ohhh!!! Alexia, te deseo tanto… Si hacemos lo que a mí me apetece… 
 
    Tiro de su cuerpo hacia arriba y al ponerle a mí altura introduzco la lengua en su boca completamente excitada, sabiendo que no seré capaz de llegar al final. Pero me lo he prometido y tengo que intentarlo para lograr conseguirlo, me repito una y otra vez que es Carlos y no va a hacerme daño. Mientras con mis manos consigo deshacerme de su ajustada camiseta. 
 
    Su cuerpo arde de excitación y yo le acaricio sin separar mi boca de la suya, le devoro. Pero mientras una parte de mi es muy consciente de que es Carlos, la otra no deja de bombardearme con imágenes de Endika disfrutando de mi cuerpo. No puedo más, mis manos se bloquean y los ojos dejan escapar las lágrimas que intento retener inútilmente. 
 
    —Carlos… —digo medio sollozando. 
 
    —Chhhsss… no te preocupes princesa —Seca las lágrimas con sus labios y agarra mis manos con cariño—. Ven, vamos a arreglarlo. 
 
    Separándonos de la pared y sin soltarme las manos nos dirige hacia el baño, yo con la cabeza agachada por la vergüenza le sigo sin protestar. Las lágrimas continúan rodando por mis mejillas y siento que quiero morir. No puedo, no lo soporto más. Noto como mi alma se va apagando poco a poco. Me muero por sentir el roce de su piel en mi cuerpo, muero por disfrutar de él y demostrarle todo lo que siento, pero toda esta mierda que llevo por dentro me supera y estoy convencida de que no va a conseguir que mi cuerpo se relaje y me olvide de todo, pero no me atrevo a decírselo. 
 
    Ya en el baño y sin separarse de mi lado comienza a quitarse la ropa, no aparta sus ojos de los míos, tranquilizándome con la mirada. Cuando está completamente desnudo acaricia mi cara y despacio se agacha para deshacerse de mi pequeño tanga. Vuelve a cogerme con cariño la mano y nos dirige hacia la ducha, abre el grifo y me besa tan despacio y con tanto cariño que noto como mis piernas flojean. 
 
    —Alex mírame, no quiero que apartes tus ojos de mí. Voy a lavar tu cuerpo, voy a borrar de él todo lo que te hizo Endika. Cada vez que pase la esponja por tu piel, borrará sus roces, sus caricias y el tacto de sus labios. Lo único que quedará en él será la suavidad de tu aterciopelada piel y el aroma del jabón. En tu cabeza solo tendrás la imagen de mi mano borrando su rastro y si tú quieres, la de mi cuerpo deseando el tuyo. ¿Lo has entendido mi amor? 
 
    No puedo contestar, mi garganta se ha secado por completo. ¿Me ha llamado mi amor? No puede ser, seguro que estoy soñando. Así que simplemente asiento con la cabeza mientras mis manos no dan abasto a quitar todas las lágrimas que brotan por mis ojos.  
 
    Después de todo lo que he pasado, de todas las ilusiones que se rompieron y de haber sentido que mi cuerpo se fragmentaba en mil pedazos, estaba completamente segura de que nunca podría volver a sentir por nadie esto que estoy sintiendo ahora mismo. 
 
    Coge la suave esponja que descansa sobre una pequeña balda de cristal en una esquina de la ducha y echa en ella un gel con un relajante olor a hierbabuena, comienza a pasearla despacio por mi cara y tras aclarar el jabón que va dejando la cubre con delicados besos.  
 
    Pasa la esponja por mi cuello borrando los labios de Endika, los mordiscos y la horrible sensación de notar su lengua sobre mi piel, continua por los hombros y su boca repite el camino que recorre con la esponja, dejando un sendero de besos, jadeos y mordiscos que poco a poco me van excitando de nuevo. Cierro los ojos disfrutando de sus caricias y sintiendo como Endika va desapareciendo de mi lastimado cuerpo. 
 
    —Alex, mírame. Necesito que me mires, quiero que la imagen de mí lavando tu cuerpo se te quede grabada en la retina, ya verás cómo lo conseguimos preciosa. 
 
    Continua enjabonandome los pechos y yo no puedo ni quiero apartar la mirada de su boca mientras saborea mis pezones y los convierte en unos pequeños botones con los que juega entre sus dientes, jabona mi estómago pasando de una forma muy erótica sus dedos, acariciándome, rozando mi piel y haciéndome estremecer. 
 
    Se arrodilla ante mí y continúa besando las zonas enjabonadas. Ya ha borrado su rastro de gran parte de mi cuerpo. Con sus manos jabonosas acaricia mis nalgas y girándome muy despacio, pasa su húmeda lengua por mi cadera hasta llegar a ellas, las cuales masajea y mordisquea acelerando la respiración de ambos. Necesito apoyar las manos y la frente contra la pared, me flojea todo el cuerpo por la excitación y el suave descenso que realiza por mis piernas no ayuda demasiado. 
 
    —Carlos… ¡No puedo más!!!  —digo jadeante. 
 
    —Aguanta princesa, ya queda poco. 
 
    Al terminar con mis piernas, me vuelve a girar despacio y esta vez va ascendiendo desde los pies, los cuales enjabona con delicadeza y besa todos y cada uno de mis pequeños dedos. Ha dejado la parte más difícil e importante para el final. Al notar el suave tacto de la esponja en mi sexo se me contraen absolutamente todos los músculos vaginales y mi cuerpo tiembla excitado por completo. No sé si lo habrá conseguido, pero lo que sí sé es que lo necesito dentro de mí ya. Y sin hablar complace mis deseos introduciendo su lengua en mi parte más íntima, limpiando todos y cada uno de los horribles recuerdos que nos impiden disfrutar de nuestros cuerpos. 
 
    Lame sin prisa mis ansiosos e inflamados labios, mima y besa el pequeño clítoris e introduce su impetuosa lengua, consiguiendo que el cuerpo estalle en un delicioso orgasmo, borrando hasta el último rastro del indeseable Endika. 
 
    Me arrodillo a su lado y no puedo dejar de llorar. Ha conseguido lo imposible, desde que ocurrió todo aquello no había logrado llegar al final con ningún hombre, de hecho era incapaz de relacionarme con ninguno. Los pocos que lo habían intentado, desaparecían al comprobar que en mí había un gran problema, al ver que con sus caricias me tensaba y que si arrimaban su boca a mi cuerpo me echaba a temblar como una hoja.  
 
    Y sin embargo Carlos me ha liberado de mi tormento. Ha tenido una paciencia infinita, respetando mis sentimientos en todo momento, escuchando mis continuos llantos, las lamentaciones y sobre todo ha conseguido liberar mi cuerpo, hoy hemos dado el primer paso de un largo camino. 
 
    —Gracias —consigo decir entre sollozos y sin poder mirarle a los ojos. Le abrazo y él me levanta la cabeza con su dedo índice en mi barbilla. Buscando en mis ojos la aprobación. Creo que necesita saber que estoy bien y para demostrárselo le beso saboreando su deliciosa boca y entregándole la mía. 
 
    —Te quiero —le digo sin apenas voz y él, se tensa pero me abraza con fuerza. ¡Mierda, mierda y mierda, otra vez se me ha escapado! 
 
    Tras unos minutos abrazados, sin hablar, sin movernos, solo sintiéndonos el uno al otro, Carlos cierra el grifo y sale de la ducha. Se acerca a mí con una enorme y suave toalla, con la que después de ayudarme a salir me seca con delicadeza olvidándose completamente de su desnudez, sólo se pone una toalla alrededor de la cintura cuando está seguro de que ya no puedo coger frío. 
 
    —¿Alex estás bien? —Consigo asentir con la cabeza, estoy tan avergonzada y a la vez tan feliz de lo que ha sido capaz de hacer—. Alex por favor, ¡contéstame! —Siento como tiembla su voz y veo la preocupación en sus ojos—.  Necesito saber que estás bien. 
 
    Le interrumpo tapando sus labios con mi mano, no quiero que siga atormentándose, ¿pero es qué no se da cuenta de lo que ha hecho por mí? Me ha devuelto la vida, ha hecho que vuelva a nacer. 
 
    —Carlos  —Le beso tiernamente—. Estoy bien. 
 
    Y de repente noto como sus músculos se relajan, ha estado súper tenso pensando que lo he podido pasar mal, pero por fin respira aliviado. Tira de mi toalla arrimándome hacia su cuerpo y rodeándome con sus brazos me da un tierno beso en la frente.   
 
    —Vamos princesa. Tienes que vestirte o podrías constiparte, que aún tienes las defensas bajas por la operación. 
 
    Mi humor cambia por completo, me siento libre. Siento que soy una nueva Alexia capaz de hacer lo que sea. Y todo gracias a él, creo que no es consciente de lo que ha hecho conmigo y no sé si algún día podré agradecérselo lo suficiente. ¡Dios, estoy endeudada de por vida con él! 
 
    —¿Quiere el señor doctor dejar de preocuparse tanto? —protesto juguetona tirando de su toalla e intentando deshacerme de ella, pienso devolverle el primero de los favores. 
 
    —¡Alex compórtate!!! —Sonríe pícaro, mientras me da suaves manotazos para que no pueda soltarle la toalla. 
 
    —¡Ummm!!! Creo que no —Y mi sonrisa se amplía al ver su cara de desconcierto. 
 
    —¿No? —Una enorme y gutural carcajada sale de su cuerpo haciéndome sentir la mujer más feliz del mundo. 
 
    —No, no me pienso comportar, pienso quitarte como sea maldita toalla que me está ocultando tu maravilloso cuerpo, pienso disfrutar de las vistas y si soy capaz que creo que sí lo seré… Pienso saborearte pedacito a pedacito, cosa que de momento solo he sido capaz de hacer en sueños. 
 
    —¿Ah sí? ¿Has soñado conmigo? —Sus ojos pícaros me enloquecen y prácticamente solo soy capaz de susurrar. 
 
    —Si tú supieras…  
 
    Me acerco a él y poco a poco le voy arrinconando contra la cama, al sentir como chocan sus largas piernas contra ella le empujo y se deja caer sobre su espalda, momento en el que yo aprovecho y me siento a horcajadas sobre su incipiente erección. Intenta agarrar mi cintura, pero se lo impido cogiéndole las manos y colocándoselas por encima de la cabeza. ¡Soy una nueva Alexia y esta vez mando yo! 
 
    —No se te ocurra moverlas de aquí, voy a devolverte todo lo que has hecho por mí hasta ahora y pienso empezar por esto. Voy a saborearte de arriba abajo —digo lamiendo poco a poco su espléndido cuerpo—, voy a intentar que disfrutes como te mereces y lo voy a hacer ahora. 
 
    Comienzo a deleitarme con todo su cuerpo. Realmente no sé si es una recompensa para él o para mí ya que me encanta su sabor, es una mezcla entre azúcar y canela con la que se me hace la boca agua y su olor a tierra húmeda hace que me pierda por completo.  
 
    Lo saboreo sin dejarme un pedacito de piel y cuando rozo sus zonas más erógenas noto su verga aún protegida por la toalla apretarse firmemente contra mi desnudo clítoris. Mmmnn!!! No sé si aguantaré a hacerle todo lo que tengo pensado, me estoy excitando demasiado y la tentación es muy grande. Inspiro y cierro los ojos para poder centrarme de nuevo y cuando me siento con fuerzas continúo con mi deleite.  
 
    Hago circulitos con mi lengua alrededor de su pequeño pezón, rozando solo su areola y consiguiendo que se ponga tenso, cuando consigo que los dos estén a mi gusto, sigo descendiendo hacia sus perfectas abdominales con la lengua, mientras paso muy despacio las uñas por esos deliciosos botones que he creado, haciendo que su respiración se entrecorte.  
 
    Lamo, chupo y mordisqueo, introduzco suavemente mi lengua en su pequeño ombligo obligándole a retorcerse de placer. No puedo evitarlo y alzo la mirada para ver en su cara la excitación que me demuestra con sus eróticos jadeos y al verle con los ojos cerrados y mordiéndose el labio inferior, noto unas increíbles palpitaciones en mi entrepierna con las que estoy a punto de estallar.  
 
    Creo que soy capaz de correrme tan solo con verle disfrutar de mis caricias. Abandono el recorrido y me centro en su deliciosa boca, le doy pequeños mordiscos hasta que consigo liberarlo de sus dientes y voy pasando la lengua por él intentando aliviar su dolor. Me arrimo al lóbulo de su oreja y le rozo con los dientes. 
 
    —No te vuelvas a morder —susurro. 
 
    Poco a poco voy descendiendo hacia el punto donde me había quedado, retrocedo con las piernas abandonando su cada vez más dura verga y mirándole a los ojos suelto tentadora la toalla que me separa de su deseoso cuerpo. ¡Ohhh Dios, es perfecto! 
 
    Aprieta fuerte los puños, intentando contener sus inmensas ganas de lanzarse sobre mi cuerpo y cesar su agonía, yo arrimo mis manos temblorosas para poder notar su tacto rezando para que me deje continuar. Con el roce de mis dedos, sus caderas se alzan feroces buscando un contacto más contundente que alivie su dolorosa excitación, me noto humedecer cada vez más.  
 
    Decidida rodeo su dura erección con los dedos y siento su suave tacto aterciopelado, ¡Ummm!!! Es tan apetecible que no puedo resistir la tentación y paso mi ávida lengua por su rosado prepucio, lamiendo la pequeña lagrima de semen que se asoma tímida por su perfecto glande. Su cuerpo se tensa definiendo los impresionantes músculos todavía más y sus manos que aún siguen donde las he puesto, aprietan tan fuerte la colcha que sus nudillos están completamente blancos. 
 
    —Alex… Me estas matando… —consigue decir con una voz tan ronca que parece que le faltase la respiración. 
 
    Yo le ignoro y sigo con mi pequeño homenaje, paseando la lengua por ese duro y enorme tallo que me está volviendo loca; lo mordisqueo suavemente, quiero que note mis dientes y se endurezca hasta que no pueda más.  
 
    Lo introduzco en mi boca, mientras con la mano ahueco sus duros y calientes testículos, subo y bajo despacio, tentadora, jugando con mi lengua, introduciéndola en su pequeña rajita, haciéndole jadear cada vez más fuerte y siguiendo el ritmo de sus caderas.  
 
    Sus piernas tiemblan por la tensión de estar conteniéndose, está a punto y lo sé. Con un rápido movimiento me agarra de los brazos, tira fuerte de mí haciéndome girar y colocándome bajo su perfecto cuerpo. 
 
    —¡No pienso correrme en tu boca! Por lo menos, no la primera vez… —Y con la mayor delicadeza del mundo, introduce dos dedos en mi vagina comprobando que estoy preparada para él—. ¡Mmmnn!!! ¡Estás tan húmeda y caliente!!! Es el sitio perfecto para mí, estoy deseando notar tu calor. 
 
    Se estira y del cajón de la moderna mesilla saca un condón que yo le arranco de las manos. 
 
    —¡No!!! Te quiero a ti, necesito sentir tu piel, tu tacto… Es lo único que queda por borrar de ese desgraciado, quiero que tu semen llene mi cuerpo borrando hasta la última partícula de él. No te preocupes de nada, llevo años tomando la píldora y creo que conoces mis análisis mejor que yo… 
 
    Sin pensárselo dos veces, se introduce muy lentamente en mi interior, sin prisas, disfrutando de cada centímetro de mi piel, aprendiéndose de memoria el estrecho y cálido camino que tiene que recorrer hasta tocar fondo, hasta hacerme gemir de placer.  
 
    Me mira a los ojos buscando mi aprobación, e intentando descubrir cómo me siento. Su mirada es una mezcla de ternura y excitación que hace que me enamore más si cabe. 
 
    Al ver la excitación de mi rostro y los ojos deseandole, comienza con su delicioso baile, moviendo lentamente sus caderas y sin abandonar mi cuerpo hace pequeños giros buscando mis zonas más sensibles, matándome de placer tan despacio que yo me derrito y mis jadeos son cada vez más altos.  
 
    Me agarro a su espalda y veo como sus ojos se oscurecen por completo excitado al sentir mis uñas clavadas en su aterciopelada piel. ¡Ohhh Dios! ¡No puedo más, necesito más presión, notarle más dentro de mí! Y rodeando su cintura con mis piernas alzo las caderas profundizándole un poco más en mi cuerpo y volviéndome total y absolutamente loca. 
 
    —Carlos… 
 
    —Lo sé preciosa… 
 
    Y devorándome la boca acelera su ritmo con fuertes embestidas, jadeando, sudando y convirtiendo nuestros cuerpos en uno solo. Continúa con su impetuoso ritmo mientras va descendiendo con su mano entre nuestros cuerpos hasta alcanzar mi inflamado clítoris, el cual comienza a masajear a un ritmo abrasador. Logrando que mi temperatura aumente a una velocidad de vértigo y mi vagina le apriete con fuerza, haciendo su placer aún mayor. Jadeante se arrima al lóbulo de mi oreja con voz entrecortada: 
 
    —¡Ahora! —ordena—. Córrete para mí princesa… 
 
    Y yo, sin saber cómo, obedezco sumiéndome en un profundo y espectacular orgasmo, gritando de placer, retorciendo el cuerpo y acelerando mi respiración. Me vuelvo loca en su boca, tragándome sus fuertes gemidos.  
 
    Le tiro con fuerza del pelo apretando más su boca contra la mía y notando sus fuertes y últimas embestidas, con las que por fin con su devastador orgasmo, me llena de su cálido semen haciéndome la mujer más feliz del mundo. Ahora sí que ha borrado todo el rastro de Endika. Por fin se acabó, me siento libre. 
 
    Se derrumba sobre mí, pero no me importa, por lo menos en esta posición no puede ver las lágrimas que brotan de mis ojos. 
 
    Aunque sean de felicidad, estoy harta de que el pobre se pase la vida viéndome llorar. Me ha visto en quince días, desde que nos conocemos, llorar más veces que mi madre en los veinticuatro años que tengo. Pero se acabó… A partir de este momento nace una nueva Alexia, que no piensa derramar ni una sola lágrima más. 
 
    Ya con la respiración normalizada le abrazo fuerte y le doy besitos por todo su robusto cuello, estoy tan contenta de lo que Carlos ha logrado conmigo y mis traumas, que lo único que me apetece es demostrárselo con muchos besos y mimos. Sé que no es bueno para mí, pero estoy enamorada de él y aunque no debería, quiero demostrárselo. 
 
    —¡Mmmnn! Como sigas haciéndome esto… Te prometo que hoy no saldremos de la cama y no precisamente para dormir —dice con la cara enterrada en mi cuello y moviendo sutilmente sus caderas, haciéndome notar como está ya preparado para un segundo asalto. 
 
    —¿Seguro? ¿Toda la noche? ¿Y podrás cumplir tu amenaza? —Me rio y alzo la cabeza para poder ver esos ojos de pícaro que me encantan.  
 
    —¡Oye!!! ¿Estás insinuando que no puedo? —Me besa apretando su ya más que gran erección contra mi pubis, haciendo que mi cuerpo vuelva a excitarse—. Te aseguro princesa que soy capaz de estar haciéndote gozar toda la noche y también que mi linda polla y yo lo estamos deseando, pero tu operación es muy reciente y no podemos arriesgar. Ya nos hemos excedido demasiado, necesitas descansar. 
 
    —¡Ajjj, médicos! —refunfuño dándole una cachetada en su delicioso culete. 
 
    —¡Oye!!! Que eso ha dolido… —Acaricia su nalga un poco enrojecida y me aprieta más contra su cuerpo—. Con que te gustan los azotitos ¿ehhh? Pues te aseguro que no sabes cómo me pondría a mí poder dar un par de azotitos en esas exóticas nalgas… poniendo tu suave y blanca piel de un tono rosita delicioso… Mmmnn… algún día si tú quieres… —Y su mano acaricia mi culo haciendo un pequeño amago de cachete. 
 
    —¡Ohhh!!!  Ya estoy temblando… —respondo entre risas. 
 
    —Venga, vamos abajo. Por la hora que es Carmen y Diego ya se habrán ido y tenemos la casa para nosotros solitos. 
 
    Tras vestirnos agarra mi mano y salimos al mundo real que se encuentra tras la puerta de esta habitación.  
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    La casa es preciosa. Carlos ha decidido hacer de guía y enseñarme cada uno de sus increíbles rincones. En la primera planta descubro cinco dormitorios impecables, decorados con muebles antiguos perfectamente conservados que dan un aspecto de sobriedad y elegancia a esta espectacular casa. 
 
    Cada dormitorio cuenta con su propio baño, haciéndolos más espectaculares todavía, después de verlos todos subimos por unas empinadas escaleras de madera que van a dar a un ático con el que me quedo sin palabras.  
 
    Es un enorme gimnasio al que no le falta de nada; tatami, un sinfín de máquinas de musculación, distintos modelos de bicis estáticas, step y un montón de cosas más, que ni yo misma sé para qué sirven. En una esquina del ático poco iluminada, me encuentro con una especie de habitaciones con paredes de metacrilato que resultan ser la sauna y el baño turco. Estoy alucinada, nunca pensé que alguien podría tener un gimnasio de estas dimensiones en su propia casa. Carlos me mira sonriente, creo que se me nota demasiado en la cara que estoy flipando con el ático. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¿Pero cuánta gente hace deporte aquí? ¿Todo el vecindario? 
 
    —No, solo yo. Bueno, antes también mi hermana… 
 
    Se queda pensativo y creo que hasta un poco triste, coge un trofeo de King boxing y acariciándolo con cariño me lo enseña. 
 
    —Mira, esto lo ganó hace seis años. 
 
    —¿Subcampeona del principado de Asturias? Joe… procuraré no meterme con ella… —le digo bromeando intentando animarle un poco, pero me sonríe sin muchas ganas y dejando el trofeo donde estaba me insta a abandonar el gimnasio. No sé el motivo, pero tengo la sensación de que su humor ha cambiado. 
 
    —¿Seguimos con la ruta? Todavía nos queda la planta de abajo y el jardín. 
 
    Me agarra de la mano y continúa enseñándome su bonita casa, pero esta vez sin grandes sonrisas. Al llegar a la planta baja entramos en la biblioteca, Dios... Esto es un paraíso para los amantes de la lectura. Miles de libros que están perfectamente conservados, ordenados en sus oscuras estanterías de antigua madera por temas, autores y años.  
 
    Unos enormes ventanales por los que estoy segura que de día dejan entrar tal claridad, que debe de ser un sueño poder sentarse a leer en uno de estos mullidos sofás estratégicamente orientados hacia la luz. Contrastando con la oscura madera de la biblioteca y la antigüedad de los sofás, un poco apartado, en un lateral de la amplia estancia, llama mi atención por su toque moderno y su blanco impoluto un sencillo diván, custodiado por una preciosa lámpara de pie estilo Tiffany's. 
 
    Salimos de la biblioteca y en nuestro recorrido nos saltamos la cocina y el comedor puesto que ya los conozco y nos adentramos en un enorme salón. La tenue luz de los halógenos ilumina los tres sofás de dos plazas, separados por dos individuales crean una semicircunferencia que rodea una bonita mesa de mármol. Su única decoración son tres esferas de distintos tamaños también en mármol, pero están mucho más oscuras que la mesa. 
 
    En el frontal y acompañada de un mueble muy minimalista, se encuentra una tele de grandes dimensiones y bajando tres anchos peldaños situados en la parte trasera de los sofás, al lado de la chimenea me encuentro un precioso y antiquísimo piano de cola que me hace gritar como una auténtica histérica. 
 
    —¡Ahhhh!!! ¡No me digas que esto es un Bösendorfer!!! 
 
    —Umm… Pues creo que sí, ¿entiendes de pianos? 
 
    —No demasiado, pero es que si es lo que yo creo… es alucinante. ¿Puedo? 
 
    Le digo tocando el suave tacto de la preciosa antigüedad, es una sensación maravillosa, se me pone la piel de gallina solo de pensar los años que puede tener este piano y la cantidad de personas que han podido tocarlo. 
 
    —Todo tuyo. 
 
    Señala el también antiguo taburete. Me siento temblorosa, la sensación de poder poner mis manos en esta joya tan valiosa me acelera el pulso, pero es que fijándome bien en él, por sus formas, color y tipo de madera. Yo apostaría que es uno de los primeros Bösendorfer que se hicieron en el siglo XIX, alrededor de 1820. 
 
    Poder tocarlo es un lujazo que muy pocos afortunados tienen. Paso los dedos delicadamente acariciando sus suaves y frías teclas y su perfecto sonido me hipnotiza haciéndome olvidar todo lo que me rodea, poco a poco me dejo llevar. 
 
    Cierro los ojos y mis dedos se mueven firmes y seguros al compás de la sonata de Beethoven que tanto me gusta. Me pierdo en mi mundo, el tiempo se paraliza y no soy capaz de sentir nada más que no sean las teclas de este maravilloso piano. 
 
    Unos minutos después y sin poder apartar mis manos de esta preciosidad, miro hacia Carlos y le encuentro observándome con una gran sonrisa. 
 
    —¡No solo entiendes de pianos, sino que además sabes tocarlo de maravilla! 
 
    —Bueno, la verdad es que tengo los dedos un poco atrofiados porque hace mucho que no toco. Antes solía tocar todos los días, pero cuando me independicé perdí la ocasión pues no puedo permitirme comprar un piano para mi casa. 
 
    Se sienta a mi lado colocando su mano sobre la mía, que continúa acariciando suavemente las frías teclas y haciendo que mi cuerpo se estremezca como siempre que noto su piel. La sensación de sentir las frías teclas bajo mis dedos y su cálida mano sobre la mía hace que mi vello se erice, mi mente se bloquee y no sea capaz de seguir diciendo nada coherente. ¡Ajj…! ¿Por qué me volveré tan tonta cuando estoy cerca de él? 
 
    —¿Quién te ha enseñado a tocar así? —Suspiro y comienzo a contarle una de las experiencias más tristes de mi vida. 
 
    —Mi padre era un gran pianista y aunque no era famoso, sí era lo suficientemente conocido como para dar un montón de conciertos por medio Europa —Suspiro recordando lo fantástico que era compartir esos momentos con él—. Cuando regresaba a casa de sus conciertos, siempre se sentaba conmigo delante de nuestro piano y tocábamos juntos alguna de nuestras piezas favoritas, mientras me contaba alguna anécdota que le hubiese ocurrido en ese último viaje.  
 
    >>Además de tocar, me enseñó todo lo que sé sobre pianos antiguos pues eran su debilidad. Los adoraba, siempre insistía en que por mucho valor material que tuviesen, nunca llegaría a ser tan importante como el valor sentimental que llevan entre sus teclas, imaginar todas las manos que los han acariciado y sus historias, los hacen aún más valiosos: “¿Te puedes imaginar cuantas frases de amor han salido de esas teclas?” Me repetía constantemente. 
 
    >>Cuando regresó de uno de sus últimos viajes venía súper emocionado, había conocido en Francia a un agradable matrimonio español, que encantados con su interpretación, le quisieron contratar para una fiesta privada. Cuando le dijeron que el piano que tocaría sería un Bösendorfer del Siglo XIX, no se lo podía ni creer. No te puedes imaginar, la cantidad de veces que habíamos hablado de lo genial que sería tener la oportunidad de poder tocar uno, sabíamos con seguridad que en España solo había dos maravillas de estas. Y por fin como caída del cielo llegaba su gran oportunidad. 
 
    Se me cae una pequeña lágrima. 
 
    —Pero bueno, al final he sido yo la que ha cumplido su sueño… —Me acaricia la cara secando mi pequeña lágrima y sus labios rozan los míos provocándome una sonrisa. 
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    —Llegó a un acuerdo con el matrimonio y le indicaron el sitio y la fecha en la que tenía que dar su concierto. Era el hombre más feliz del mundo, pero por desgracia no llegó a ese día —Mi mirada se desvía hacia la ventana, desde la que puedo apreciar la perfecta calma del mar. 
 
    >>Una mañana salieron los dos chicos solos de casa, no era lo normal, pero mi ama había salido pronto a trabajar y como yo tenía fiebre ese día no fui al cole. Cogieron el coche como todos los días y me imagino que cantarían las mismas canciones que mi hermanito nos hacía cantar una y otra vez siempre que nos subíamos al coche, pero ese día algo hizo que no llegaran a la guardería. En un cruce cercano a mi casa, un todoterreno que se había quedado sin frenos se los llevó por delante, matándolos al instante, Joel solo tenía dos añitos. 
 
    Suspiro y me pongo de pies, no quiero seguir hablando de esto. Es un tema muy difícil y triste para mí, cuando ocurrió todo esto tan solo tenía doce años y me costó mucho conseguir asimilar, que ya nunca tendría el apoyo incondicional y las divertidas historias de mi querido padre, el pequeño trastillo que tanto me hacía rabiar, no volvería a incordiarme mientras yo trataba de hacer los deberes. Los echo mucho de menos y por eso no me gusta hablar de ellos. 
 
    —Lo siento preciosa —Le noto a mi espalda y sus manos rodean mi cintura mientras me besa con ternura la coronilla. 
 
    —No te puedes imaginar lo ilusionado que estaba, iba a lograr su sueño, pero justo un mes antes de ese concierto privado. 
 
    —¿Y sabes dónde era el concierto? 
 
    —No, seguro que me lo dijo. Pero no me acuerdo. Total ya da igual. 
 
    —Ya, pero estoy pensando que si realmente solo hay dos pianos de esos en España y yo tengo uno… Tenemos un cincuenta por ciento de posibilidades, de que tu padre iría a tocar este mismo piano que tú acabas de tocar. 
 
    Llevándome las manos a la boca, me vuelve a caer otra lágrima al darme cuenta de lo que Carlos acaba de decir, eso sería maravilloso. Que yo haya tocado el mismo piano que mi padre estuvo a punto de tocar me encoge el corazón. Necesito saber si de verdad era este o no. 
 
    —¿Y cómo crees que podemos saber si lo es? 
 
    —¿Tenemos la posibilidad de saber cuál es la fecha en la que se iba a realizar aquella fiesta? Y luego si te parece, hablaremos con mi madre para ver si sabe algo. 
 
    —Pues claro, eso es algo de lo que nunca podría olvidarme. En febrero hace doce años que murió mi padre, justo un mes antes de que se fuera a celebrar el concierto. 
 
    —Muy bien, pues ahora lo único que tenemos que hacer es preguntarle a mi madre a ver si recuerda algo sobre el tema. ¿Qué te parece? —Asiento súper emocionada—. Entonces está hecho, mañana hablaremos con mi madre —Acaricia de nuevo mi mejilla haciendo que los ojos se cierren y la cara se incline hacia su mano agradeciendo el cariño que me da en todo momento—. Ven preciosa, quiero que veas el jardín, ahora con los focos encendidos, está mucho más bonito que de día. 
 
    Al dirigirnos a la calle me vuelvo a fijar en las tres fotografías de la entrada, pero esta vez me detengo a observarlas mejor. En la primera, se ve solo a un delgado joven de pelo largo e impresionantes ojos negros. Claramente es Carlos con unos veinte años y aunque está muy guapo creo que con los años ha mejorado como el buen vino, ha ensanchado y endurecido su cuerpo dándole unas formas casi perfectas.  
 
    En la segunda foto se ve a lo que yo creo debe de ser la familia de Carlos. Un hombre sostiene en sus brazos a una pequeña rubia de cara muy sonriente, mientras ella juguetona le tira del pelo; a su derecha una hermosa mujer, está agachada a la altura de un no menos guapo niño moreno, quien con los brazos cruzados tiene cara de enfado mientras la mujer le da un cariñoso beso en la mejilla. A sus espaldas se puede ver esta misma casa tan preciosa y perfecta como lo está ahora.  
 
    En la última foto una joven, con rasgos muy parecidos a la que yo creo que es la madre de Carlos sostiene en sus brazos y mira embelesada a un regordete bebe, que con sus grandes ojos fijos en los de ella sonríe demostrando toda su inocencia y amor. 
 
    —¿Es tu hermana? —pregunto cogiendo el marco entre mis manos. 
 
    —Sí, y mi sobrino. 
 
    —Es preciosa, pero la verdad es que su cara me suena, aunque es casi imposible que la conozca. 
 
    —No sé, a lo mejor se te parecerá a alguien. 
 
    Tras dejar el marco en su sitio, salimos a la calle. Mientras nos dirigimos al jardín de la parte trasera por el camino de piedra que rodea la casa yo le voy dando vueltas a mi cabeza intentando descubrir dónde he visto antes a esa chica, pero la verdad es que no tengo ni idea, no sé de qué me puede sonar. 
 
    Agarrados de la cintura y con la cabeza apoyada en su pecho terminamos de rodear la casa, la temperatura es perfecta y el sonido del mar de fondo hace que el momento sea todavía más romántico.  
 
    El camino que está perfectamente iluminado por unos suaves halógenos encastrados en el suelo, nos dirige al precioso jardín. Las tenues luces que fluyen del suelo iluminan de forma estratégica sus delicadas rosas y nos hacen ir directos hacía el pequeño banco en el que me he sentado esta tarde. Al llegar frente a la estatua que tanto me llamó la atención me quedo helada. ¡Oh, no! ¡Ahora lo entiendo todo, ahora sé de qué conocía esa cara! 
 
    La estatua del jardín es la perfecta imagen de la hermana de Carlos, es su cara, su pelo, pero lo que es completamente distinto es su mirada. La felicidad que desprendía en la foto de la entrada ha desaparecido por completo y ha sido sustituida por unos ojos tan tristes que te llegan al corazón. Me giro hacia Carlos y aunque me cuesta la vida, le miro a los ojos. 
 
    —¿Es…? —Asiente con tristeza—. ¿Y está…? —Vuelve a asentir—. Oh Carlos, lo siento… 
 
    Le abrazo inconscientemente, no sé si es lo que necesita en estos momentos, pero es que me sale del alma. Sé a la perfección lo que es perder a tu hermano pequeño y lo complicado que resulta superarlo, y por lo que veo en su cara él todavía no lo ha conseguido.  
 
    Nos sentamos en el banco frente a su hermana y apretándome fuerte la mano comienza a contarme lo que sucedió: 
 
    —Eli era la niña de mis ojos, tenía seis años menos que yo y se pasaba el día haciéndome trastadas para llamar mi atención —sonrío, ya que conozco muy bien esa situación—, cosa que conseguía muy pocas veces porque al principio, para mí no era más que una mocosa que me había robado la atención de mis padres. Y con el tiempo aunque no quería reconocerlo me encantaban todas las tonterías que hacía, me reía con ella y disfrutaba de los momentos que pasábamos juntos. 
 
    >>Poco a poco fuimos creciendo y terminé convirtiéndome en su confidente. Yo, el chico estudioso y responsable, escuchaba todas las locuras y amoríos que pasaban por su loca cabecita. Aunque yo siempre trataba de sacárselo de la cabeza, empezó muy pronto a juguetear con las drogas y con los chicos. Era horroroso ver como cada fin de semana llegaba a casa colocada. Estoy seguro de que no quedó un tipo de droga sin que ella la probase, pero gracias a dios también se cansó pronto de ellas y se sometió voluntariamente a una desintoxicación. 
 
    >>Aunque lo de los chicos era otro tema, era una chica preciosa que decía que para qué quedarse con uno pudiendo probarlos a todos. Con veintiún años se quedó embarazada y el supuesto padre se desentendió por completo acusándola de ser una niña consentida, e instándole por activa y por pasiva a abortar, pero ella lo tenía muy claro. Era su bebe y nadie le tenía que decir que hacer, tenía muy claro que se haría responsable de él y lo sacaría adelante con padre o sin él. 
 
    >>Yo no confiaba demasiado, pero asumió todas las obligaciones, abandonó sus locos fines de semana en los que iba de fiesta en fiesta, se despidió del alcohol y del tabaco y se convirtió en una de las personas más responsables que he conocido nunca. 
 
     Interrumpe su pequeño relato e inspira, sus húmedos ojos me miran con tristeza, ¡Hay mi niño… pobre…! Soy consciente de que es una situación muy dura y le está costando la vida contarme todo esto.  
 
    Tienes que ser una persona muy fuerte, para poder sincerarte de esta manera con alguien que al fin y al cabo casi no conoces. Se necesita depositar demasiada confianza para poder confiarle eso que aún te desgarra por dentro. De hecho yo aún no lo he hecho y la verdad, no sé si seré capaz de contarle algún día lo que Endika hizo conmigo, aunque creo que lo intuye. 
 
    —Carlos, no hace falta que sigas… 
 
    —No Alex, necesito hacerlo. Nunca he podido hablarlo con nadie, mis padres estaban completamente hundidos, yo tenía que continuar mi vida en Nueva York haciéndome el fuerte, preocupándome por todos y por todo. Nunca he podido desahogarme, porque esto es algo que solo podía compartir con alguien importante en mi vida, alguien que realmente me comprendiese... 
 
    Y se me vuelven a caer las lágrimas. ¡Pero seré tonta! No es momento de ponerme a llorar, tengo que ser fuerte. “Pero es que me ha dicho que soy importante para él” Las retiro con mis manos hasta que no queda rastro de ellas y acaricio su cara con pulso tembloroso. 
 
    —Está bien, pero cuando te sientas sin fuerzas paras, lo puedes terminar otro día, no quiero que te sientas mal. 
 
    —Fueron nueve meses geniales —continúa a la vez que asiente con la cabeza—, creció como hermana y sobre todo como persona y yo disfruté más que nunca de su compañía. Vi como crecía su tripita poco a poco, noté y me emocioné con las patadas, hipos y movimientos de Erik. La acompañé a la gimnasia y aprendimos a respirar juntos, me soportó y aconsejó, cuando mi novia de varios años me dejo por uno de mis amigos y el día más importante de su vida, lo quiso compartir conmigo… Fue fantástico ver nacer a Erik. Tan chiquitito, tan rosita y tan llorón —sonríe tristemente—, que pulmones tenía… 
 
    >>Te puedo asegurar que era la mejor madre del mundo, tenían una complicidad increíble, solo con mirarse brillaba en sus ojos el amor, sus sonrisas, sus caricias. Era maravilloso vivir con ellos, contagiaban felicidad. Vivimos juntos en esta casa durante dos años, hasta que me contrataron en Nueva York y tuve que irme, me dolió en el alma separarme de ellos, pero todas las semanas hablábamos por videollamada para que Eric no se olvidase de mí. Me miraba con esa carita tan bonita… Se parecía tanto a Eli… 
 
    >>Un año después, justo cuando cumplió los tres añitos cayó gravemente enfermo. Fue una neumonía tan fuerte que su pequeño corazoncito no lo pudo soportar —Vuelve a hacer una pausa intentando serenarse, es tan duro lo que me está contando que siento como el corazón se me va contrayendo por momentos—. Fue el golpe más duro que nos podían haber dado, cuando enterramos al pequeño Erik fue como si hubiésemos enterrado a Eli con él.  
 
    >>No volvió a sonreír, perdió su preciosa mirada, no era capaz de mantener una conversación con nadie y lo peor es que yo solo podía venir una vez al mes de Nueva York. Intenté convencerla para que se viniese a vivir conmigo. Quería hacerle entender que un cambio de aires le vendría muy bien, pero no había manera de separarla de su niño. Se pasaba horas enteras llorando en su tumba, arreglando las rosas que había plantado a su alrededor y cantándole su nana preferida. Era horrible ver como poco a poco se iba apagando.  
 
    >>El día que hubiese cumplido los cuatro años la llamé varias veces por teléfono, quería hablar con ella, entretenerla, contarle que en dos días estaría aquí, que había conseguido quince días de vacaciones para poder estar juntos e irnos dónde ella quisiese, pero no me contestaba. ¡Insistí, la llamé cientos de veces, pero no había manera! Eli no respondía. Estaba tan aterrado pensando en lo que le podía haber pasado.  
 
    >>La impotencia me mataba y aunque lo último que quería era preocupar a mis padres, decidí llamarlos para que viniesen hasta casa y mirasen si se encontraba bien. Dos horas más tarde, las más largas de mi vida, me llamaron completamente destrozados. Eli se había suicidado. Tras dejarme una pequeña nota sobre su escritorio, bajó por las escaleras del acantilado y se adentró en el mar para reunirse con su pequeño Eric: 
 
      
 
    “No lloréis por mí, porque por fin voy a ser feliz” 
 
      
 
    Así terminaba la nota que dejo a mi nombre. 
 
    Se queda en silencio con la cabeza baja, mi corazón acelerado y las lágrimas de mis ojos me impiden decir nada. Solo soy capaz de abrazarle con fuerza, e intento transmitirle todo el sentimiento que me ha hecho llegar con su triste relato. 
 
    —Fue muy afortunada de tenerte a su lado. 
 
    —¿Sabes? He tardado dos largos años en conseguir comprenderla y perdonarla, pero por fin me he dado cuenta de que fue la mujer más valiente del mundo y cuando miro al cielo la veo brillar en las estrellas demostrándome que es feliz, que por fin está donde realmente quería estar, que era con su niño. 
 
    Me aprieta la mano que no ha soltado durante todo el relato, se levanta y tirando de ella me insta a hacer lo mismo. Rodeando cariñosamente mi cintura comenzamos a andar por el precioso jardín. Tenía razón, por la noche con esta iluminación, es todavía más bonito. 
 
    —Creo que deberíamos entrar, está refrescando y no es bueno para ti. 
 
      Pongo pucheros. Es que estoy tan a gustito, pero reconozco que tiene razón, hoy me he excedido demasiado y ya voy notando el cansancio. Además tengo que llamar a mi madre, si no quiero quedarme sin esa parte tan perfecta y maravillosa de la anatomía de Carlos que ella amenazó con cortarle si no tenía noticias mías. 
 
    Mientras me dirijo al dormitorio en busca del teléfono y la llamo, Carlos se queda en la cocina preparando algo para picar. Cuando mi madre responde siento la emoción en su voz, nos tiramos media hora hablando.  
 
    Lo primero que hago es reñirla cariñosamente por el susto y disgusto que me dio cuando dijo que se iba de viaje de nuevo tras mi operación, haciéndome creer que lo único que le importaba era que iba a perder el dinero del viaje. También le describo la preciosa casa a la que me ha traído Carlos y se emociona muchísimo cuando le cuento que posiblemente haya tocado el piano de los sueños de mi padre. Sé perfectamente, que aunque ahora mismo ella tenga alguien a su lado que la hace feliz, nunca dejará de amar a mi padre. 
 
    Tras alguna que otra lagrimilla por los recuerdos que todo esto nos ha traído, cuenta un montón de anécdotas que les han pasado a ella y a Alberto en el safari con las que nos desternillamos de risa. Me dice un millón de veces que me quiere y nos despedimos prometiéndonos hablar en un par de días. Tengo que reconocer que adoro hablar con ella, tiene el don de tranquilizarme y de hacerme sentir bien. 
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    Bajo corriendo las escaleras en busca de Carlos, he estado demasiado tiempo hablando por teléfono y ya le echo de menos. Además, estoy deseando picotear lo que nos haya preparado, pues ya llevo un rato sintiendo como me crujen las tripas. Llego a la planta baja y me sorprendo al ver que todas las luces de la casa están apagadas. ¿Se habrá ido la luz? 
 
    Un pequeño destello llama mi atención en el salón, e intrigada dirijo los pasos hacia él tratando de descubrir qué lo provoca. Según cruzo la enorme puerta, encuentro un precioso camino de velas dirigiéndose directo hacía el piano. Sobre él y muy bien colocado, hay un pequeño mantel adornado por deliciosos platos de aperitivos, dos copas y una tímida vela en forma de rosa. 
 
    —Espero que te guste —me susurra al oído, sobresaltándome y erizando mi piel. Apoyando su mano en la parte baja de mi espalda, dirige mis pasos hacía el piano y sujetandome con delicadeza por la cintura, me alza sentándome sobre él. Con paso lento y seguro lo rodea, sin hacer un gran esfuerzo consigue sentarse a mi lado cruzando las piernas y dejando a la vista sus eróticos pies descalzos. 
 
    Coge un taquito de queso, lo introduce muy lento y erótico en mi boca: —Cierra los ojos preciosa. 
 
    Lo hago y noto como se mueve a mis espaldas, asciende con sus manos muy despacio por todo el largo de mis brazos haciendo que el cuerpo se me deshaga como la mantequilla al calentarla.  
 
    Al llegar a los hombros sustituye los dedos por sus tibios labios, va dejando un delicioso reguero de pequeños besos por todo mi cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja, rozándola delicadamente con sus dientes y haciéndome temblar. 
 
    —Relájate… —dice en un susurro.  
 
    Y mientras extiende sus mordisquitos a lo largo de mi cuello, noto como algo frío y suave roza mi cara y termina presionando mis ojos, aprisionándolos e impidiéndome abrirlos. 
 
    —¡Carlos! 
 
    —¡Chssss!! ¿Confías en mí? —Asiento de una forma casi inapreciable, los nervios que siento ahora mismo no me dejan actuar de otra manera—. Pues no pienses en nada, solo disfruta. 
 
    Con una dulce y tierna mano acaricia mi rostro mientras con la otra continúa alimentándome, introduciendo deliciosos pedacitos de jamón en mi boca. Los saboreo muy despacio, intentando disfrutar de las sensaciones que tengo al notar esas manos mimando mi piel, acariciándome los hombros al tiempo que va bajando los finos tirantes del vestido. 
 
    Sus labios rozan mi nuca haciéndome vibrar y con un leve roce de sus dientes en el cuello, siento como se endurecen mis sensibles pezones, a la vez que de mi boca brota un pequeño jadeo. En estos momentos no veo, no escucho, no pienso… solo siento. Su aliento… sus labios… su lengua… sus manos… ¡Ummm, he vuelto a la vida! 
 
    —¿Te imaginas la cantidad de veces que han podido hacer el amor sobre este piano? ¿La cantidad de veces que algún hombre ha adorado el cuerpo de una mujer como lo hago yo ahora contigo? —Tira del bajo de mi vestido, dejándome solo con la ropa interior y noto como su respiración se va acelerando igual que la mía. Un segundo más tarde pone sus labios sobre los míos y de ellos brota un fresco y burbujeante líquido, por la sorpresa derrama las primeras gotas por la comisura de mi boca y él lame el champán derramado. 
 
    —¿Más? —pregunta con voz ronca y yo asiento desesperada, necesito el frescor del champán, pero sobretodo necesito el tacto de sus labios contra los míos. 
 
    Bebo de su boca y no le dejo separarse de la mía, introduciéndole ansiosa la lengua y enredando mis temblorosas manos en su suave cabello.  
 
    Lentamente va inclinándome hacia atrás, tumbando mi espalda desnuda sobre el frío piano, haciéndome sentir un sinfín de distintas sensaciones. El placer de sus manos acariciando mi cuerpo, rozándome la piel de una forma tan delicada que parece tener miedo a romperla. Su suave pelo sobre mí, siguiendo el húmedo rastro de su boca que se deleita meticulosamente en mis pechos, mi vientre, mi ombligo. No puedo dejar de jadear, deseando que acelere su descenso.  
 
    En un momento de debilidad, clavo los dedos en sus hombros apretando más mi cuerpo contra él, deseando más presión. Sujetándome las manos con las suyas, las coloca sobre mi cabeza y sin separar su boca del cuerpo dice: 
 
    —Alex, no me obligues a atarte, deja tus manos quietas… 
 
    Suspiro desesperada, sabe hacerme sufrir, pero la verdad es que es un sufrimiento delicioso y aunque me muero por tocarle, obedezco dejando las manos donde él las ha colocado, no creo que sería capaz de soportar estar atada. 
 
    Le necesito ya dentro de mí, pero él se entretiene acariciando mis caderas, introduciendo tímido sus dedos por la cinturilla del tanga y rozando con la cálida boca la sensible piel que va dejando al descubierto según va bajando. Tiemblo y me estremezco al notar su aliento en el sexo, noto el leve roce de sus dientes y alzo las caderas notando más la presión. ¡Dios mío… voy a morir de placer!  
 
    Tira muy despacio con sus dientes de mí ya abultado clítoris y de repente noto un extraño frescor, que me hace retorcer y arquear la espalda separándola por completo del piano y es cuando me doy cuenta de que ha derramado el champan por mi excitado sexo. 
 
    Me lame lento al principio, dejando que el frío líquido excite mi cuerpo y creando un explosivo contraste al rozarme con su caliente y juguetona lengua. Poco a poco acelera su ritmo, bebiendo de mí sin descanso, sin dejar ni una pequeña lagrima de champán sobre el cuerpo y haciendo que en mi vagina, se cree una electricidad, que como un volcán en erupción va aumentando su fuerza, hasta que finalmente estallo en un placentero orgasmo que me deja sin aliento. 
 
    Con la respiración agitada noto como se separa de mí, es una sensación extraña, una especie de excitación y angustia al mismo tiempo. No le veo, solo siento como se mueve a mi alrededor e intuyo que se está desnudando. 
 
    —¡Quiero verte! —consigo decir con voz entrecortada. 
 
    Arrima sus labios a los míos devorándome la boca, su lengua mantiene una excitante batalla contra la mía luchando por saborearnos al máximo; demostrando la pasión, el deseo y las ganas que tenemos el uno del otro, me suelta bruscamente la cinta de seda con la que me ha privado de la vista durante este excitante rato y con un rápido movimiento me gira tumbándose bajo mi cuerpo y dejándome a horcajadas sobre su deliciosa erección. 
 
    —Quiero que me cabalgues, quiero que disfrutes y sobre todo quiero ver tu cara cuando te diga que te corras para mí y tú lo hagas —dice sin poder apartar sus cada vez más oscuros ojos de los míos. 
 
    Asiento sin abrir la boca y muy despacito le voy introduciendo en mi interior, arqueando la espalda de placer e inclinando mi cabeza hacia atrás, cierro los ojos y me dejo llevar. Me muevo muy despacio, arriba y abajo rítmicamente, sin prisa.  
 
    Quiero hacerle sufrir como lo ha hecho él conmigo, pero no sé si seré capaz pues creo que esto es peor para mí que para él. Me gustaría estar así para siempre, fundirme en su cuerpo y disfrutar de él, pedacito a pedacito.  
 
    Le noto endurecer cada vez más en mi interior y llenarme por completo. Gimo inconsciente, me inclino hacia él y le muerdo la boca, mientras él agarra con fuerza mis caderas, acelerándome el ritmo, provocando que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo, se concentren en un único punto y se me entrecorte de nuevo la respiración. 
 
    —Carlos… 
 
    —¡Ohhh!!! Si cariño… como me gusta que pronuncies mi nombre mirándome a los ojos, cuando estás a punto —Me besa desesperado y apretando todavía con más fuerza mis caderas, endurece sus envites y acelera el ritmo. Mordiéndome el labio y con un pequeño susurro, vuelve a darme la misma orden—. ¡Dámelo ahora! !córrete para mí princesa! 
 
    Y sin llegar a comprender por qué, vuelvo a obedecerle, dándole lo que me pide y sumiéndome en uno de los más explosivos orgasmos que he tenido en toda mi vida.  
 
    Presionando fuerte su verga con mis espasmos le oigo jadear y veo como sus ojos se oscurecen todavía más, convirtiéndose en dos grandes pozos negros de placer. Coge aire y con otro rápido movimiento vuelve a cambiar nuestras posiciones, dejando mi espalda apoyada otra vez sobre la ya cálida madera del precioso piano. Ralentiza sus embestidas acariciando mi interior, presionando en los puntos exactos y agotando las últimas fuerzas que me quedan. ¿No pensará que puedo con un tercero? 
 
    —Eres preciosa, estaría todo el día dentro de tí, tan cálida… tan suave… 
 
    A cada palabra un envite y a cada envite un jadeo, me muerde, me lame, me besa y yo sin creérmelo vuelvo a excitarme. No deja de tocar ni un centímetro de piel, a la vez que comienza a acelerar de nuevo su erótico baile, presionando con fuerza sobre mi pelvis, haciéndome sentir todavía más.  
 
    Es brusco, muy brusco, pero no importa sé que lo necesita, ha estado controlándose mientras me regalaba el mejor sexo del mundo y entiendo que necesite desahogarse. Además, ese puntito de brusquedad está consiguiendo que mi cuerpo vuelva a reaccionar.  
 
    Enrosco las piernas a sus caderas y me muevo a su ritmo, provocando así un mayor roce en el clítoris, haciendo estallar mi pequeño volcán. Y justo cuando mis músculos empiezan a contraerse de nuevo, me muerde en el hombro y noto como su violento orgasmo me llena por completo. Jadeante se agarra a mi pelo mientras mis contracciones le van vaciando cada vez un poquito más. 
 
     Mis manos se derrumban a los lados de nuestros agotados cuerpos, ha sido increíble, pero no puedo más… 
 
      
 
    Un delicioso olor a café me invade los sentidos, poco a poco voy abriendo los ojos. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en el dormitorio, unos preciosos rayos de sol entran por la ventana indicándome que ya es por la mañana. 
 
    ¡Mierda, mierda y mierda, no me lo puedo creer que otra vez haya vuelto a soñar con Carlos! Pero es que esta vez ha sido tan real, tan perfecto. Estaba convencida de que por fin, me había librado de la maldición de Endika. Creí que era libre y me había convencido a mi misma de que por fin, había nacido una nueva Alexia.  
 
    Sin embargo aquí me encuentro, sola, en una habitación extraña y sin saber cuántas horas he estado durmiendo. Eso sí, he tenido un sueño maravilloso que espero poder hacer realidad antes de marcharme de esta casa y disfrutar del espectacular cuerpazo que creo tiene mi guapo anfitrión, que por cierto no sé dónde está. 
 
    Salgo de la cama decidida, deseando poder disfrutar de un poco de ese delicioso café que me ha despertado, pero al apoyar los pies sobre el cálido suelo de madera noto como mi cuerpo protesta; estoy dolorida, sobre todo en ciertas partes.  
 
    Sonrío al ser consciente en ese momento de que no ha sido ningún sueño, que lo de ayer fue real. Sus besos, sus abrazos, las confesiones y sobre todo el delicioso sexo, con el que al fin sí que me ha liberado de mi amarga tortura. 
 
    Hoy es un día realmente fantástico, aunque la consecuencia sea un delicioso dolor entre mis piernas que me recuerda a cada momento que ayer se cumplió el milagro y que Endika está de una maldita vez fuera de mi vida y de mi cuerpo. Y de que por fin, pude disfrutar del fantástico cuerpo de Carlos. 
 
    Así que súper feliz, doy un pequeño salto para salir de una vez de la cama y dirigirme a la ducha. Noto como el cuerpo se queja, pero no importa, simplemente no puedo dejar de sonreír. 
 
    En diez minutos estoy lista para ir en busca del ansiado café y de Carlos por supuesto. 
 
    Mientras bajo las escaleras, voy prometiéndome a mí misma no volver a decirle que le quiero. Por muy fantástico que haya sido todo, su reacción las dos veces que se me ha escapado no me ha gustado en absoluto. No debía habérselo dicho nunca, soy consciente, pero es tan fuerte esto que me está pasando con él, momentos en los que estoy tan bloqueada por los sentimientos que se me escapa. 
 
    Sí, estoy enamorada, pero reconozco que aún es muy pronto; cada vez que se me ha escapado y se lo he dicho, su cuerpo se ha tensado por completo y ha cambiado enseguida de tema. Le entiendo, pero no puedo evitar estar loca por él. ¡Uhhh… y menos después de lo de ayer! 
 
    Según voy acercándome a la cocina el delicioso olor del café se intensifica. Poco a poco voy oyendo una melodía de fondo, presto atención y escucho como un contento Carlos está cantando al ritmo de Melendi.  
 
    Apoyada en el marco de la puerta, me deleito viendo cómo se maneja en la cocina, ya tiene la mesa puesta y según va cantando, prepara como un gran profesional unos huevos revueltos con tostadas. 
 
    Aprovecho el momento al ser consciente de que no me ha visto y sin moverme de la puerta sigo disfrutando del espectáculo. Verle de tan buen humor moviendo su duro culito al ritmo de la música, es una bendición que no pienso desaprovechar. Pero cuando empieza una nueva canción, se eriza mi piel y un nudo en el estómago no me deja respirar.  
 
    Es una canción preciosa pero me hace demasiado daño y no la puedo escuchar. Cada vez que suena “La tortura de Lis” vienen demasiados recuerdos desagradables a mi cabeza, sé que no es la misma pesadilla que yo he vivido, pero es una violación a fin de cuentas y no puedo escucharla. 
 
    —Perdona —le digo sobresaltándole ya que aún no me había visto—, pero ¿te importaría saltarte esta canción? —De inmediato, coge el mando y pasa a la siguiente—. Gracias, lo siento, ya sé que es muy bonita, pero es que me pone mal cuerpo. 
 
    —No importa, preciosa, lo entiendo —Con paso decidido se acerca y agarrándome por la cintura me da un intenso beso de buenos días que me deja sin aliento—. ¿Qué tal ha dormido mi paciente favorita? 
 
    —No sé, tendrás que llamar al hospital para enterarte… —digo guiñándole un ojo y deshaciéndome de sus brazos, voy como loca a conseguir un café. 
 
    —Oye… —Y vuelve a agarrarme por la cintura—. Sabes perfectamente que eres tú. 
 
    —¿A siii…? Pues que sepa el señor doctor cascarrabias, que he dormido de maravilla, mi excitante amante anoche se encargó de agotarme de tal manera, que no recuerdo ni como llegué a la cama. 
 
    —¡Ummm!!! Tendré que hablar con él y aclararle algunas cosillas sobre mi paciente… —dice mientras me da una cachetadita en el culete. 
 
    Vuelvo a soltarme de sus brazos, no sin antes darle un sonoro beso en sus deliciosos labios. Lleno dos tazas de café, mientras él pone los huevos y las tostadas en la mesa. 
 
    Melendi sigue sonando y al empezar una nueva canción, noto como su cálido cuerpo se pega al mío haciéndome estremecer de placer y agarrándome por la cintura me susurra en el oído: 
 
    —Mira, esta es mi preferida. —Y sin soltarme empieza a cantarla en mi oído. 
 
      
 
    “Hoy le pido a mis sueños, que te quiten la ropa. 
 
    Que conviertan en besos 
 
    todos mis intentos de morderte la boca, 
 
    y aunque entiendo que tú, 
 
    tú siempre tienes la última palabra en esto del amor, 
 
    y hoy le pido a tu ángel de la guarda 
 
    que comparta, 
 
    que me de valor y arrojo en la batalla 
 
    para ganarla, 
 
    y es que yo no quiero pasar por tu vida como las modas, 
 
    no se asuste señorita, nadie le ha hablado de boda, 
 
    yo tan solo quiero ser las cuatro patas de tu cama, 
 
    tu perro todas las noches, tú tregua cada mañana. 
 
    Quiero ser tu medicina, tus silencios y tus gritos, 
 
    Tu ladrón, tu policía, tu jardín con enanitos, 
 
    Quiero ser la escoba que en tu vida barra la tristeza, 
 
    Quiero ser tu incertidumbre y sobre todo tu certeza…”. 
 
      
 
    Me gira muy despacio entre sus brazos sin dejar de cantar y cuando estamos frente a frente, me besa tan apasionado que me flojean las piernas y no caigo al suelo gracias a su impetuoso agarre. ¡Dios mío…! pero ¿Cómo no voy a decirle que le quiero? Y solo cesa su delicioso beso para terminar la canción en mi boca. 
 
      
 
    “Tu astronauta, el primer hombre que pise tu luna 
 
    clavando una bandera de locura 
 
    para pintar tu vida de color, 
 
    de pasión, de sabor, de emoción y ternura 
 
    sepa usted que yo ya no tengo cura… 
 
    sin tu amor”. 
 
      
 
    Y me vuelve a besar, acariciando mi pelo y haciéndome olvidar todo por completo. Sumiéndome en un subespacio en el que solo existimos él y yo. 
 
    —¿Desayunamos? —propone separando lo mínimo posible su boca de la mía y regalándome la sonrisa más maravillosa del mundo—. Hoy tengo planeadas un montón de cosas, quiero que veas lo bonita que es mi tierra y que te enamores de ella como yo lo estoy, quiero enseñarte el váter de King-kong, el parque de los patos, la plazuela San Miguel y un montón de cosas más, quiero pasear contigo por la playa y por el parque de Begoña y además... recuerda que hoy comemos con mi madre. 
 
    Ala… Y se ha quedado tan pancho. Después de lo que me acaba de contar yo me he quedado sin aliento, sin palabras y con las piernas temblando como una hoja a punto de caer de su árbol en otoño. Él sin embargo tan fresco, va y me suelta esta bomba. 
 
    —¿Alex? 
 
    —Sí, perdona, es que… yo… —¡Mierda! ya parezco tonta otra vez—. ¿Me acabas de decir que comemos con tu madre? 
 
    —Sí, ya he reservado mesa en el club náutico, hemos quedado a las dos con ella allí. 
 
    —Ahh, vale… —Trago saliva como puedo, la verdad es que conocer a su madre me intimida bastante, pero es algo que tengo que hacer si queremos preguntarle sobre el piano.  
 
    Tras recoger todo lo del desayuno, nos arreglamos y hacemos una pequeña ruta turística por Gijón.  
 
    He de reconocer que tiene razón, es precioso. Hemos estado en un enorme parque lleno de grandes árboles y de jardines, es una maravilla poder ver a un montón de aves de distintas especies según vas paseando por él. Entre otros, hemos visto unos pavos reales preciosos, según nos hemos arrimado a ellos, los muy descarados han abierto su lindo plumaje presumiendo de su belleza y demostrando lo acostumbrados y familiarizados que están a las personas. Mientras nosotros paseábamos tranquilamente agarrados de la mano, nos hemos cruzado con bastantes personas corriendo y haciendo ejercicios, este precioso parque está preparado con distintas zonas para ello.  
 
    Después de hacer una rápida visita a otro par de sitios preciosos de los cuales ha dado todo tipo de detalles, nos hemos dirigido a ver un enorme monumento de Chillida y me ha contado que le llaman el váter de King-kong por su forma y descomunal tamaño.  
 
    Es un sitio súper tranquilo situado en una de las zonas más altas de Gijón. Desde aquí hay unas preciosas vistas del mar cantábrico. Nos hacemos cientos de divertidas fotos en las que por norma general estoy yo sola haciendo el tonto, pero en un momento de despiste, he conseguido hacerme con la cámara y me he vengado logrando hacerle alguna que otra a él.  
 
    Luego hemos parado a otra parejita y les hemos pedido que nos hagan alguna a los dos juntos, pero tras verlas todas, estamos de acuerdo en que la que más nos gusta, es una en la que lo único que se ve son nuestros labios dándose un tímido beso.  
 
    Cuando nos hemos cansado de las fotos, nos hemos dirigido hacia el Barrio de Cima de Villa, me cuenta que esta zona es la parte antigua de Gijón, en una plaza situada delante de un gran edificio que según Carlos, es la antigua fábrica de tabaco, allí nos hemos sentado a tomar unos culines de sidra.  
 
    Luego ha querido enseñarme una antigua y preciosa capillita, que aunque sus grandes puertas de madera están abiertas, está bien protegida por unas verjas de hierro que nos impiden el paso hasta la bella virgen. Y allí al lado, en una pequeña plazoleta y sentados en las redondas jardineras de los árboles nos tomamos otra botella de sidra, mientras hacemos tiempo para ir a la comida con su madre. ¡Ufff… Estoy histérica! 
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    Según llegamos al club Carlos da su nombre y el camarero nos acompaña a nuestra mesa. Está situada junto a una enorme cristalera con vistas preciosas. Desde aquí se ve la parte alta de la antigua iglesia custodiada por el mar cantábrico y la playa San Lorenzo; si alargas un poco más la mirada, al fondo, donde termina la inmensa playa me doy cuenta de que se puede ver la casa de Carlos. Tengo que reconocer que las vistas son preciosas y transmiten una paz que en muy pocos sitios soy capaz de encontrar. 
 
    Mis pensamientos se interrumpen cuando veo acercarse a una atractiva mujer de mediana edad con cuerpo de escándalo y una preciosa melena rubia natural. Al fijarme mejor en ella sus rasgos llaman mi atención y me doy cuenta de que es la madre de Carlos, porque el parecido con la preciosa estatua de Eli es indudable. 
 
    —Carlos, creo que viene tu madre. 
 
    Se gira puesto que está de espaldas a la entrada del local y al ver a su madre se pone de pie y guiñándome un ojo dice: 
 
    —Chica lista. ¡Mamá! —Le da un fuerte abrazo y ella se desvive dando cientos de besos en sus mejillas. 
 
    —Hola cariño, pero que guapo estás, cada vez te pareces más a tu padre —Acaricia su rostro mirándole embelesada—. Por cierto te manda un fuerte abrazo y siente mucho no poder haber venido, ya sabes que siempre antepone su trabajo a todo. Dios cariño, hacía tanto que no te veía… —Y le vuelve a abrazar. 
 
    —Tú sí que estás guapa— le responde a la vez que da un tierno beso en su mejilla—. Y encima cada vez más joven, ¿estás segura de qué no has hecho un pacto con el diablo? —Agarra su mano y la acerca hasta mi sitio—. Anda ven, que te presento. Mira mamá, esta es Alexia, Alex mi madre.  
 
    Me pongo en pie y extiendo la mano a la elegantísima mujer. Rezo para que no note el temblor en ella. No sé porqué, pero estoy tan nerviosa que no puedo evitarlo. Bueno, pensándolo bien sí lo sé, es que conocer a la madre de la persona de la que estás completamente enamorada, es para que te tiemble la mano, se te pare el pulso y notes como te falta el aire en los pulmones. Intento tranquilizarme, saco la mejor de mis sonrisas y por fin consigo vocalizar. 
 
    —Encantada señora Góngora. 
 
    —Llámame Sonia, por favor. 
 
    —Pues encantada Sonia. 
 
    Después de las formalidades nos sentamos a la mesa, mientras ellos se ponen al día súper efusivos, yo solo soy capaz de observarlos y disfrutar del cariño que desprenden, me parece una imagen súper tierna.  
 
    No me importa que no me incluyan en la conversación, lo encuentro de lo más normal al hacer varios meses que no se ven, tienen demasiadas cosas que contarse y me encanta ver la complicidad que hay entre ellos. 
 
    Sonia es una mujer preciosa, sus ojos azules desprenden todo el amor que siente por su hijo, aunque también se ve en ellos un puntito de tristeza, la cual imagino será por todo lo que ha sufrido con la muerte de Erik y de Eli. Es una situación muy dura y difícil de superar. 
 
    Él no ha soltado su mano desde que ha llegado, ella le mira embelesada como si se hubiese parado el mundo a su alrededor y la única persona que existiese en estos momentos fuese su hijo. El cariño con el que Carlos acaricia la mano de su madre, hace que hasta yo, tenga una pizca de celos por no ser mi mano la que se encuentra entre las suyas, la que recibe sus delicadas atenciones.  
 
    Y entonces, es cuando simplemente desaparezco y me pierdo en mis recuerdos. Recuerdos excitantes, en los que Carlos me acaricia de forma apasionada, posando sus manos en mi necesitado cuerpo, rozándome la piel y haciéndome estremecer de placer. Es una sensación maravillosa en la que consigue hacerme sentir viva, como hacía demasiado tiempo que no me sentía. 
 
    Poniendo su mano suave sobre mi nuca desciende tan despacio por la espalda que pierdo la respiración, con su dedo índice dibuja pequeños círculos, que no sé ni cómo, ni porqué, se comunican directamente con mi entrepierna. Sigue descendiendo lento, muy lento, mientras yo me retuerzo de placer y junto con fuerza las piernas intentando dar un poco de alivio a mí necesitado clítoris. 
 
    Sobresaltada y sonrojada al no poder más por las sensaciones, vuelvo a la tierra rezando para que ni Carlos, ni su madre se hayan dado cuenta de mi ausencia, pero por lo que veo los rezos no han causado efecto. Carlos está mirándome con esa sonrisilla suya de medio lado que me derrite. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, ¿Por qué? —pregunto intentando disimular. 
 
    —Porque ha habido un rato que estabas como ausente y de repente te has puesto como un tomate. 
 
    —Ufff… Yo… ¿No hace demasiado calor aquí? 
 
    Su sonrisa se amplía demasiado descarada, sabe de sobra lo que estaba pensando. ¡Será capullo! Me ha pillado con la mirada fija en sus manos, o por lo menos eso me da a entender con su sonrisa de chico malo. 
 
    —¿Sabes mamá? Alex está muy interesada en nuestro piano —le cuenta intentando sacarme del apuro—, es una experta en pianos antiguos y le ha encantado el nuestro en cuanto lo ha visto. 
 
    —¿El de la casona? 
 
    —Sí, ese mismo. Tenías que haberla visto tocarlo. ¿Hace mucho que lo tenemos? 
 
    —Sí, no sabría decirte cuantos años exactamente, pero creo que alguien importante se lo regaló a mi bisabuelo el día de su boda. Es una pena que ya nadie lo use, siempre me ha encantado como suena. ¿Pero por qué te interesa eso ahora? 
 
    —Alex, ¿se lo cuentas tú? 
 
    Asiento con la cabeza, intentando encontrar las palabras adecuadas, la verdad es que no sé por dónde empezar ya que es demasiado duro para mí, pero al final me decido por contarle un poquito de la historia de mi padre. Suspiro armándome de valor para volver a repetir parte de esta historia que me pone tan triste. 
 
    —Mi padre era pianista y él me enseñó todo lo que sé sobre pianos, sobre todo nos apasionaban los antiguos. La calidad, sus increíbles tallas hechas a mano y las historias que hay tras ellos, nos volvían locos. Él estaba completamente enamorado de ese piano en concreto, el que tiene usted en su casa y contaba maravillas de él. Lo delicadas y suaves que eran sus teclas, la finura y calidad de su madera. Incluso sabíamos que en toda España solo había dos y por mucho que investigamos no fuimos capaces de localizarlos. 
 
    —¿Solo hay dos? —pregunta muy interesada en la historia. 
 
    —Sí, su gran sueño siempre había sido poder tocar uno, acariciar sus teclas y poder vibrar con él. 
 
    —¿Y por qué no le invitáis a pasar unos días con vosotros en la casona? Así podría cumplir su sueño ¿no?  
 
    —Mamá… —Le riñe Carlos. 
 
    —No pasa nada Carlos, si no lo sabe es normal —La miro y con una pequeña sonrisa sigo relatando la historia de mi padre—. Sonia, mi padre murió hace doce años, estuvo a punto de cumplir su gran sueño, pero justo un mes antes de poder hacerlo… Tuvo un terrible accidente. 
 
    —Oh, Alex lo siento… Yo no pensé que…—Se agobia por haber metido la pata y a mí me da un poco de pena. 
 
    —Tranquila, es lógico. No tenía porqué saberlo. 
 
    Agradezco la aparición del camarero con nuestra comida, en ese pequeño espacio de tiempo puedo ordenar mis palabras y cuando se retira continúo con mi historia. 
 
    —En el último concierto que dio en Francia conoció a un matrimonio español, me contó que eran encantadores, estuvieron hablando durante largo rato y le dijeron que les había encantado su concierto. Le contaron, que en unos meses tenían que celebrar una fiesta privada en su casa y le propusieron que fuese él el encargado de amenizarla, pues era exactamente lo que estaban buscando. No puedo decirle lo que celebraban, pues no lo recuerdo, pero él aceptó. 
 
    Sonia se lleva la mano a la boca, su cara palidece, no estoy segura de lo que le ocurre, pero veo en sus ojos, como algo de lo que yo le he contado le ha afectado. Cuando voy a continuar con mi historia levanta su mano para hacerme callar. 
 
    —Yo sí lo sé —dice consternada. 
 
    —¿Qué? —preguntamos Carlos y yo a la vez. 
 
    —Ese matrimonio celebraba su aniversario de boda —consigue decir con voz entrecortada—. Era nuestro veinticinco aniversario. Estábamos preparando una gran fiesta para reunirnos con nuestra familia y amigos más próximos, estaba casi todo listo y lo único que nos faltaba era la música.  
 
    >>Por más vueltas que dábamos no encontrábamos lo que queríamos y hartos de buscar por todos lados y no ponernos de acuerdo entre nosotros, decidimos tomarnos unas pequeñas vacaciones en Francia para desconectar un poco. Nos enteramos que cerca de donde nos alojábamos, un conocido pianista español daba un concierto y decidimos ir a verlo. Nos entusiasmó, sus dedos parecían bailar con las teclas, fue increíble ver cómo se fusionaba con el piano y se convertía en una parte más de él. Fue fantástico y lo tuvimos claro desde el primer momento en que le oímos, habíamos encontrado lo que queríamos, tenía que ser él. 
 
    >>Conseguimos que nos hiciera un pequeño hueco en su apretada agenda y cuando le contamos nuestro problema enseguida aceptó. Nos preguntó si teníamos piano en la casa o si tendría que llevar el suyo, le dijimos que teníamos un piano antiguo, pero que no sabíamos si sería de su agrado y en cuanto supo que era un Bösendorfer… 
 
    Recuerdo perfectamente su cara, se le iluminaron los ojos por completo y lo único que era capaz de decir y nosotros no entendíamos era: “no se lo va a creer, no se lo va a creer…”. Nos apenamos mucho cuando nos enteramos por los periódicos de la triste noticia. 
 
    No doy a vasto a quitar las lágrimas de mi cara, no me lo esperaba. Sabía que teníamos una posibilidad, pero resulta increíble saber que el piano que tiene Carlos en su casa y que yo misma he tenido el gran lujo de tocar, es el mismo piano con el que mi padre estuvo a punto de lograr su sueño. Y encima, escuchar esas palabras tan bonitas que ha dicho Sonia sobre él y su manera de tocar, me ha emocionado tanto que no he podido evitar las lágrimas una vez más. ¡Maldita llorona! 
 
    —Lo siento —digo mientras sigo frotándome los ojos a dos manos. Sé perfectamente que sus palabras de “No se lo va a creer”, eran pensando en el momento que me lo contaría. 
 
    —No te preocupes cariño, es normal. Ven que te acompaño al aseo para arreglar esa bonita cara. Si nos perdonas un momento Carlos. 
 
    Sin pensárselo dos veces agarra mi mano y mientras yo miro a Carlos con ojos suplicantes ella tira con fuerza de mí, apoyando su mano en mi espalda me dirige muy segura hacia el baño. 
 
    —Vamos a arreglar un poquito esos preciosos ojos, gracias a dios que siempre llevo conmigo el kit de emergencia. Sabes, ahora que me doy cuenta tienes los preciosos ojos azules de tu padre. Ven cariño, siéntate aquí. 
 
    Me acomoda en el pequeño taburete del tocador y con toda la paciencia del mundo y todo el cariño de una madre, limpia los chorretes negros que han quedado en mi cara por la mezcla de lágrimas y rímel. 
 
    —No se preocupe Sonia yo lo hago. 
 
    —Alex cariño, no me trates de usted, me haces sentir vieja. —Consigo sonreír un poco por su comentario—. Yo he provocado esto y yo lo arreglaré. Lo siento mucho cariño, no quería hacerte llorar, pero cuando me he dado cuenta, de quién era la persona de la que estabas hablando con tanto cariño y de que yo tenía la respuesta que estabas buscando. 
 
    —No sabes cómo te lo agradezco, todo lo que me has contado es muy importante para mí. 
 
    —Gracias a ti por hacerme recordar a alguien tan fantástico como era tu padre —Me abraza muy fuerte, dejándome casi sin aliento. 
 
    Cinco minutos después salimos del aseo, yo completamente restaurada y Sonia con todo el glamur que no ha perdido en ningún momento. Carlos sigue esperando en nuestra mesa, está hablando por teléfono, por su espalda tensa y su gesto serio me doy cuenta de que algo le pasa. En cuanto nos ve acercarnos, cuelga el teléfono y se pone de pie para recibirnos con toda esa educación que ya ha demostrado en diversas ocasiones. 
 
    —¿Estás bien preciosa? —pregunta acariciando mi mejilla. 
 
    —Sí gracias, espero que me perdonéis por ser tan tonta y tan llorona, pero es que mi padre era muy especial para mí. 
 
    —No te preocupes, es normal que te emociones al oír hablar de él. 
 
    —Bueno, ¿Y hasta cuándo pensáis quedaros? 
 
    Agradezco a Sonia con una sonrisa el cambio de tema, esta mujer es perfecta, sabe cómo actuar y qué decir en cada momento. Pero la cara de Carlos cambia por completo, su semblante serio y su mandíbula apretada me desconciertan, no sé de qué se trataba, pero seguro que la culpa la ha tenido esa llamada telefónica. Le veo coger aire y noto como se esfuerza por relajar los músculos. 
 
    —¿Ha pasado algo hijo? 
 
    —No, perdona mamá. Es que mi intención era quedarme toda la semana por aquí con Alex, pero me acaban de llamar de la clínica y ha surgido un problema que no puedo eludir, mañana tendré que salir sin falta hacia Nueva York. 
 
    ¡Oh Dios!!! Mi mirada se pierde por el gran ventanal al escuchar las palabras de Carlos. Esto era lo último que me esperaba. ¡Ahora sí que se acabó!!! Se marcha. Y yo tendré que despertar de este precioso sueño del que casi no he podido disfrutar.  
 
    Retengo las lágrimas porque no quiero que me vean llorar otra vez, pero separarme de Carlos va a ser muy difícil. Esperaba poder disfrutar de él un poco más, sabía que llegaría el momento en el que cada uno tendría que volver a hacer su vida, pero ha hecho tanto en tan poco tiempo, me ha ayudado tanto y se me ha calado tan adentro.  
 
    Escuchar que se va, ha sido como romper un pedacito de mi corazón. Un pedacito que veo alejarse por la ventana en la que estoy perdida y sumergirse en las profundas y frías aguas del mar. Siento como sus espléndidas olas juegan con él, alejándolo y acercándolo a la orilla, hasta que finalmente lo veo hundirse y desaparecer en las profundidades. Noto cómo se va congelando según va descendiendo y al final siento como se para produciendo un gran dolor en mi pecho.  
 
    Y es entonces, cuando me doy cuenta de que llevo un rato sin respirar, al coger aire de nuevo vuelvo a la tierra y siento como Carlos acaricia mi mano tiernamente mientras habla muy serio con su madre. ¡Mierda! Necesito salir de aquí. 
 
    Carlos me mira y descubre el dolor en mis ojos, no puedo evitar agachar la cabeza; porque la verdad, hay ocasiones en las que me molesta ser tan transparente, pero enseguida su robusto dedo índice levanta mi barbilla mientras que con el pulgar me acaricia con delicadeza obligándome a mirarle a los ojos. 
 
    —Si me perdonáis un momentito, creo haber visto a un matrimonio conocido y hace mucho que no coincidimos… 
 
    Sin apartar sus ojos de los míos, Carlos asiente a su madre, mientras yo agradezco la sutileza de esta mujer. No hace más de dos horas que nos conocemos y ya me ha demostrado en más de una ocasión la gran persona que es y el enorme corazón que tiene.  
 
    —Alex… —Sus ojos pasean despacio por mi cara, estudiando cada mueca, cada gesto que hago. 
 
    —No te preocupes, estoy bien —Intento apartarme, pero él no me deja. 
 
    —No, no lo estás Alex. Lo veo en tus ojos —Inspira—. Lo siento pero es algo muy importante y tengo que estar allí. 
 
    —Carlos ya has hecho bastante, para mí el haber podido venir a esta tierra tan bonita contigo y poder desconectar, ha sido un increíble regalo. Me has hecho volver a la vida y te aseguro que no podría haber nadie mejor que tú para hacerlo. No tengo derecho a quejarme de nada y tú no te tienes que disculpar. Es tu trabajo, tu vida. 
 
    Se me hace un nudo en la garganta porque aunque todo lo que le he dicho es cierto, realmente no es eso lo que quiero decirle. Quiero que se quede, quiero gritarle que no se separe de mi lado, que no me abandone, que si me deja me romperé en pedacitos, igual que mi trocito de corazón, se ha hundido en el frío mar al escuchar su noticia. Pero no quiero parecer una loca desesperada y esto me está desgarrando.  
 
    Nunca he sabido hacerme la fuerte, si algo me duele se me nota y no lo puedo disimular, pero parece que esta vez tendrá que ser así. Él no se merece tener que pasar este mal trago, que yo esté enamorada no quiere decir que él también lo tenga que estar, ni tiene porque estar aguantando mis tonterías y de hecho, me lo ha demostrado cada vez que le he dicho que le quería. Sacando fuerzas de donde no las tengo y haciendo de tripas corazón levanto la barbilla muy digna y le digo: 
 
    —Además ya sabes que debo preparar el viaje con Ainhize, así que no pasa nada. Ha sido estupendo compartir todo esto, nos quedará un bonito recuerdo. Estoy segura. 
 
    Su mano se aleja brusca de mi cara y la tierna mirada que me estaba regalando es sustituida por una completamente gris, ya no brilla como me tiene acostumbrada y no entiendo el motivo. Sus dedos aprietan los cubiertos con los que termina su deliciosa comida y de vez en cuando, noto como me mira de reojo. Bueno, hay que asumirlo, aquí es donde termina todo. 
 
    —Lo siento chicos, pero hacía mucho tiempo que no les veía —Sobresaltándonos Sonia se vuelve a sentar con nosotros y a pesar de las malas caras que tenemos, intenta mantener una conversación de lo más cordial posible. Me encanta esta mujer, es adorable. Ya sé a quién ha salido Carlos—. Si no os importa —continua diciendo—, cuando terminemos de comer he quedado con ellos para ponernos al día, hace por lo menos ocho meses que no nos vemos y son un matrimonio encantador. 
 
    —No te preocupes Sonia —le digo con la mejor de mis sonrisas—. Nosotros, tenemos que ir a casa a recoger nuestras cosas y preparar las maletas. Si nos vamos mañana por la mañana, hay que dejarlo todo listo y los viajes de regreso reservados.  
 
    —Es una pena cariño, me hubiese gustado conocerte más y poder hablar de tu padre contigo, te aseguro que me parecía una persona encantadora. 
 
    Carlos se pone rígido al escuchar a su madre y yo sonrío tristemente, no creo haya ninguna posibilidad de que eso suceda, pues nuestro tiempo se ha terminado, pero no soy yo quien tiene que explicárselo. 
 
    —Me encantaría Sonia. 
 
    Terminamos de comer prácticamente en silencio, es increíble como se puede ir todo a la mierda en un segundo. Sonia nos mira de vez en cuando e intenta sacar conversaciones, pero los ánimos ya no están para ello así que tras comer una deliciosa tarta de turrón que es la especialidad de la casa, nos despedimos de ella. 
 
    Sonia nos abraza con cariño y con los ojos húmedos por la emoción. Es una pena que una madre tan amorosa y entregada, tenga que pasar tanto tiempo sin el amor de su hijo. Le repite varias veces a Carlos que la llame en cuanto llegue a Nueva york, que por favor no tarde mucho en volver porque le echa muchísimo de menos y se siente muy sola sin él. 
 
    —Me ha encantado conocer a tu madre, es un cielo —Intento hacer que las cosas sean más fáciles sacando una conversación con naturalidad. 
 
    —Ya…  
 
    —Y me alegra tanto haber descubierto que conoció a mi padre… 
 
    —Sí… 
 
    —¡Carlos!!!  ¿Me estás escuchando? 
 
    —Sí, perdona es que estaba un poco distraído… 
 
    No está distraído, lo que realmente está es frío, distante y yo sé lo que le pasa. Ha llegado el momento de la verdad, la despedida y ahora por mi inconsciencia y mi bocaza, por haberle dicho que le quiero no sabe cómo hacerlo. Tiene miedo de hacerme daño al decirme que aquí se acaba todo y no nos volveremos a ver. 
 
    ¿Pero no se da cuenta qué aunque duela ya lo tengo asumido? Soy realista y tengo muy claro que alguien como él, importante, rico y atractivo hasta decir basta, no puede estar con alguien como yo. Humilde, del montón y consciente de que con la cantidad de problemas que tengo en mi cabeza, nadie sería capaz de aguantar demasiado tiempo a mi lado. No se da cuenta, de que para mí estos días a su lado han sido como un regalo, un cuento de princesas y él, el caballero de blanca armadura dispuesto a salvarla de las garras del dragón, subiéndola en su elegante corcel y alejándola de todos los peligros. 
 
    Mientras caminamos de la mano por la dorada arena de la playa que separa el club de su bonita casa yo sigo dándole vueltas a la cabeza, intentando descubrir cómo decirle que no se preocupe, lo entiendo y no pasa nada, pero él solo se dedica a acariciarme la mano enlazada entre sus dedos y mirar al frente con un gesto rígido y ensombrecido, partiéndome el alma. No quiero que lo pase mal, no es ni necesario ni justo para él. 
 
    —No te preocupes —le insisto—, los dos tenemos cosas que hacer y los dos sabíamos también que esto tenía un fin… —Inconsciente, aprieta mi mano con fuerza haciéndome un poco de daño, pero no importa, prefiero notar el dolor de la mano y no el de mi corazón haciéndose añicos mientras intento hacerme la dura—. Hemos disfrutado, ha habido momentos mejores y peores, pero en general nos queda un buen sabor de boca y ya está, tú te vas a Nueva york a seguir con tu vida y yo a Bilbao para continuar con la mía. Esto ya lo sabíamos los dos y no podemos darle más vueltas. 
 
    Y aquí es donde mi corazón se para por completo, solo debo resistir unas pocas horas más, solo hasta que mi autobús de regreso a casa arranque y allí en ese momento es cuando por fin me podré desmoronar. 
 
    —¿Te quieres callar de una puta vez? —grita mientras me agarra de los hombros poniéndome frente a él, clava sus ojos en los míos y me estremezco al ver la furia y la rabia contenida en ellos.  
 
    Con la misma fuerza de su mirada atrapa mis labios entre su boca y me devora. Es ansiedad e impotencia lo que brota de sus labios, aprieta con tanta fuerza contra los míos que hasta llego a distinguir el salado sabor de la sangre. Empuja su lengua hasta conseguir un hueco por donde introducirla y mantener una crucial batalla contra la mía, deseosa de corresponderle.  
 
    ¡Oh Dios…! ¡Quiero que se pare el tiempo! Me agarro con fuerza a su sedoso pelo, mientras él me aprieta fuertemente contra su cuerpo, no puedo, pero no importa, ¿Dónde podría estar mejor que entre sus fuertes brazos?  
 
    El beso se alarga deliciosamente, aunque poco a poco va perdiendo fuerza, se va convirtiendo en tierno y apasionado. Despacio, aunque antes de lo que yo hubiese deseado, va separando su boca de la mía. Doy un pequeño gemido de protesta por la falta de su contacto y al abrir los ojos veo que su mirada ha perdido la furia del principio y ahora creo distinguir ternura y diversión en ella. 
 
    Reanudamos nuestro camino, pero esta vez muy juntitos, agarrados de la cintura e incapaces de separar nuestros cuerpos. El ambiente ya no está tan tirante como cuando hemos salido del restaurante, de hecho, por su gran sonrisa yo diría que hasta se lo está pasando bien, cosa que me descoloca e incluso me cabrea un poco. Ha pasado de estar súper serio por no saber cómo decirme las cosas sin hacerme daño, a canturrear de felicidad al descubrir que no tiene de que preocuparse, porque lo superaré. ¡Será cabrón! 
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    Cuando llegamos a la casa, nos dirigimos a preparar las maletas, no tengo muchas cosas para guardar pues al final mi estancia aquí ha sido bastante más corta de lo que me hubiese gustado y no he terminado sido de sacar todas las cosas de la pequeña maleta que él mismo preparó. Pero bueno, lo que más ocupa son los recuerdos que me llevo, de los excitantes y buenos momentos que hemos pasado juntos en este par de días.  
 
    Sus manos tocando delicadamente mi cuerpo, limpiando con el suave roce de sus dedos todos los horribles recuerdos que Endika grabó a fuego en él. Su boca saboreando cada pedacito de mí, haciéndome sentir como nunca antes me había sentido y su perfecto cuerpo desnudo rozando el mío como terciopelo. ¡Ummm!!! Como le voy a echar de menos.  
 
    Guardo todos los recuerdos bajo llave y salgo de la habitación con mi maleta ya preparada, bajo al salón y sin poder evitarlo, me dirijo directamente hacía el precioso piano. Necesito tocarlo por última vez, sé que no volveré a tener otra oportunidad, así que me siento en el viejo taburete y al acariciar sus frías teclas me vuelvo a estremecer como la primera vez.  
 
    Cierro los ojos. Según voy tocando mi melodía favorita de Chopin, vienen a mi cabeza las imágenes del día anterior, cuando tapándome los ojos me hizo el amor apasionadamente sobre el piano. 
 
    Un calor intenso recorre todo mi cuerpo, no me dice nada, no me toca, ni siquiera lo oigo, pero se perfectamente que está detrás de mí clavándome sus preciosos ojos negros en la nuca y haciéndome temblar como siempre. Solo con su presencia mi cuerpo se derrite y el corazón se acelera, no sé cómo voy a poder soportar su marcha, ni como afrontar la última noche que nos queda. 
 
    Termino de tocar la pieza de Chopin y me giro buscando su excitante cuerpo. Está apoyado en el marco de la puerta, con sus fuertes brazos cruzados bajo el pecho definiendo aún más sus perfectos bíceps. La cabeza ligeramente inclinada hacia el oscuro marco, apoyada con delicadeza y sus ojos… ¡Ohhh… mierda! Solo por esa intensa mirada, noto un gran calor y cierta humedad entre las piernas. Me sonrojo y su dichosa sonrisa aparece haciéndome humedecer todavía más. 
 
    —Tocas como los ángeles —Y como no, me quedo sin palabras. Aunque estuviese doscientos años a su lado, siempre ejercería ese poder sobre mí. Haciéndome parecer mínima—. ¿Qué te apetece hacer, princesa? 
 
    —Lo siento —digo apartando con tristeza mi mirada de la suya—, pero no estoy muy animada, tengo que meterme en internet para conseguir el billete de vuelta. ¿Tú has reservado ya el vuelo? 
 
    —Sí, pero ¿Qué te parece si damos un pequeño paseo y dejas eso para luego? 
 
    —La verdad; no tengo muchas ganas… 
 
    ¿Pero cómo voy a tener ganas? Lo único que me apetece es llegar a Bilbao a mi casa, ponerme el pijama de Hello Kitty que me regaló Ainhize y acurrucarme en la cama a llorar hasta que ya no quede ni una lágrima en mi cuerpo. Pero claro, para eso todavía faltan unas largas horas en las que tendré que hacerme la dura y poner la típica cara de no pasa nada. 
 
    No puedo demostrarle cuánto me está doliendo todo esto, bastante ridículo he hecho ya diciéndole lo que sentía por él. Pero no, me niego. Esta vez seré de hierro, no se enterará de nada, me marcharé a mi tierra con la dignidad intacta. 
 
    —Vamos, preciosa —Agarra mi mano y tira de ella haciéndome chocar contra su pecho agrietando los pequeños muros que había comenzado a construir—. Quiero que veas algo antes de que nos marchemos, te aseguro que te va a encantar. 
 
    Sin soltarnos la mano nos encaminamos hacia la calle, al llegar a la entrada de la casa no puedo evitar que mis ojos se vuelvan a fijar en las fotos familiares y siento un pequeño nudo en el estómago al pensar en lo mal que lo han tenido que pasar todos con la pérdida de Erik y Eli, se les ve una familia tan unida. 
 
    Sigue tirando de mí y sacándome de los tristes pensamientos, llegamos a la calle, no sé dónde quiere ir, pero está claro que está decidido a enseñarme algo. Perpleja sigo caminando a prisa tras él, intentando no tropezar por la velocidad a la que me lleva. No lo entiendo, ni siquiera me dirige la palabra, solo tira de mí. 
 
    —Mira —dice poniéndome de un tirón ante la barandilla que nos separa del precioso acantilado. Colocándose detrás de mí, me agarra de la cintura mientras susurra muy cerca de mi oído—. ¿No es precioso? 
 
    Me quedo sin palabras, al observar el maravilloso atardecer que está mostrándome. Estamos en el mismo sitio donde me trajo el primer día con los ojos cerrados, donde confesó que estábamos en Asturias, en su casa. Desde este palco privilegiado en el que nos encontramos, se ve el paisaje más bonito que yo haya tenido oportunidad de ver en toda mi vida. 
 
    El cielo anaranjado del atardecer entremezclándose con el azul verdoso del inmenso mar Cantábrico, el ardiente sol descendiendo lento y fundiéndose tranquilamente con las frías aguas. Felices por la seguridad de que al día siguiente volverán a encontrarse. 
 
    —Es precioso… —susurro. 
 
    —¡Tú sí que eres preciosa! 
 
    Y besa mi cuello tiernamente, coge de nuevo mi mano y sin decir nada más, me dirige por un camino de grava, le sigo y comenzamos a descender por unas empinadas escaleras de piedra; no son muy regulares, pero están bien protegidas por una segura barandilla, a la que puedo agarrarme según vamos descendiendo. Al llegar a tierra firme me encuentro con una pequeña calita de fina arena tostada y un pequeño embarcadero de madera al final del cual, se encuentra el que me imagino será el barco de la familia.  
 
    Me descalzo y sumerjo los pies en las frías aguas haciendo que todo el vello se me erice y los pezones se marquen en la camiseta. Doy un pequeño respingo y al girarme para salir del agua tropiezo con Carlos, levanto la cabeza para poder mirarle a la cara y sus oscuros ojos me atraviesan y queman según se van paseando por mi cuerpo, pero en el momento en el que hacen su parada sobre mis labios y no se apartan, siento la necesidad de pasar la lengua sobre ellos para humedecerlos, e inconsciente muerdo el labio inferior, mis ojos se cierran y el corazón se acelera solo al recordar la sensación que crea el contacto de sus cálidos labios sobre los míos. 
 
    ¡No quiero esto! Si este sueño se ha terminado, lo único que quiero es coger mis cosas y marcharme, cada minuto de más que pasamos juntos, es como clavar un nuevo alfiler en mi corazón. Le entiendo, no siente nada por mí y para él esto es una simple despedida a lo grande; un polvo de despedida. Pero yo… si sigo adelante con esto, tardaré demasiado en recuperarme, si alguna vez lo consigo… ¡Oh dios, dame fuerzas! 
 
    Cierro los ojos, inspiro y apoyando la mano en su perfecto cuerpo para que no pueda arrimarse más, digo en alto lo que no me creo ni yo misma: 
 
    —Lo siento Carlos, pero tengo que irme; gracias por enseñarme este fantástico lugar, es precioso de veras, pero tengo que ir a reservar el billete o me quedaré sin él. 
 
    Me giro decidida a marcharme sin mirar atrás, pero sus manos me agarran por los hombros impidiéndome dar un paso más. Me gira con brusquedad y sin darme tiempo a protestar, hunde sus carnosos labios sobre los míos y coloca la mano en mi nuca para que no pueda separarme de él. Ahora sí… estoy perdida. 
 
    Lame sutilmente mi labio inferior pidiéndome permiso para entrar, terminando de romper los pequeños muros. Ya no puedo resistirme más, juro que lo he intentado con todas mis fuerzas, pero aún siendo consciente de estar cavando mi propia tumba, los abro despacito, dejándole entrar y disfrutando de lo que sé que no me pertenece. Aprieta con más fuerza su cuerpo contra el mío y noto como su verga se va endureciendo poco a poco contra mi abdomen.  
 
    Me encanta saber que soy capaz de hacer esto con él; que aunque yo no haya significado nada realmente, con mis besos o el simple roce de mi cuerpo se excite de esta manera, hace que mi sexo comience a palpitar. 
 
    Sin soltarme la boca agarra mis piernas haciéndome rodear su cintura y caminando lentamente me arrima hacia una manta muy bien colocada en la arena, que yo antes no había visto, despacio tumba mi espalda sobre ella, mientras sus besos van descendiendo por el cuello, saboreándome como si de la primera vez se tratase. Sus manos descienden por mi cuerpo delineando cada curva, buscando la parte baja de mi camiseta, y al encontrarla su excitante gemido me hace estremecer. 
 
    —Carlos, por favor… —suplico sin poder resistirme, pero él ignora mis súplicas, subiéndome la camiseta a la vez que me da tiernos besos en la piel que va quedando al descubierto.  
 
    El roce de sus labios abraza mi piel haciéndome perder el control y demostrándome que estoy completamente perdida entre sus brazos. Ya no me puedo resistir, mejor dicho ya no quiero resistirme. Quiero disfrutar de este momento, grabármelo a fuego en la piel para poder sentirlo como cierto en cada recuerdo. Mis dedos se enredan entre su suave cabello obligándole a apretar más su deliciosa boca contra mi cuerpo, e intentar paliar un poco el ardor que me provocan sus labios al tocarme la piel desnuda. 
 
    Alza mis brazos para lograr sacar la camiseta por completo, pero al llegar a las muñecas, en vez de liberarme de ella la enrolla dejándome las manos inmovilizadas y excitándome aún más si cabe. Tras un leve beso a mis labios, vuelve a descender rozando su húmeda lengua contra mi cuello y dirigiéndose directo al escote en el cual inhala con fuerza, vuelve a gemir haciéndome humedecer todavía más. 
 
    —¡Ummm!!! Me encanta tu olor. 
 
    Su boca, se desvía hacia la izquierda lamiendo demasiado tentador sobre la tela del sujetador mi ya abultado pezón, lo besa, lame y muerde. Y mi respiración agitada lo hace sonreír. Cuando ya queda satisfecho de su obra en el pezón izquierdo, lo abandona y se dirige muy despacio hacia el derecho, repitiendo la misma maniobra, mientras que con una mano da pequeños pellizquitos en el pezón abandonado y con la otra desciende hacia el botón de mi vaquero. 
 
    Su deleite se me hace eterno, necesito más, le necesito a él dentro de mí, llenándome, saciando esa necesidad que tengo de él y que no sé cómo voy a superar cuando nos separemos. 
 
    Subo las caderas buscando el contacto de su cuerpo en mi excitada vulva y aunque esta vez no puedo ver su sonrisa porque la excitación de mi cuerpo me obliga a cerrar los ojos, oigo su suave risita de satisfacción. 
 
    —¡Tranquila nena! Ya queda poco —consigue decirme con una voz tan ronca y gutural demostrándome que está tan excitado como yo. No sé cómo consigue tal autocontrol. 
 
    —No puedo más ¡Dios Carlos! Te necesito ya. 
 
    —Chusssss. Paciencia princesa, confía en mí —Abandonando el dolorido pezón ya moldeado a su gusto, alza la cabeza y muerde mis labios en un gesto súper erótico—. Estás preciosa… 
 
    Y vuelve a descender por mi cuerpo lamiendo con su ávida lengua cada trozo de piel que va encontrando hasta llegar al sensible ombligo, en el cual la introduce obligándome a retorcer de placer. 
 
    —Ummm, te deseo tanto nena, eres perfecta para mí, la pequeña pieza que faltaba en mi vida… 
 
    Comienza a descender los ajustados pantalones por las piernas llevándose con ellos la minúscula ropa interior y haciendo que el tibio aire del atardecer erice mi piel. 
 
    Estoy tan al límite, que no sé si mi roto corazón podrá seguir soportando tal deliciosa tortura; entonces noto como sus manos suben por mis piernas, acompañadas por su experimentada boca haciéndome perder la razón.  
 
    Sus dedos acarician despacio la parte interna de las rodillas, mientras su boca se entretiene en los muslos; lamiendo y besando las zonas más sensibles. Separa con mimo mis piernas, dejándome completamente expuesta y tras mordisquearme las ingles, pasa la lengua por mis necesitados pliegues. Gimo y me retuerzo de placer apretando los puños contra la manta. Lo necesito ya, estoy tan excitada que me falta el aire y el corazón golpea con fuerza sobre mi pecho. 
 
    —¡Ohhh!!! 
 
    —¿Te gusta? —pregunta mientras sigue lamiendo y succionándome el clítoris. 
 
    —¡Ohhh! ¡Siiii!!! 
 
    Se ríe y su risa provoca una deliciosa vibración en mi entrepierna que me pone al límite del orgasmo y hace que jadee más fuerte de lo que estoy acostumbrada. 
 
    Sin dejar de torturar el pequeño botón, introduce su dedo índice en mi interior y creando pequeños círculos hace que todos los músculos vaginales se contraigan a su alrededor matándome de un placer indescriptible. 
 
    —¡Dios!!! Eres tan cálida… —dice mientras introduce un segundo dedo intensificando el placer; entra y sale de mí al ritmo que su boca se deleita en mi exterior, succionándome con fuerza, lamiéndome con delicadeza—. Sé que estás a punto nena, pero no quiero que te corras aún, hazlo por mí, solo aguanta un poco más. 
 
    Intento relajarme, pero es que estoy tan cerca. Me concentro en que mi pequeño volcán no entre en erupción, lo quiero hacer por él y controlando la respiración consigo retener el ansiado orgasmo. 
 
    Saca sus dedos de mi interior y gimo por la pérdida, pero sin esperar ni un segundo y sabiendo perfectamente lo que necesito, su lengua ocupa el lugar abandonado mientras sus dedos tiran y dan pellizcos en mi clítoris. Entra y sale de mí acelerándome de nuevo el cuerpo. Me contraigo atrapándola en el interior y retorciéndome cada vez más, entrando en una locura de la que no sé si seré capaz de volver. 
 
    —Ahora princesa… ¡córrete para mí! 
 
    Y de nuevo obedezco dejándome llevar, incapaz de retener en la garganta los gritos provocados por semejante placer, mientras él sigue lamiendo el increíble orgasmo. 
 
    —¡Ummm!!! Me encanta tu sabor. 
 
    Me derrumbo agotada sobre la manta, ha sido increíble. Intento relajar la respiración acelerada. Con los ojos cerrados trato de evadirme, escapar de esta situación que aunque me gusta tanto va a acabar conmigo, pero de repente noto como su suave y dura verga se introduce en mí, llenándome y acelerándome el pulso de nuevo. 
 
    —¡Mírame! —exige con voz ronca, pero yo no puedo, estoy pérdida—. ¡Alexia, abre los ojos y mírame!!! 
 
    Me lo ordena con tal ímpetu, que sin darme cuenta abro los ojos y me encuentro con su oscura mirada clavada en la mía. No puedo resistirme y aparto la mirada, mis ojos se están llenando de lágrimas y no pienso permitir que vea de nuevo mi debilidad. Apoya un brazo sobre la manta protegiéndome de su peso, con la mano libre sujeta mi barbilla obligándome a mirarle de nuevo a los ojos y con un suave movimiento de cadera me recuerda que me tiene, que soy suya. 
 
    —¡Alex! —susurra mientras besa mi boca con devoción y continúa con sus suaves movimientos de cadera, bailando al ritmo de la dulce música que crea el mar con el lento ir y venir de sus preciadas olas . 
 
    Con dulzura, desciende su mano por mi espalda, soltando la única prenda que separa su cuerpo del mío y deslizándomela por los brazos se deshace de ella junto a la camiseta que aún retenía mis muñecas amontonándolas con el resto de nuestra ropa. Repite el movimiento de caderas y su mandíbula se tensa marcándole el rostro.  
 
    Le está costando mantener este ritmo tan suave, sabe que yo aún no estoy preparada después del impresionante orgasmo que me ha regalado y quiere esperarme para que disfrutemos juntos. Muevo las caderas buscando su placer, intentando devolverle el regalo y siento como su cuerpo se estremece. 
 
    —¡Para joder!!! Si no, no duraré mucho. 
 
    Hunde su jadeante boca en mi cuello y respira con dificultad intentando contenerse. Yo aprovecho a deslizar mis manos por su cuerpo; necesitaba tocar su ancha espalda, sus duros músculos; su suave y dorada piel, los perfectos brazos y su apetitoso trasero. Confieso que me estoy dando un festín. 
 
    Rodeo su cintura con las piernas abriéndose más a él, haciendo que pueda hundirse todavía más en mi interior. Le oigo gemir en mi oído y vuelve a centrar sus ojos en los míos parando su tormentoso movimiento. 
 
    —Alex yo… 
 
    —Déjalo Carlos, no le des más vueltas —No quiero volver a lo mismo, solo quiero llevarme este grandioso recuerdo sin ninguna explicación más. 
 
    —Escucha yo… 
 
    —No tienes que decir nada. 
 
    —¡Pero te quieres callar y escucharme! —increpa apretando fuerte sus caderas contra las mías. 
 
    Yo, no puedo reprimir un gemido, mientras veo que su mirada se dulcifica y noto sus labios en los míos. Vuelve a su cándido ritmo de caderas, suspirando y sin apartar sus brillantes ojos de los míos. 
 
    —Alex, quiero que vengas conmigo. 
 
    —¿Qué? —grito abriendo los ojos de par en par por la sorpresa—. Yo… no puedo. 
 
    —¿Por qué Alex? No digas que no sin pensarlo. Mi casa es grande, estás de vacaciones. Y yo… quiero que estés a mi lado. 
 
    Susurra esta última frase en mi boca ocultando sus ojos de los míos y haciendo cada vez más exigentes sus movimientos pélvicos.  
 
    Esta vez sí que ya no puedo seguir evitando las lágrimas, me había hecho a la idea de que no íbamos a volver a vernos, que él seguiría tranquilamente con su vida, olvidándose de su pequeño rollete de verano mientras a mí me tocaría pasar largas noches en vela pensando en su perfecto cuerpo cincelado, en sus profundos ojos negros y en sus deliciosos y carnosos labios, que tanto me han hecho disfrutar durante estos días. Y ahora me suelta esta pedazo de bomba; justo en este momento, en el que sabe que me tiene a su merced y haría cualquier cosa que me pidiese. 
 
    Levanta la cabeza y al ver mis lágrimas no dice nada, solo se dedica a lamerlas y darme tiernos besitos por donde van dejando su rastro. 
 
    —Por favor Alex, no llores… piénsalo bien y dime que sí; o mejor no lo pienses, simplemente déjate llevar y sigue tus instintos, pero por favor Alex. ¡Ven conmigo! 
 
    No se mueve, clava su mirada expectante en mis ojos esperando la respuesta. Una respuesta de la que yo no estoy segura. 
 
    Claro que quiero ir. Tengo todo el verano por delante, nunca he estado en Nueva York y sobre todo, lo más importante es que estaría con él. Mi cabeza funciona a mil por hora buscando la respuesta adecuada, estoy deseando ir con él, pero luego… 
 
    —Alex —me besa—, por favor… 
 
    Y mi cuerpo traicionero actúa por su cuenta, sin pedirle permiso a mi cerebro asiente con la cabeza a la vez que le digo: 
 
    —Está bien, iré… 
 
    —¡Sí! Gracias. 
 
    Me besa ávidamente, devorándome la boca con pasión, enfrentando la suya a la mía y haciéndolas bailar de forma incontrolada. Sus caderas comienzan a moverse de nuevo, haciendo pequeños giros con los que me hace disfrutar al tocar las zonas más erógenas de mi interior y gime de una forma tan gutural, que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se concentran en un único y placentero punto.  
 
    Acelera su ritmo y jadeamos al unísono, profundiza sus envites y yo me siento llena, mientras mi orgasmo va bullendo cada vez más rápido. Descendiendo su mano me acaricia haciéndome estremecer hasta que alcanza el inflamado clítoris y lo presiona con su dedo índice creando pequeños círculos y provocando el estallido al mismo tiempo que con su ronca voz dice: 
 
    —¡Ahora princesa, dame tu placer!!! 
 
    Su mandíbula se tensa creando una fina línea en los labios, está a punto y el simple hecho de sentir mi orgasmo, de notar la presión de mis músculos en su duro pene, le hace estallar de manera tan brutal, que noto en mi interior las fuertes descargas de su orgasmo llenándome el cuerpo. Estoy abrumada y mis ojos se cierran intentando disfrutar más de este íntimo momento 
 
    —No Alex, ábrelos. Quiero que me mires a los ojos, disfrutar de tu placer en ellos, quiero que me digan lo que sientes. 
 
    Nunca he sido sumisa, pero no sé porque razón cada vez que este hombre me da una orden, por mínima que sea, mi cuerpo obedece al momento. 
 
    Abro los ojos y me encuentro un brillo distinto en su mirada, sus ojos a medio cerrar por la excitación se clavan en los míos y por un momento, por unos cortos segundos, me dicen todas las cosas que yo estoy deseando escuchar de su boca.  “Siiiiii… me quiere… lo sé” y tras ese corto periodo de tiempo, su mirada vuelve a ser la de siempre, tierna y cariñosa, pero sin nada más. 
 
    Se derrumba sobre mí devorándome de nuevo la boca y abrazándome tan fuerte que casi no puedo respirar. 
 
    Nuestra respiración comienza a normalizarse y relajarse poco a poco, con un rápido movimiento nos gira a los dos, colocándonos de lado sobre la suave manta pero sin salirse de mi interior. Sus manos han dejado de temblar y acarician tiernas mi espalda, da suaves besos en mi coronilla mientras yo soy incapaz de separar la cabeza de su fuerte pecho. Si le mirase a los ojos en estos momentos; sería incapaz de disimular todos mis sentimientos, pero no quiero exponerme tanto otra vez. 
 
    —Gracias —dice en un susurro. 
 
    No digo nada, lo único que hago es darle un pequeño beso en su perfecto pecho y cierro los ojos pensando en los días que disfrutaremos juntos, en lo feliz que soy en estos momentos. 
 
    Quién iba a decirme que después de todo lo que he sufrido con lo que me hizo Endika iba a ser capaz de enamorarme y desear tan fervientemente a un hombre. 
 
    —Princesa… —Oigo una voz muy dulce un poco alejada—. Despierta preciosa, tenemos que irnos. 
 
    El aire fresco inunda mis mejillas, me doy cuenta que estoy bien abrigada entre sus brazos y una fina manta que tampoco antes había visto, no sé cuánto tiempo llevo dormida, pero el cielo ya está oscuro y la fría agua del mar que antes teníamos a dos pasos, se ha alejado bastante dejándonos con nuestra propia intimidad. 
 
    —Lo siento, me he vuelto a dormir… —Y me sonrojo. 
 
    —¡No hagas eso!!! —dice poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Sonrojarte así. Cuando lo haces me vuelves loco, me pongo duro como una piedra y lo único que quiero es estar dentro de tí. 
 
     Con la facilidad de siempre vuelve a girarme sin ningún esfuerzo y colocándome a horcajadas sobre su dura verga, me hace descender con fuerza empalándome por completo, haciéndome jadear y disfrutar de nuevo. 
 
    [image: ]
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    Tengo que llamar a mi pequeña brujita, necesito desahogarme, sacar todo esto que llevo por dentro, para poder salir de esta nube la cual no sé si es real o un simple sueño. Además, la tengo que convencer para que se haga cargo y pase de vez en cuando por mi casa a echarle un vistazo. 
 
    Si hay alguien en este mundo capaz de alegrarse de todo lo que me está pasando, esa es ella. Ainhize ha sido mi bastón y paño de lágrimas, me ha visto tan mal durante tanto tiempo, que no se va a creer todo lo que voy a contarle. 
 
    —Uf… no me puedo creer el pedazo de polvo que hemos echado en la playa, ha sido bestial, escandaloso —le digo eufórica—. Menos mal que por los alrededores no vive nadie, si no, en el momento que pellizcó mi clítoris haciéndome gritar como una loca mientras tenía el mejor orgasmo de mi vida, nos hubiesen detenido por escándalo público. 
 
    —Jajaja… —Ainhize no puede dejar de reír después de escuchar durante más de un cuarto de hora el pequeño resumen de mi experiencia en Asturias, creo que si sigue así le dará un ataque—. Ya veo los titulares: ''Importante cirujano y su novia detenidos por exhibicionistas y escandalosos''. 
 
    —Ainhize, no soy su novia —respondo poniéndome seria. 
 
    —Claro y por eso dentro de dos horas cogerás un vuelo directo a Nueva York, directo a su vida real ¿No? 
 
    —Eso no tiene nada que ver. 
 
    —Anda, no digas tonterías, que no lo hayáis hablado no quiere decir nada. ¡Pero por favor, si estáis locos el uno por el otro! 
 
    —Lo único que pasa es que estamos a gusto juntos y nos atraemos, somos… amigos con derecho a roce.  
 
    —Si ya y ahora los elefantes vuelan no te jode. Bueno, me da igual Alex, seáis lo que seáis me alegro muchísimo por tí. Te lo mereces. 
 
    —Gracias cariño. Por cierto, ¿hablarás con mi madre? Creo que han alargado durante un tiempo su fantástico viaje, he intentado llamarla, pero no la localizo. ¿La llamarás y le contarás todo por mí? Bueno, no se lo cuentes todo, todo… 
 
    —Jajaja… sí, no te preocupes omitiré el polvazo de la playa. 
 
    —¡Alex, tenemos que irnos! —me grita Carlos desde la planta baja. 
 
    —Ya voy. Bueno Ainhize, te tengo que dejar, no olvides pasar de vez en cuando por mi casa porfa. 
 
    —Que sí… Pesada… No te preocupes tanto y disfruta. 
 
    —Ainhize… 
 
    —¡¿Qué?!!! —medio grita desesperada. 
 
    —Qué te quiero mucho. 
 
    —Y yo a ti pedorra… no olvides traerme algo bonito y vete ya que te espera tu amado. 
 
    —Agur guapa, te mandaré un WhatsApp cuando aterrice. 
 
    —Ok agur. 
 
    Tras pasar casi una hora hablando con mi pequeña brujita, me encuentro mucho mejor. Aunque con Carlos estoy muy a gusto, la echo mucho de menos. Ella es un pilar muy importante en mi vida. Es quien ha tirado de mí en los peores momentos y me ha hecho mirar hacia delante. Después de lo de Endika, mi madre se empeñó en protegerme del mundo encerrándome en su cajita de cristal, quería que estuviese aislada de todo y sin darse cuenta estaba haciéndome más mal que bien. Ella no lo veía, pero cada día estaba un poco más hundida. 
 
    Ainhize no le permitió seguir con aquello y se enfrentó a ella. Estuvo a mi lado todos los días; llorando, riendo conmigo y obligándome a salir, cuando lo único que yo quería era morirme; avergonzada por lo que me había ocurrido y creyendo ser la única culpable de todo ello. Cada día me acusaba de no haber luchado lo suficiente contra esos desgraciados, para que no pusiesen sus sucias manos en mi cuerpo.  
 
    Ainhize abrió mis ojos demostrándome que estaba equivocada y me obligó a mirar al frente con la barbilla muy alta. Gracias a ella volví a la vida; volví a tener sueños. Ha sido un camino muy largo y duro en el que todavía nos encontramos algún que otro bache, pero ella siempre ha estado a mi lado y nunca podré agradecérselo lo suficiente. 
 
      
 
    Salgo corriendo de la habitación en la que he estado encerrada esta última hora hablando con Ainhize, para no hacer esperar ni un segundo más a Carlos y justo cuando estoy terminando de bajar las escaleras, suena el timbre de la puerta. 
 
    —Abro yo, que estoy al lado —grito a Carlos desde la puerta. 
 
    Como siempre que paso por su lado, centro la vista en los tres preciosos marcos de forja que están en la entrada, sonrío a Eli pensando que me hubiese encantado conocerla y abro la puerta. 
 
    —Hola... —le digo a una espectacular mujer que tengo parada frente a mí. Es algo más alta que yo y tiene las piernas más largas que he visto en toda mi vida, su cuerpo de curvas perfectas y el llamativo pelo rojo que flota sobre sus hombros como si fuese seda, me dejan boquiabierta y sus preciosos ojos verdes me escrutan impasiblemente. 
 
    —¿Y tú quién coño eres? —dice escupiendo sus palabras y achicando la mirada. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Ya has oído. ¿Qué eres la nueva chacha? ¿Por fin se han deshecho de la estúpida de Carmen? Me alegro, no soportaba a esa maldita vieja metete. 
 
    ¡¿Pero esta tía es imbécil?! No me da tiempo a abrir la boca, porque justo cuando iba a decirle una chulería de las mías, me aparta de un empujón y se lanza a los brazos de Carlos qué curioso, se asomaba para ver quién llamaba. 
 
    —Carlos cariño… 
 
    Y le planta un besazo en todos los morros, del que él, es incapaz de deshacerse ya que le ha agarrado por la nuca apretándole fuerte contra su pintarrajeada boca. La verdad es que me están entrando dudas, de si no puede o no quiere deshacerse de ella, sus brazos siguen inertes a sus costados sin intentar apartarla y eso no me gusta. 
 
     El instinto me dice que le agarre de los pelos y la separe sin miramientos de mi hombre, sacándola a rastras a la calle y pegándole con la puerta en las narices. Pero cojo aire para controlarme recordando que no estoy en mi casa, me conformo con cerrar la puerta de un portazo y cruzarme de brazos con cara de pocos amigos. El portazo la separa de sus labios y con una sonrisa viperina se gira hacia mí entornando los ojos. 
 
    —Upppchh… perdona mi mala educación, soy Lara, la… amiga de Carlos ¿y tú eres? 
 
    ¡La que te va a partir la boca como no te separes de Carlos!” Miro a Carlos, pero él no reacciona, sigue con su mirada clavada en la tal Lara sin decir una palabra, ni tan siquiera pestañea y eso me cabrea todavía más. 
 
    —Nadie Lara, no soy nadie… —respondo decepcionada y sin poder apartar la mirada de los ojos de Carlos. 
 
    Al oír mi respuesta, su sonrisa se amplía, enseñándome esos blancos dientes de perra que tiene. ¡Dios, como me gustaría arrancárselos uno a uno! 
 
    Carlos me mira impertérrito, sus ojos suplican. No sé el qué, pero lo suplican. Así que cojo mi dignidad y me la llevo a la cocina dejándoles atrás. 
 
    —¡Lara, espera aquí! —Le oigo decir con voz muy seca mientras sigue mis pasos. 
 
    Relájate, coge aire y tranquilízate, él no ha hecho nada me digo a mi misma intentando controlarme, pero es que lo malo es eso, que él no ha hecho nada. No se ha apartado de su beso, no me ha detenido y ni siquiera ha sido capaz de decirle a esa puta de piernas largas quien soy. 
 
    —Alex… 
 
    —No tienes que decir nada Carlos. 
 
    Me agarra de los hombros, pero no me giro, no le miro o me derrumbaré por completo. Intento apartarme, necesito deshacerme de su contacto o no seré capaz de mantener la cabeza fría, pero no me suelta. 
 
    —Alex, mírame. 
 
    No es una orden, es una simple súplica, pero yo niego con la cabeza, esta vez no puedo mirarle. Esto ha sido demasiado y ya estoy harta de pasarme todo el día como montada en una montaña rusa. Lo siento, pero ya no aguanto más. 
 
    —Date prisa o perderás tu vuelo —consigo decirle casi en un susurro intentando que entienda que hasta aquí he llegado. 
 
    —Alex, no hagas esto por favor. Ella es la que no es nadie… yo te… —Suspira—. Necesito que vengas conmigo, no te eches atrás por esto, me ha pillado por sorpresa, hace tanto que no la veía que simplemente no he sabido reaccionar. 
 
    —Ya te he dicho que no me tienes que explicar nada, yo no soy nadie. Ha quedado claro. 
 
    —No digas eso, sabes que no es cierto —dice acariciando mis brazos y apoyando su frente en mi coronilla. 
 
    —¿Carlos cariño vienes? —Mi cuerpo se tensa al volver a escuchar la estridente voz de la Barbie y siento como el cálido aliento del suspiro de Carlos me roza el cuello. 
 
    —Tengo que ir a hablar con ella —Resopla y su voz suena apagada—.  Alex por favor… 
 
    —Tú mismo. 
 
    Me separo de él dirigiéndome hacia la nevera a por un botellín de agua fresca, no puedo salir de aquí, porque la única puerta que tiene la cocina da directa al pasillo, justo donde está la perra de piernas largas y no pienso darle ese gustazo. No miro hacia atrás, pero sé que Carlos ya no está, la tensión que crea en mi cuerpo cuando está cerca ha desaparecido y puedo empezar a respirar con normalidad. 
 
    Oigo sus voces en la entrada, no sé de qué están hablando ni quiero saberlo la verdad, pero la voz de Carlos suena seca y hueca. No le reconozco, necesito salir de aquí.  
 
    Decidida, abro la ventana de la cocina y agradezco la suave brisa que reconforta mis mejillas mientras consigo saltar al exterior. No me resulta complicado al ser la planta baja y cuando mis pies se apoyan con firmeza en el suelo, me doy cuenta de que estoy en el jardín de la parte trasera de la casa. Comienzo a caminar sin rumbo fijo, pérdida en mis pensamientos e intentando aguantar de nuevo las ganas de llorar. Sigo por el pequeño camino y para cuando quiero darme cuenta estoy sentada a los pies de Eli. Ella con sus tristes ojos y yo con los míos inundados en lágrimas, como es costumbre últimamente. 
 
    —Ayúdame Eli. ¿Qué hago yo aquí? 
 
    Necesito aclarar mis ideas, ¡ya no sé si quiero irme con él! Bueno, sí lo sé, pero no creo que sea lo mejor para mí. Él es perfecto, rico, apuesto y seguro que siempre rodeado de mujeres tan bellas como Lara; mujeres que, con solo chasquear un dedo, me hacen parecer muy chiquitita y poca cosa. No tengo fuerzas ni ganas para luchar contra ellas, las he gastado todas con Endika. 
 
    Si aunque fuese se hubiese apartado de su beso, si solo le hubiese dicho que soy Alex. Pero no, no ha hecho ni lo uno, ni lo otro. Sé que no me debe nada, que no somos nada, pero la ha dejado pisarme, reírse de mí y eso duele. No sé quién será esa puta, está claro que ha sido importante para él y ella está decidida a seguir siéndolo, pero lo que no sé, es si él también está interesado en seguir teniéndola tan cerca.  
 
    Me gustaría luchar por él, no dejarla acercarse y demostrarle que yo valgo mil veces más que su perfecto cuerpo de Barbie, pero la verdad, es que él no me ha dado ninguna señal.  
 
    Sí, ha sido idea suya que me vaya a Nueva York con él, pero en ningún momento ha demostrado que sienta nada por mí. Un pequeño destello en sus ojos por un breve momento me hizo hacerme ilusiones. Sin embargo, lo de hace un momento lo ha tirado todo por los suelos, volviendo a resquebrajar lo pequeños fragmentos que habían comenzado a unirse.  
 
    Está decidido, me voy a casa. 
 
    Secándome las lágrimas con el dorso de la mano, me levanto decidida a recoger todas mis cosas y dirigirme en busca del bus que me llevará a casa, acaricio la fría cara de Eli y la sonrió tristemente. 
 
    —Adiós Eli… 
 
    Giro sobre mis talones aún con los ojos húmedos y la cabeza baja, para dirigirme hacia la casa en la que terminará todo. Doy dos pasos y al levantar un poco la cabeza, encuentro a Carlos apoyado en un robusto manzano que hay cerca de la estatua de Eli. Con las manos en los bolsillos y esa oscura mirada clavada en mi cuerpo, con la que siempre me hace temblar de anticipación. Lo siento, pero ahora no es el momento, inspiro decidida a darle la noticia. 
 
    —¡No! —dice con voz seca y sin darme tiempo a decir nada. 
 
    —¿No qué? 
 
    —No creas ni por un instante que vas a hacer lo que estás pensando. No creas ni por un instante que vas a huir así sin más, sin discutirlo, sin gritarme y sin decirme lo imbécil que soy. 
 
    —Carlos yo… 
 
    Se abalanza sobre mí, cubriendo mi cara con sus manos y su mirada ensombrecida, los oscuros ojos se clavan en los míos haciéndome arder por dentro y obligándome a apartar la mirada, si me sigo perdiendo en esos ojos, seguro que me convence y eso no es bueno para mí. 
 
    —Lo siento, pero me voy a Bilbao. 
 
    Su voz se apaga, mientras sus manos descienden decepcionadas por mis hombros, acariciando suavemente mis brazos y terminando por entrelazar sus temblorosos dedos con los míos 
 
    —Alex por favor… —suplica en un susurro—. No lo hagas, eso es justo lo que quiere, de hecho, ha venido para eso. No sé cómo se ha enterado de que yo estaba aquí y que no estaba solo, pero no la dejes ganar de nuevo princesa ya me jodió la vida una vez, no la dejes volver a hacerlo. 
 
    Mi corazón se paraliza, el tono triste de su voz me dice que está siendo sincero y la tal Lara es solo lo que yo pensaba, una zorra con cuerpo de Barbie y cerebro de mosquito. Porque no sé quién será, ni qué es lo que le ha hecho a Carlos, pero hay que tener poco cerebro para hacerle daño a una persona tan especial como lo es él. 
 
    —Alex el vuelo… por favor se hace tarde. 
 
    Lo pienso otra vez, estoy tentada a ceder, pero la imagen de él dejándome ser humillada por esa, vuelve a mi cabeza y me convence de que no necesito todo esto. 
 
    —Lo siento Carlos, no puedo seguir con esto, me hace demasiado daño y si no lo paro ahora sé que terminaré rompiéndome del todo. 
 
    Sus manos caen inertes deshaciéndose del único contacto que tenía con mi cuerpo, miro sus preciosos ojos por última vez y sin decir una sola palabra más voy alejándome de él, sintiéndome cada vez más hundida.  
 
    Diez minutos son lo que tarda en aparecer el taxi que he llamado para que me saque definitivamente de aquí. En estos minutos no he vuelto a ver a Carlos y la verdad es que lo agradezco, porque estoy segura de que solo con una frase más, con una única vez más que lo pidiese no sería capaz de marcharme. 
 
    —A la estación de autobuses, por favor. 
 
    El taxi arranca y yo me siento vacía.  
 
    Las lágrimas vuelven a caer por mis mejillas impidiéndome ver el camino, por el que poco a poco me voy alejando de una de las personas que han sido más importantes para mí.  
 
    Carlos siempre va a estar en mi corazón, él me ha liberado y ha conseguido convertirme en una nueva Alexia. Ha conseguido que después de todo lo ocurrido yo haya sido capaz de volver a sentir y enamorarme locamente como corresponde a una chica de mi edad. Sin embargo, como también es normal en mi edad, he aprendido que no todos los sueños se convierten en realidad y este sueño se ha truncado, ha terminado y es hora de volver a la vida real. 
 
    Pago el taxi, tras sacar la maleta del maletero me dirijo cabizbaja y sin fuerzas a la ventanilla, a comprar el billete para el primer autobús que salga hacia Bilbao. 
 
    Siento el cuerpo pesado, la tristeza me invade y aunque por fin han dejado de brotar las lágrimas de mis ojos, tengo una ansiedad que hace que me cueste respirar. Dirijo los pasos a la cafetería, en la que tendré que esperar durante las próximas quince horas ya que no hay ningún autobús que salga antes de las siete de la mañana. Pido un café bien cargado, compro un paquete de tabaco y dejando la pequeña maleta al lado de la única mesa que está libre, salgo de nuevo a la puerta para poder fumar. 
 
    La primera calada es horrible y aunque parezca una tontería me hace sonreír, no sé en qué momento decidí dejar de fumar, pero recuerdo perfectamente la voz de Carlos, diciéndome que era una pena estropear una boca tan bonita como la mía con el tabaco. No recuerdo haber vuelto a fumar ningún cigarrillo después de eso. Decido tirarlo y entrar de nuevo a la cafetería a tomar el café que me espera en la mesa, junto a la maleta.  
 
    Espero, espero y espero… Esto es de lo peor, he paseado, comido, vuelto a pasear. Me he tomado otro café y siento que el tiempo no avanza. Podía haber llamado a Ainhize y haberme tirado horas hablando con ella para desahogarme haciendo que todo esto sea más llevadero, pero no me apetece tener que estar dando explicaciones, o escuchando lo feliz que es junto a Oier. 
 
    Sé que parece egoísta de mí parte, pero cuando sea el momento ya le contaré todo lo ocurrido. Ahora lo único que me apetece es estar sola, pérdida en mis pensamientos y en los recuerdos que en ocasiones me hacen reír y en otras hacen que las lágrimas vuelvan a bañar mis mejillas. 
 
    Agotada, dejo que los ojos se cierren un momento, reposando la cabeza en el frío cristal que me resguarda del ruido de los autobuses que van y vienen, mi cuerpo se relaja y siento como poco a poco los brazos de Morfeo me van llevando a otra realidad en la que me veo rota y pisoteada por todas las hermosas mujeres que luchan por la atención de Carlos, encabezadas por la maldita Lara que me mira con ojos victoriosos. Suplico que me dejen y lloro desesperada incapaz de soportar ni un minuto más toda esta situación, no quiero luchar contra ellas y menos sin el apoyo de Carlos. 
 
    —Señorita ¿Se encuentra bien? —Siento unas manos agitándome despacio hasta que consigo abrir los ojos desconcertada y me encuentro con la preocupada mirada de uno de los camareros de la cafetería. 
 
    —Sí, lo siento —respondo mientras seco las lágrimas con el puño de la chaqueta—. Solo ha sido una pesadilla —Miro el reloj y me sorprendo al ver que ya son las siete menos veinte de la mañana—. Perdone, pero tengo que marcharme. Recojo mis pocas pertenencias y salgo en busca del autobús que por fin me va a sacar de aquí. 
 
    No tardo en encontrarlo y tras entregar el billete guardo la maleta y subo para ver si por fin puedo descansar un poco, aunque todavía falte un rato para salir y los viajeros anden continuamente de atrás para adelante. Apretando los puños y con un leve suspiro vuelvo a cerrar los ojos. 
 
    Siento como el motor del autobús se pone en marcha y poco a poco las voces de los pasajeros se van convirtiendo en leves susurros, las puertas se cierran y mi corazón da un vuelco al sentir que ya no hay marcha atrás. Me voy dejando una parte importante de mí en esta preciosa ciudad, a la que no sé si alguna vez tendré el valor de volver. Las puertas se abren de nuevo, dando la oportunidad de no perder el viaje a algún rezagado y yo dentro de mi semiinconsciencia aprieto más fuerte los puños, rogando que me dejen dormir de una vez.  
 
    —Lara es la novia que tuve durante años y me engañó con el que se suponía era mi mejor amigo. Estuve mucho tiempo sin poder mirarle a la cara y sé que aún debería de ser así —Abro los ojos y me estremezco al encontrarme con la triste mirada de Carlos—, pero cuando pasó todo lo de Eli yo… estaba completamente destrozado y fue ella la que me estuvo apoyando en todo momento. 
 
    —Ya te he dicho que no me tienes que explicar nada —contesto dirigiendo la mirada hacia la ventana, pero él sujeta mi barbilla y hace que mis ojos vuelvan a los suyos de nuevo. 
 
    —Me siento en deuda con ella y aunque la he repetido un millón de veces que nunca volveremos a tener nada, ella sigue intentándolo —Mi piel se eriza como siempre ante su contacto y me quedo perdida en la profunda tristeza de sus preciosos ojos—. Te juro que me ha pillado por sorpresa y he sido tan imbécil que no he sabido reaccionar. Perdóname por favor. 
 
    —Carlos, tenías que haberte ido hace horas. Yo no… 
 
    —No puedo marcharme sin ti. Porque, aunque tú no lo creas, sí eres alguien, alguien que se ha convertido en parte importante de mi vida y que quiero a mi lado —Me besa tan despacio, diciéndome tantas cosas con el suave roce de sus labios que creo que voy a morir—. Piénsalo, por favor. 
 
    —Caballero, lo siento, pero tiene que bajar. Ya llevamos un poco de retraso y no puedo seguir esperando. 
 
    Carlos me mira, suplica con su triste mirada y yo no sé qué hacer. Tengo pánico, pero me muero de ganas de lanzarme a sus brazos. 
 
    —Carlos yo… 
 
    —Caballero, por favor. 
 
    Mis ojos se cierran derramando las lágrimas que llevo rato intentando contener, Carlos se da la vuelta y sale del autobús entendiéndolo como una negativa. Las puertas se cierran y veo como cabizbajo sale de la estación de autobuses. 
 
    —¡No! —grito saltando de mi asiento y dirigiéndome hasta el conductor—. Abra por favor, tengo que bajar. 
 
    —¡Pero señorita ya vamos con retraso! 
 
    —Pues por eso, cuanto antes abra antes se podrá marchar. 
 
    Resoplando abre la puerta del autobús y la del maletero para que pueda recoger mis cosas.  Cojo la maleta y salgo corriendo en busca de Carlos. 
 
    Sus pasos son lentos y su cuerpo está completamente encorvado. Las manos en los bolsillos y su cabeza gacha hacen que parezca un hombre débil, roto y no pienso dejar que alguien que ha hecho tanto por mí, se siga sintiendo así. 
 
    —Quiero que sepas, que si por algún capricho del destino me la vuelvo a encontrar… no seré yo la que se aleje con la cabeza baja. 
 
    Se gira sobresaltado y sus ojos se iluminan al verme a su lado con la maleta en la mano. Rápidamente se acerca, me coge en volandas y empieza a girar conmigo entre sus brazos, abrazándome con fuerza y suspirando en el hueco de mi cuello. 
 
    —No espero que lo hagas preciosa. 
 
    Alza la cabeza y al clavar su mirada en la mía por un momento, descubro en sus ojos ese brillo especial que vi la noche anterior en la playa. Desliza sus oscuros ojos por mi cara deteniéndose en la boca, provocando que se me seque y obligándome a pasar inconsciente la lengua por los labios. Veo como sus ojos se oscurecen y se lanza violento a por ella, devorándola de tal manera, que provoca una fuerte punzada de placer en mi entrepierna.  
 
    Es un beso más bien corto, pero cargado de tanta pasión, que me hace sentir las piernas como si fuesen gelatina. 
 
    —¡Gracias pequeña! —Y vuelve a darme un rápido beso. El continuo pitido del autobús, en el que yo he estado sentada hasta hace un momento me hace sonrojar. Los pasajeros nos aplauden y saludan al pasar por nuestro lado y yo siento que me muero de vergüenza, mientras Carlos ensancha su sonrisa. Cuando el autobús termina de pasar, agarra mi mano y tira de mí rápidamente en dirección a su coche—. Debemos darnos prisa o perderemos otra vez el vuelo. 
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    En menos de una hora, estamos sentados en nuestros confortables asientos de primera clase. Aunque todavía no hemos despegado, decido evadirme un poco mirando por la pequeña ventana que tengo a mi izquierda.  
 
    Todavía estoy un poco enfadada con Carlos porque, aunque reconozco que la culpa fue de “Laragarta” (como he decidido bautizarla), él tampoco puso mucho de su parte para no lastimarme. Sí, ya sé que un fallo técnico lo tiene cualquiera y después de lo que ha hecho y dicho, tiene un pequeño perdón; pero como a la que se le hizo daño fue a mí, en estos momentos me encuentro con el derecho de poder recordárselo, por lo menos durante un ratito más. 
 
      
 
    Apoya su mano sobre la mía provocándome un pequeño escalofrío, no sé porque mi cuerpo sigue reaccionando a su presencia de esta manera, pues ya no digamos a su contacto. Es increíble, nunca me había pasado nada parecido. Creía que eran todo invenciones de los escritores de novela romántica, que exageraban todo este tipo de sentimientos en sus historias.  
 
    Para mí era imposible que un corazón se acelerase con solo sentir su presencia, que se te erizase toda la piel, por el simple roce de sus dedos y que se te cortase la respiración por una simple mirada; ahora me doy cuenta de que sí es posible. Solo hay que encontrar a la persona adecuada y esperar que esa persona tenga las mismas sensaciones que tú para ser realmente feliz. 
 
    Mis ojos se entristecen al pensar que Carlos, en ningún momento ha sentido nada de lo que he sentido yo, sé que le atraigo física y sexualmente, encajamos a la perfección el uno en el otro, la verdad es que parece que está hecho para mí. Y aunque me trata de maravilla y a pesar de lo que me ha dicho hace un rato, creo que para él solo soy una más. Sí, un poco especial, pero una más al fin y al cabo. 
 
    —¿Nena, estás bien? —Asiento de una forma casi inapreciable, pero me niego a mirarle a la cara—. ¿Sigues enfadada conmigo? No sabes cuánto siento todo lo que ha ocurrido con Lara, pero te aseguro que no volverá a ocurrir, ni con ella ni con nadie. Nadie volverá a hacerte de menos estando yo delante, eso sí que te lo puedo prometer —Suspiro—. Alex, ¡mírame! 
 
    No es una petición, es una orden a la que mi cuerpo reacciona automático y sin pedir permiso a mi propio cerebro obedece como en todas las ocasiones que me ha hablado en ese tono, especialmente cuando hacemos el amor. Me enfado conmigo misma por ser tan blanda, pero es que no lo puedo evitar. 
 
    Sus gruesos labios se tornan hacia arriba mostrándome una pequeña sonrisa de satisfacción, al ver como mi cuerpo obedece sin rechistar. Acaricia tierno mi mejilla con sus nudillos mientras el pulgar, roza el dolorido labio liberándolo de la presión que estoy creando en él, al morderlo inconsciente. 
 
    —Olvídalo ¿Vale? 
 
    Apoyo la cabeza en el asiento sin poder apartar los ojos de los suyos, son tan bonitos. Tienen un negro tan intenso que no me cuesta nada perderme en ellos y sentirme hipnotizada por la mirada tan dulce y cariñosa que está ofreciéndome. 
 
    Me levanto del asiento sin la necesidad de decirle nada, con una simple mirada le indico que voy al aseo. Por el amplio pasillo que tengo que recorrer para dirigirme a la parte trasera del avión, voy cruzando miradas con parte de los pasajeros que voy encontrando por el camino. 
 
    Una joven madre acaricia el pelo de la pequeña rubia que duerme muy a gustito en su regazo, recordándome a los viejos tiempos en los que me gustaba cobijarme entre los brazos de mi madre. 
 
    Dos filas más atrás un ejecutivo trabaja en su ordenador, mientras no puede apartar sus ojos de mi escote cuando paso a su lado, me tenso pues no me gusta que me miren así y en la última fila, justo al lado, de donde tengo que esperar varios minutos a que se desocupe el aseo, veo como una pareja de mediana edad se mete mano bajo la fina manta del avión. Ella con los ojos apretados, jadea intentando controlar sus gemidos y él sin ningún tipo de pudor, busca mis ojos mientras introduce sus dedos en ella una y otra vez. No lo puedo creer, esto es surrealista. 
 
    Mientras espero intento disimular, pero, aunque no quiero que mis ojos se desvíen hacia la tórrida escena que me ha sorprendido en la última fila, en varias ocasiones, me encuentro mirando el ritmo de esa mano entrando y saliendo del excitado cuerpo de la mujer.  
 
    Suspiro aliviada al poder entrar en el baño algunos minutos más tarde. Tengo la respiración agitada, los leves gemidos de la mujer han terminado excitándome hasta tal punto que noto como las braguitas están húmedas. Me giro intentando cerrar la puerta del baño, pero cuando estoy a punto de conseguirlo noto cierta presión que lo impide y sin darme tiempo a reaccionar, Carlos se cuela en el estrecho cubículo oprimiendo su duro y sexi cuerpazo contra el mío. 
 
    —¡Ven aquí nena! 
 
    Levantándome sin mucho esfuerzo, sube mi trasero sobre el pequeño lavabo de acero inoxidable, inclinándose hacia mí, entierra su cara entre los pechos mientras con sus ágiles dedos intenta desesperadamente desabrochar mis vaqueros, lo consigue a tiempo que sus dientes rozan mis pezones a través de la camiseta y el sujetador, dejándolos duros y doloridos de una forma muy excitante. 
 
    —¡Siiii! —Jadea al meter sus largos dedos entre mis braguitas y notar lo húmeda y preparada que como siempre estoy para él. 
 
    Tiro desesperada hacia arriba de su camiseta, loca por tocar sus perfectos músculos, morder sus hombros y saborear su salada piel. Se arrodilla ante mí según va bajándome el pantalón junto a las braguitas, e inhalando tan profundo como puede, hunde su boca en mi entrepierna. 
 
    Agarra con fuerza mis nalgas, apretándome más contra su deliciosa boca, separa mis labios y succiona el clítoris haciéndome jadear de una forma tan brusca, que estoy segura de que me han escuchado el resto de los pasajeros, sobre todo la pareja de la última fila. Pero en estos momentos no me importa, enredo mis dedos en su pelo y giro las caderas contra su ávida lengua buscando mi placer, indicándole que no quiero que pare por nada en el mundo. Abandona el pequeño botón y su lengua entra y sale de mí, a un ritmo frenético y tan hábil que ya no puedo respirar, estoy a punto de explotar. 
 
    —¡Ohhh! ¡Dios…! ¡Carlossss…! 
 
    —Todavía no nena… no te corras, aguanta para mí. 
 
    Da su orden mientras separa su boca, dejándome jadeante y un pelín frustrada, se incorpora, baja sus pantalones haciendo que su duro pene se yerga imponente hacia mí, haciéndome temblar de antelación. 
 
    —Ahora nena, te la voy a meter y no va a ser suave. Te voy a follar tan duro que no vas a poder dejar de gritar hasta que termine; se enterará absolutamente todo el avión, pero eso no me importa, porque quiero que todos se enteren de que eres mía, única y exclusivamente mía. 
 
    ¡Ohhh si… como me gusta que me hable de esta manera, me muero por tenerlo dentro de mí haciéndomelo como él mismo ha dicho: fuerte y duro! 
 
    Mi vagina se contrae y la respiración toma un ritmo que ya no puedo soportar, estoy a punto de estallar, esta vez no creo que sea capaz de obedecerle. ¡Necesito correrme! 
 
    Acerca su húmedo prepucio hacia mi entrada y con su simple roce me contraigo de placer. 
 
    —No nena ya te lo he dicho, no te corras. Aún no es el momento… 
 
    Cojo aire intentando concentrarme y repito el mismo mantra en mi cabeza, “no puedo correrme, no puedo correrme”. Sin más dilación, Carlos se introduce por completo en mi interior con un único envite, una sola estocada con la que ya no puede volver a moverse, está intentando controlarse y le cuesta, lo sé. Lo veo en sus ojos y en las gotas de sudor, que comienzan a descender por su frente. 
 
    —Recuérdalo nena… todavía no… —susurra apretando los dientes. 
 
    Y empieza a arremeter con fuerza contra mí. Dentro y fuera, dentro, fuera… jadea, grito, araño, muerdo… Siii… por dios… no puedo más, mis músculos se contraen. Necesito correrme… 
 
    —¡Carlos…? —suplico. 
 
    —Sí, lo sé cielo… —Aprieta con más fuerza, lo noto cada vez más grande y duro contra mí, llenándome por completo, haciendo que mi cuerpo se muera por él—. ¡Ahora princesa, córrete para mí! 
 
    Y con un inmenso grito, que no puedo retener en mi garganta me deshago por completo, convirtiéndome en mantequilla. Mi espectacular orgasmo brota hasta por los poros de mi piel, le agarro con fuerza y le muerdo en el hombro, intentando amortiguar el escándalo de mis jadeos, pero nuestros cuerpos incapaces de dejar de moverse alargan al máximo ese placer.  
 
    Mi sexo se contrae absorbiéndole hasta la última gota de su crema y su boca busca la mía intentando ahogar nuestros gemidos para que no nos descubran, pero al final el esfuerzo es en vano ya que la puerta está siendo aporreada con fuerza. No tengo muy claro si acaban de empezar, o es que con nuestros propios gemidos no hemos sido capaces de oír nada que no fuéramos nosotros.  
 
    La verdad es que quien nos está llamando parece alterado, aunque no tengo idea de porque sabe mi nombre y no hace más que repetirlo. 
 
    —¡Alex! ¡Alex! ¡Alexia! ¿Me oyes? 
 
    Noto mi cuerpo agitarse, unas fuertes y cálidas manos agarradas a mis hombros me sacuden de un lado a otro hasta que por fin, consigo abrir los ojos y descubrir la oscura y desencajada mirada de Carlos, clavada en mí.  
 
    Estoy acalorada y siento las mejillas ardiendo; estoy un poco desubicada, hasta que consigo ver un poco más allá y me doy cuenta de que sí, estoy en el avión. Pero no, no estaba teniendo una espectacular sesión de sexo con Carlos en el baño, simplemente me había quedado dormida. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Carlos mientras una sonriente azafata me da un poco de agua fresca. 
 
    —¿Qué ha pasado, porque me has despertado? 
 
    —Estabas un poco alterada y gritabas demasiado. 
 
    —No sé, habré tenido una pesadilla —digo intentando disimular, pero consciente de que estoy roja como un tomate y de que tengo un tanto por ciento muy bajo de que crean que mis gritos eran causados por una pesadilla. 
 
    —Yo no estoy tan seguro de que fuese una pesadilla —responde ya con una sonrisa demasiado pícara y arrimándose más a mí, susurra—: Nena, he estado a punto de correrme en los pantalones como un adolescente solo por el mero hecho de escucharte jadear —Me sonrojo más si cabe—. Solo espero haber estado yo, en esa pesadilla como tú la llamas. 
 
    Para gran alivio mío, las lucecitas de advertencia se iluminan a la vez que la voz de la azafata, nos indica que nos mantengamos en nuestros asientos, con los respaldos rectos y los cinturones abrochados. Estamos a punto de aterrizar y esto gracias a Dios nos despista un poco de esta conversación. Por nada del mundo pienso contarle lo que estaba soñando. 
 
    —¿Ya hemos llegado? Se me ha hecho súper corto… 
 
    —No me extraña —contesta con una amplia y seductora sonrisa—. Te has pasado todo el vuelo durmiendo. 
 
    No puedo creerme que haya dormido más de ocho horas, se me ha pasado el tiempo volando: “Y nunca mejor dicho”. Estaba tan estresada por culpa de Laragarta que en cuanto me he relajado un poco, mi cuerpo ha cedido por completo, haciéndome dormir todo el vuelo y tener un excitante sueño que, a decir verdad, no me hubiese importado nada convertirlo en realidad. 
 
    Lo malo es que no he hablado con Carlos y no tengo muy claro si todavía estoy enfadada con él o no. Es que ya no tengo muchas ganas de seguir con cara de seta, lo que realmente me apetece, es cogerle de la mano, salir corriendo de este avión y disfrutar de estas vacaciones tan especiales al lado de este fantástico ejemplar masculino que me tiene atontada.  
 
    Y no lo digo solo por su espectacular físico, con el que me derrito cada vez que mis ojos se funden en ese duro y perfecto cuerpo de adonis, ni por cada vez que veo sus definidos músculos tensarse alegrándome el día. Cuando me sumerjo en el profundo pozo de sus oscuros y preciosos ojos negros, ¡Ufff, me estoy poniendo malita solo de pensarlo! Lo digo también por su gran corazón, por su terrible paciencia soportando a la llorona en la que me he convertido últimamente y sobre todo por devolverme a la vida, salvándome de mi gran pesadilla con nombre y apellidos. 
 
    Mi corazón palpita acelerado, estoy enamorada como una quinceañera y encima él me ha incluido en su vida. Claro está, sé que lo voy a pasar mal, en mi vida nunca ha habido finales felices y por supuesto esto no va a cambiar ahora. Aun así, decido hacer caso a lo que mi buena amiga Ainhize siempre me dice: ''Coge aire, respira y disfruta del momento, que la vida son dos días''. 
 
    Así, que miro a esos preciosos ojos que me están observando, intentando descubrir qué es lo que estoy pensando y me lanzo decidida a por su boca. Le muerdo, lamo, beso y en el momento que encuentro un mínimo espacio entre sus labios, entro con una violencia moderada en su interior chocando mi lengua contra la suya, saboreando su dulce sabor y deshaciéndome por la intensidad del momento. Su mano se enreda en mi pelo sujetándome con fuerza contra él, mientras con el meñique me acaricia la nuca haciéndome gemir en su boca. 
 
    —Si llego a saber antes lo que los vuelos provocan en ti, te aseguro que no iríamos en primera clase. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Pues eso, que habría mandado traer mi jet privado y ahora mismo, estaríamos volando completamente solos y disfrutando de su pequeña suite hasta agotar el combustible. 
 
    —¿Tienes un avión privado? 
 
    —Sí y no sabes cuánto me arrepiento de no haber hecho que vinieran a buscarnos —dice con voz ronca y sin separar su deliciosa boca de la mía. 
 
    —Pues la verdad, es que no entiendo porque vas en un vuelo comercial teniendo tu propio avión. 
 
    —Como mis socios se fueron en él de vuelta a Nueva York, he preferido coger uno público. No soy tan sibarita como para mandar traer el avión en vacío, solo para recogernos —Y acercándose más a mi boca— Pero si llego a saber todo esto…   Te aseguro que no volverá a pasar. 
 
    Recogemos el equipaje y salimos del aeropuerto, dejando a nuestras espaldas un sinfín de gente abrazando a sus familiares que vienen de vacaciones, o saludando con besos desmedidos a sus parejas que hace días que no ven. Siempre me ha gustado la sensación que producen los aeropuertos, al ver a tanta gente demostrando sus sentimientos. 
 
    Al salir, en la misma puerta nos espera un precioso Hummer negro, del cual se baja un pedazo de armario de cara simpática, que nos saluda amable. ¡Dios mío, este tío es enorme! 
 
    —Señor Góngora, señorita. 
 
    —Buenas tardes, Jon —le saluda Carlos. 
 
    Yo hago un pequeño gesto de cabeza a modo de saludo y mientras Jon, guarda nuestro equipaje en el maletero, Carlos tan gentil y caballeroso como siempre abre la puerta del vehículo. Agarra mi mano y me ayuda a acomodarme en su interior, cierra la puerta y rodea el Hummer para entrar por la otra y sentarse a mi lado. 
 
    —Alex ya sé que es un poco precipitado, pero si no te importa te tengo que dejar en casa y mientras te instalas y descansas un poco yo tengo que marcharme un momento a la clínica. Ya sé que no es muy cortes por mi parte dejarte sola según llegamos, pero es que es algo muy urgente. Te prometo que te compensaré. 
 
    —No te preocupes, es tu trabajo y me vendrá muy bien el descanso. Tú, vete y arréglalo para que luego podamos disfrutar. 
 
    —Gracias princesa —Sus dedos se enredan con los míos y tiran de la mano arrastrando mi cuerpo hasta quedar completamente pegada a él. Me rodea con sus brazos y apoyando su barbilla sobre mí cabeza suspira—. No sabes cuánto te agradezco que estés aquí, conmigo. 
 
    Apoyo la cabeza en su pecho, dejándome hipnotizar por los fuertes latidos de su corazón de tal manera que no me entero del trayecto, no sé si ha durado mucho o poco, no he disfrutado del paisaje que estaba deseando ver. Para cuando quiero darme cuenta, tengo a Jon abriéndome la puerta y extendiendo su enorme mano para ayudarme a salir del coche. 
 
    —Si me permite señorita —dice con una sonrisa tan grande como su propio cuerpo.  
 
    Al apoyar la mano en la suya me ruborizo por completo, no estoy acostumbrada a este tipo de atenciones. En mi familia nunca nos ha faltado el dinero, siempre hemos vivido de forma cómoda dándonos nuestros caprichos, pero esto es demasiado y que me traten así me da un poco de apuro. 
 
    —No te ruborices más, o no podré irme a la clínica —susurra Carlos con la voz ronca de excitación—.  Ya sabes el efecto que crea en mí verte así. 
 
    —Lo siento —Y avergonzada, bajo la cabeza fijando la mirada en mis zapatos, intentando que no descubra que ahora mismo estoy todavía más sonrojada. 
 
    —¡Dios! —dice entre dientes, mientras tira de mí en dirección al ascensor—. Jon encárgate del equipaje, por favor. 
 
    —Sí señor. 
 
    Tras meter un código las puertas del ascensor se cierran, no me mira, no me toca, solo aprieta con fuerza su mandíbula, mientras una pequeña gota de sudor desciende lenta por su frente. 
 
    —¿Carlos, estás bien?  
 
    No me habla, asiente e inspira con los ojos cerrados y solo los abre cuando es consciente de que por fin hemos llegado al ático, en el que imagino está su apartamento. Al abrirse las puertas de nuevo, agarra fuerte mi mano y tira de mí, llevándome por un oscuro pasillo en el que no se molesta ni en dar la luz. 
 
    Pasamos una puerta de largo y al llegar a la segunda entramos y la cierra de golpe tras de mí aplastando mi cuerpo contra ella. Su cuerpo cubre por completo el mío y su cara se esconde en el hueco de mi cuello mientras inspira de nuevo profundamente, provocando una estampida de sensaciones a lo largo de todo mi sistema nervioso.  
 
    Por fin levanta la cabeza y todo mi vello se eriza al sentir como clava sus desesperados ojos en los míos. No tengo muy claro lo que le pasa, pero tiene los ojos encendidos en deseo y su mandíbula sigue tan tensa que tiene hasta que dolerle. 
 
    —Carlos… —susurro sin apartar los ojos de los suyos y acariciándolo con cariño, tan solo rozando su rostro con las temblorosas yemas de mis dedos. 
 
    —¡Me matas Alex! Tu inconsciente sumisión me mata, no sabes hasta qué punto eres perfecta para mí. 
 
    —¿Mi sumisión? —digo con los ojos abiertos de par en par, alucinando e intentando separar su cuerpo del mío—. ¿Estás loco? ¡¡¡Yo no soy sumisa!!! 
 
    Su sonrisa y seguridad me crispa los nervios, ¿pero de qué va este prepotente? Nunca en mi vida he sido sumisa y está claro que nunca lo seré. Si algo me ha enseñado la mala experiencia con el indeseable de Endika, es que sé lo que quiero o no quiero hacer y que por mucho que cualquier hombre me incite, me exija o me suplique nunca haré nada que yo no quiera. ¡Sumisa dice…! ¡Este no sabe con quién está hablando! 
 
    Empujo su cuerpo de nuevo intentando separarme de él, estoy tan enfadada que no quiero ni que me toque, pero él se resiste acercándome todavía más a su duro pecho. 
 
    —Alexia escucha. Tengo que irme, me gustaría quedarme y aclararlo todo, pero sabes que es algo urgente que no puede esperar. Piénsalo, por favor —Tras una voz que intenta aparentar seguridad, sus nerviosos ojos me demuestran que no está demasiado seguro de lo que está diciendo. 
 
    —¡Estás loco, no tengo nada que pensar! Gracias a Dios, tengo muy claro lo que soy y lo que no soy… 
 
    —Sé lo que estás pensando y no puedes estar más equivocada; que seas sumisa conmigo, no quiere decir que yo haga contigo lo que quiera y que no respete tus decisiones, ni que me obedezcas por encima de todas las cosas. Alexia, esto es algo mucho más especial. —Acaricia mi cara suavemente—. Piénsalo princesa por favor, piensa las reacciones que sueles tener hacia mi voz y hacia mi cuerpo, cuando vuelva a casa lo hablamos y seguro que lo entiendes… Lo siento, pero tengo que ir a la clínica.  
 
    Me da un tímido beso en la boca al que por supuesto yo no respondo, estoy demasiado enfadada y lo único que puedo hacer es mirarle con ojos encendidos. No entiendo a qué viene todo esto ahora, está completamente confundido y nada de lo que diga podrá hacerme cambiar de idea. 
 
    —Sí, luego nos vemos —le respondo tan fría como puedo. 
 
    —Si necesitas algo no dudes en llamarme, creo que no tengo que decirte que estás en tu casa. 
 
    Vuelve a acariciar mi cara y con una tímida sonrisa sale de la habitación sin mirar atrás. 
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    No puedo creérmelo, estoy flipando. Me siento en la enorme cama que preside la habitación de la que empiezo poco a poco a ser consciente. Es un sobrio dormitorio en el que no parece que habitualmente duerma nadie, más bien diría que es la habitación de invitados, sin fotos ni objetos personales, una única lámpara acompañada de un solitario reloj decoran la elegante mesilla de noche y sobre el enorme cabecero de roble se encuentra el único cuadro de la estancia, es una perfecta replica y de gran tamaño de La Creación de Miguel Ángel. Es precioso, no sé por qué mirar este cuadro siempre me ha producido una tranquilidad y una paz interior, que justamente es lo que necesito en estos momentos. 
 
    Al de un buen rato de dar vueltas a nuestra conversación y volverme loca sin entender porque me ha dicho todo eso, decido que ya es hora de investigar un poco por la casa, hace bastante rato que Carlos se ha marchado ya estoy un poco más relajada y harta de estar en una habitación tan fría e impersonal.  
 
    El ático es muy grande y bonito, pero se nota por la falta de color que es un piso de soltero y también que ese soltero no pasa mucho tiempo en él, porque ni siquiera en su propio dormitorio que me encuentro en la puerta de enfrente, se siente un poco de calor. Sigo curioseando por la casa, intentando descubrir cómo es realmente la persona que tanto me ha ayudado y que espero no me decepcione después de lo que ha pasado al llegar. 
 
    Al final del largo pasillo encuentro la mejor de todas las habitaciones. Es un espacio cuadrado, en el que los dos enormes ventanales que cubren desde el suelo hasta el techo se juntan en un perfecto ángulo recto.  
 
    Unos preciosos paneles japoneses los cubren protegiendo la habitación de la potente claridad que entra, por su altura, el ático de Carlos no tiene ningún edificio que tape la luz y estropee las preciosas vistas. La pared que se encuentra a mano derecha, está cubierta por una sencilla biblioteca de robusta madera a la que me acerco y descubro muy bien ordenados, tanto una gran colección de antiguos libros, como todo tipo de música. 
 
    La única pared que queda libre está pintada de color arena y decorada con unos vinilos en forma de enredadera que suben casi hasta el techo, haciéndola parecer aún más grande de lo que es. Justo delante de esta hay un par de sofás en color chocolate con sus respectivas lámparas de lectura y en el centro; sonrío al ver un moderno piano de cola. 
 
    Evidentemente no me puedo resistir y sentándome en el taburete, comienzo a pasar los dedos por las suaves y frías teclas. En estos momentos mis manos mandan y mi mente desaparece a ritmo de Beethoven. Hora y media más tarde, con los dedos entumecidos y la mente mucho más relajada salgo del mundo interior en el que me he sumergido, gracias a este moderno piano y me doy cuenta de que en la calle la oscuridad va ganando terreno al sol y poco a poco, las luces de la ciudad van decorando la hermosa estampa que puedo disfrutar desde el enorme ventanal. 
 
    He estado un buen rato relajada, he de reconocer que me siento cómoda en esta casa. Aunque se siente fría, tiene un pequeño olor a Carlos y eso me hace sentir demasiado bien. 
 
    Al dirigirme al salón vuelvo a recordar la extraña conversación que he tenido con Carlos antes de irse a trabajar y me vuelvo a tensar, sin llegar a comprender por qué ha dicho todo eso. Por mi cabeza pasan un millar de ideas que no quiero plantearme, pero que son ineludibles. ¿Me habrá traído aquí engañada para que sea su esclava y ahora quiere ir haciéndome a la idea poco a poco? ¿Me quiere convencer de que soy sumisa para hacer conmigo lo que quiera, hasta que se canse de mí o me rompa por completo? ¿O por el contrario, de verdad piensa que lo soy? ¿Realmente piensa que soy perfecta para él como me ha dicho antes? Pero yo… no puedo ser sumisa y menos con el genio que tengo. No me gusta que me manden y por supuesto; tampoco me gusta que me peguen, ni castiguen. Si es real que piensa eso de mí, está muy confundido y no me conoce en absoluto.  
 
    Me siento en el sofá sin poder dejar de darle vueltas a mi cabeza, por más que lo pienso no entiendo nada y aunque cada vez que estoy a su lado me siento segura y protegida, tengo miedo de haberme metido en la boca del lobo. 
 
     Giro la cabeza y veo que tengo al lado el portátil, así que decido echarle un ojo al Facebook, a ver si Ainhize ha colgado alguna foto de sus vacaciones con Oier, o para saber por dónde anda mi madre y así poder desconectar y despejarme un poquito de toda esta locura, pero inconscientemente me meto en Google y mis dedos escriben: Sumisas. Lo primero que encuentro es su definición: 
 
    
    	     ''Persona que se somete y se deja dominar por otros aceptando su voluntad y obedeciendo lo que le imponen''. 
 
   
 
    ¡Si ya decía yo… que no, que yo no soy sumisa! En cuanto aparezca se lo enseño y así se dará cuenta de lo equivocado que está. Continúo buscando y descubro que lo anterior es una simple definición y que la sumisión es un ámbito mucho más extenso, que hay muchas clases y grados de sumisión. En definitiva, que ni todo es negro, negro, ni todo es blanco, blanco, como en casi todas las cosas también existe el gris. 
 
    Me paso casi una hora buscando todo tipo de información en la red, poco a poco voy identificando algunos momentos en los que como bien ha dicho Carlos, de forma inconsciente he actuado como sumisa. Obedeciendo sin pensar a su estricta voz o simplemente como esta misma tarde pidiendo disculpas y escondiendo la mirada por su llamada de atención ante mi rubor. 
 
    Aún así, me niego: “Yo – no – soy - su-mi-sa”. Apago el ordenador enfurruñada, no sé si con Carlos o conmigo misma y decido levantarme del sofá para ir preparando algo de cena, son cerca de las diez y Carlos estará a punto de llegar. 
 
    —Hola, preciosa —oigo justo cuando entro en la cocina—. Ya estoy aquí, ¿Qué tal la tarde? 
 
    Se acerca a mí y tanteándome un poco me da un tímido beso esperando mi reacción. Mi cuerpo traicionero se deshace ante su contacto y no puedo evitar devolverle el beso disfrutando de su adictivo sabor. Mis ojos se cierran y tengo que respirar hondo para conseguir contestarle. 
 
    —Hola, ¿has solucionado los problemas de la clínica? 
 
    —Bueno, casi. Tendré que volver mañana por la mañana, pero será solo un momento, luego si te parece bien Adams y Dam quieren que comamos con ellos. Están deseando verte y no me perdonarían si se lo niego. ¿Y tú, te has instalado? —Su enorme mano acaricia mi pelo delicadamente, enredando sus dedos en los mechones sueltos que se va encontrando. 
 
    —Pues la verdad es que no —me mira curioso—, no sabía dónde poner mis cosas sin invadir tu espacio, pero no te preocupes, porque he estado muy entretenida recorriendo toda la casa y me he relajado en la habitación del fondo. 
 
    Agarrándome de la cintura me atrae hacia él y comienza a darme pequeños besitos a lo largo del cuello. 
 
    —¡Mmmm!!! Te he echado tanto de menos… Ha sido una tarde muy larga sin ti. 
 
    Me agarro a su cuello y apoyo la cabeza en su pecho impregnándome por ese delicioso olor a tierra húmeda, para mí también ha sido una tarde muy larga. Aquí, sola, en una casa que no conozco y dándole vueltas a una situación que no llego a comprender. Ufff… de repente me doy cuenta de que tenemos que hablar y no sé por dónde empezar. 
 
    —¡Yo también te he echado de menos! —digo apretándome más a él, e inhalando su delicioso olor para conseguir las fuerzas necesarias. 
 
    Alza mi barbilla y me va cubriendo poco a poco con sus deliciosos besos, saboreo la comisura de su boca y le oigo gemir mientras aprieta cada vez más mi cuerpo contra el suyo, calentando mi sangre y provocándome con su sedoso tacto. 
 
    Vuelvo a ser consciente de que tenemos que hablar, pero ahora mismo no puedo, mi traicionero cuerpo se ha puesto de su parte y por nada del mundo quiero que se separe de mí. Solo quiero su roce, sus besos y caricias, pero por lo que veo además de eso, Carlos viene con ganas de hablar. 
 
    —¿Sabes? —susurra—. Cuando les he dicho a Adams y a Dam que estabas aquí me han hecho prometerles que mañana comeríamos con ellos —Continúa con sus besitos a lo largo de todo el cuello. 
 
    >>Dicen que soy un mentiroso y que no se creen que haya sido capaz de traerte conmigo. Así que he tenido que aceptar para demostrárselo —más besitos—, entonces, si te parece bien… —mordisquitos— mañana te vienes conmigo a la clínica, te lo enseño todo. Succiona el lóbulo de mi oreja haciéndome temblar de placer. 
 
    >>Y cuando termine de solucionar el pequeño problema que queda… —vuelve a descender con sus delicados besos—, comemos con mis socios y sus adorables esposas. ¿Te apetece? 
 
    Y sin dejarme contestar, hunde su ávida lengua en mi boca, deshaciéndome como mantequilla y volviéndome loca entre sus brazos. 
 
    —¿Y no es mejor que te espere aquí y cuando lo resuelvas todo vengas a buscarme? La verdad es que no me gustaría molestar en la clínica —contesto cuando soy capaz de recuperar el aliento. 
 
    —Tú no molestas en ningún sitio y no te preocupes, porque yo creo que en unos veinte minutos estará todo solucionado, seré todo tuyo y podremos ir a donde quieras hasta la hora de comer. ¿Sabes? —Sus mágicos dedos acarician mi espalda prácticamente haciéndome entrar en trance y mientras me besa la sien continúa emocionado—. Están deseando verte, no han dejado de decir a todo el mundo lo bien que les caíste y la buena pareja que hacemos, en cuanto han tenido un minuto, Adams ha llamado a su esposa para darle la noticia y pedirle que junto a Amelia organicen la comida de mañana. Espero que no te moleste, pero no me he podido negar ya sabes que para mí son como mi familia. 
 
    —No te preocupes, son un encanto y a mí también me apetece verlos. 
 
    —Pues entonces todo arreglado preciosa. ¿Y hoy, dónde te apetece que vayamos a cenar? 
 
    —No sé, ¿Qué te parece si pedimos algo y nos quedamos en casa? Estamos cansados del viaje y… creo que tenemos una conversación pendiente. 
 
    Me ruborizo ante su atenta mirada y bajo los ojos, estoy muriéndome de vergüenza. Sé que se equivoca, pero cuando me mira con esos impresionantes ojos negros pierdo la razón y soy capaz de decirle a todo que sí, me tiene obnubilada de una forma aterradora. Así que cuando consigo centrarme, me separo de él y acercándome al enorme ventanal del salón, dejo un poco de espacio para que mis neuronas funcionen como es debido. 
 
    —Está bien, pediremos que nos traigan algo —Se vuelve a acercar a mí, colocándose a mi espalda y rodeándome la cintura con sus fuertes brazos susurra—: Me encanta quedarme en casa y, sobre todo, si tú estás a mi lado. 
 
    No me giro, realmente es que no puedo. Su voz susurrante tan cerca de mí, su cálido aliento en el cuello y sus brazos rodeándome ante este ventanal que nos ofrece una preciosa panorámica de un nocturno Nueva York, iluminado por miles de pequeñas bombillitas, que lo hacen brillar como si del mismo cielo lleno de estrellas se tratase, me han paralizado por completo. 
 
    —¿Qué te apetece comer princesa? 
 
    —Me da igual, lo que tú quieras. 
 
    —Muy bien, entonces pido la cena, me doy una ducha rapidita y en un plis estoy contigo. 
 
    Dándome un tierno beso en la nuca, noto como se separa de mí y silbando muy alegre le oigo rebuscar en los cajones de la cocina, a continuación hace el pedido de nuestra cena y desaparece. 
 
    “Es mi oportunidad, el momento perfecto para demostrarle lo confundido que está. Ahora mismo voy a ir y me voy a meter en la ducha con él, voy a tomar el control y hacer con él todo lo que me apetezca, dejándole tocarme única y exclusivamente dónde y cuándo yo quiera. Es mi momento, en el que voy a mandar y él, se va a someter a todos mis deseos. ¡Vamos hombre, llamarme a mi sumisa!”  
 
    Decidida voy descalzándome mientras me dirijo a su dormitorio y dejando un rastro de prendas a lo largo del pasillo me voy desinflando poco a poco, sintiendo que no voy a ser capaz de hacerlo. “Mierda, la culpa la tiene él por decirme estas cosas. Yo nunca he tenido problemas para tomar la iniciativa y no sé porque debo tenerlos ahora.” Me digo mientras doy media vuelta enfadada conmigo misma. 
 
    Oigo el agua de la ducha correr en su baño y convenciéndome de nuevo de lo que soy y de lo que no soy, lo pienso mejor y abro con firmeza la puerta de su sobrio dormitorio, con paso firme y solo cubierta por mi delicada ropa interior entro en su baño demostrándole a él y a mí lo confundido que está. 
 
    Orgullosa de mí misma, le doy mil vueltas a la cabeza sin creer aun lo que acabo de hacer. Tanto tiempo reprimida, siendo incapaz de hasta mirar a un hombre a la cara y sin embargo hoy…  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No sé, casi dudo de haber sido yo misma, no tengo idea de dónde habré sacado el valor para hacerlo, pero lo que sí sé, es que me lo he pasado en grande. Ver sus ojos completamente desconcertados y su cara de satisfacción… 
 
    El timbre de la puerta me hace regresar a la tierra sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Yo abro, será la cena —grita Carlos desde el salón mientras termino de vestirme. 
 
    Cojo mi pantalón negro preferido de estar en casa. Es un pantalón de algodón con cintura baja, tiene la pata muy ancha que se cierra con un puño de goma en los tobillos y una vieja camiseta de ACDC que está descolorida, pero es que me gusta tanto que me niego a tirarla. ¡Ahora sí que estoy como en casa y soy yo misma! 
 
    Cuando salgo, lo tiene todo preparado en el salón, ha tirado un montón de cojines al suelo y a su lado ha extendido un pequeño mantel por el que ha repartido toda la comida que nos han traído y claro sin duda, ha encendido un par de velas creando un ambiente mucho más romántico. 
 
    —Señorita, la cena está servida. 
 
    Y con una pequeña reverencia, sujeta mi mano y me ayuda a sentarme en los cojines del suelo. Ha sido una idea genial esto de quedarnos a cenar en casa, lo estamos pasando de maravilla mientras nos damos de comer el uno al otro y nos tronchamos de risa, cuando le mancho la cara a propósito, para a continuación lamer los restos de salsa que he dejado en la comisura de su boca. Ni que decir tiene que así está muchísimo más sabrosa. 
 
    Por fin llegamos al delicioso postre y mientras me ofrece con su cuchara un pequeño profiterol de nata recubierto de chocolate caliente, me derrite con su profunda mirada.  
 
    —Bueno preciosa, antes has dicho que teníamos que hablar. 
 
    —Sí, pero al final… yo creo que en la ducha… —Vuelvo a agachar la mirada. ¡Mierda, este hombre me sobrepasa! 
 
    —¿En la ducha? —pregunta sin saber muy bien a qué me refiero. 
 
    —Pues eso, que yo creo que antes en la ducha, te he demostrado y dejado bastante claro que no tengo nada de sumisa. 
 
    Roja como un tomate, poco a poco, voy levantando la cabeza hasta que me lo encuentro mirándome con una pequeña sonrisa, tanto en sus ojos como en su deliciosa boca y acercándose todavía más a mí, cubre mi rostro con sus manos y me da un suave y delicado beso, con el que mi estómago da un tremendo vuelco. 
 
    —¿Te he dicho ya lo preciosa que eres? —susurra con sus labios a escasos milímetros de los míos y acto seguido pasa su lengua por mi labio inferior haciéndome temblar de deseo.  
 
    Soy incapaz de articular palabra, pero sin darme tiempo ni a intentarlo él continúa:  
 
    —Antes, en la ducha, has demostrado que eres una mujer impresionante, excitante y segura de ti misma. Cosas que yo no he dudado en ningún momento y que sin las cuales posiblemente no me habría fijado en ti. Sí, seguro que habría admirado tu precioso cuerpo, e incluso habría intentado acostarme contigo, porque si algo está claro es que eres preciosa y todo habría quedado en un simple polvo.  
 
    >>Pero que tengas esas virtudes que yo tanto admiro en una mujer, no quiere decir que en determinados momentos y circunstancias, no puedas preferir dejar el control en manos de otra persona en la que tienes plena confianza. No pasa nada porque te exciten mis órdenes y mi tono de voz exigente. Sabes que tanto tú como yo disfrutamos en esos momentos más de lo que hemos disfrutado antes en la ducha. Y con esto no quiero decir que no podamos volver a tener momentos como esos, ha sido perfecto y sabes que me muero por tu cuerpo y que con tal de tocarte y saborearte me da igual la forma —¿Ha dicho que se muere por mi cuerpo? ¡Hay que me lo como!—. Pero Alex, estoy seguro y creo que tú también, de que ambos preferimos que sea yo el que tome el mando. 
 
    Acaricia mi cara mientras yo sigo negando con la cabeza. ¡Este hombre es imposible y no sé cómo le voy a hacer entrar en razón! Me levanto y separo de su lado dirigiéndome hacia el gran ventanal, necesito un poco de espacio para poder expresarme con claridad. 
 
    —No Carlos, sigues estando equivocado. Yo no… 
 
    —¡Mírame! —dice con un tono brusco y serio, al que no sé porque mi cuerpo obedece automáticamente, despacio voy girándome, buscando su mirada. Aunque su rostro está serio, sus ojos son cálidos y me transmiten una tranquilidad que me encanta y excita a partes iguales. El pulso se me acelera al ver que despacio, pero con paso firme se va acercando y girando a mí alrededor me observa intensamente, pero no me toca. Le noto nervioso y no muy seguro de lo que está haciendo, pero tan sonrojada como siempre, oculto los ojos centrando la mirada en mis traicioneros pies que se niegan a moverse para alejarme de él. No sé qué hacer y la respiración se me acelera cada vez más. 
 
    —¿No te das cuenta de la reacción que tienes? —E instintivamente, vuelvo a levantar la cabeza clavando los ojos en la enorme oscuridad de los suyos. 
 
    —¿Y tú no te das cuenta de que es una reacción ante ti, ante tu voz, ante tu cuerpo? ¿Crees que mi cuerpo reaccionaría igual, si cualquier otro hombre me hablase de la misma manera que lo haces tú? 
 
    —¡No lo sé Alex! Lo único que sé es lo que veo. Todo esto es nuevo para mí, no creas que yo voy por la vida dando órdenes y excitándome con ello. Mi vida ya ha sido demasiado desastrosa para meterle más historias, pero contigo… 
 
    —Sigues estando equivocado —le digo mientras me doy media vuelta dispuesta a salir del salón.  
 
    —¿En qué me equivoco? ¿En qué tu cuerpo reacciona cuando te digo que me mires? ¿En qué tu respiración se acelera cuando te digo lo que tienes que hacer? Alexia… Yo me siento igual, me excito al verte sonrojar y eso no me había pasado con nadie, me vuelvo loco cuando escondes la mirada completamente excitada al escuchar mi tono autoritario… —Mi cuerpo vuelve a reaccionar ante esa maldita voz y mis pies deciden detenerse—. No lo llames así si no quieres yo tampoco sé lo que es, pero tampoco lo reprimas. Sé que ahora mismo estás excitada, aunque no quieras. Lo noto Alex ¿Y sabes por qué? Porque a mí me pasa lo mismo. 
 
    Asiento de una forma casi inapreciable con la cabeza a la vez que de mis ojos empiezan a brotar las lágrimas ante la vergüenza de descubrir que Carlos tiene razón. Y en estos momentos quiero morirme, esta persona no soy yo, no puedo ser yo. 
 
    —¡Oh no pequeña, no llores…! 
 
    Acercándose, sujeta mi cara entre sus cálidas manos y con pequeños y delicados besos, se bebe todas y cada una de mis lágrimas. Me abraza con fuerza y yo no puedo dejar de llorar entre sus brazos, pasando un brazo por detrás de mis rodillas me alza apoyándome en su cuerpo y me lleva a su habitación donde termina haciéndome el amor tierna y delicadamente. 
 
    Acaricia cada parte de mí como si de un gran tesoro se tratase, demostrándome que yo le hago sentirse de la misma manera que él lo hace conmigo, besa mis labios deleitándose en cada pedazo de piel y sus ojos me dicen sin palabras todo lo que estoy loca por oír. 
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    Paso toda la noche dando vueltas y sin poder dormir, estoy agotada y a mi cabeza no deja de acudir la misma conversación una y otra vez, me siento avergonzada de mi reacción ante su tono y sus palabras. Nunca imaginé que mi cuerpo fuese capaz de reaccionar de esa forma ante las órdenes de un hombre. ¿Y Carlos es un dominante? Pero si es el hombre más caballeroso y tierno que he conocido. 
 
    No sé, no entiendo nada. Todavía tengo que darle muchas vueltas a la cabeza y analizar esta absurda situación en la que nos encontramos, puesto que yo estoy casi convencida de que mi excitación es solo por él; por su perfecto cuerpo que me vuelve loca, por su profunda voz y por ese olor a tierra húmeda que me seca la boca cada vez que se acerca a mí.  
 
    Me atrae tanto que con el simple hecho de que chasquee los dedos caigo rendida a sus pies. Sé que no hay ningún otro motivo para ello y que ningún otro hombre será capaz en este mundo de que yo reaccione así ante él. 
 
    Sigilosa, me levanto de la cama en busca de un vaso de leche calentita que me ayude a conciliar el sueño. Carlos tiene un sueño tan profundo, está tan dormido, que no se entera de que salgo de la habitación y como no quiero molestarle, decido tomarme la leche en el salón disfrutando de la preciosa panorámica que se ve desde el ventanal. 
 
    La ciudad está preciosa a estas horas en las que el día le va comiendo terreno poco a poco a la noche y es muy relajante observar los cambios de luz que va teniendo según se acerca la mañana.  
 
    No le oigo entrar en el salón, pero como siempre, mi cuerpo reacciona ante su presencia erizándome la piel y alterando mi pulso. Muchas veces me pregunto si su cuerpo reaccionará igual a mi presencia, pero acto seguido descarto esta hipótesis ya que estoy convencida de que es imposible. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta acercándose poco a poco a mí. 
 
    —Sí, no podía dormir. Lo siento si te he despertado. 
 
    —No pasa nada, solo que te echaba de menos… —Sus brazos rodean mi cintura acercándome a su cuerpo, e invadiéndome con su calor, mientras su nariz inhala mi olor enterrándose entre mi cuello y mi cabello—. Me he acostumbrado tanto a ti, que si no estás en mi cama y entre mis brazos me despierto por tu ausencia, te echo de menos, necesito tu contacto. 
 
    —Me encanta que digas esas cosas, pero creo que exageras. 
 
    —Anda ven, necesitamos descansar. 
 
    Sus dedos se entrelazan con los míos y tirando suave de mi mano me dirige de nuevo a la habitación. Estos momentos son los que me tienen desconcertada, ¿Cómo puede ser posible que quiera convencerme de que es un dominante conmigo y luego me trate con tantísimo cariño y diga cosas tan bonitas? 
 
    Sinceramente no lo entiendo y necesito alguien que me pueda explicar todo esto que me está sucediendo y que estoy sintiendo, pero no estoy muy segura con quien debo de hablar. Si hablo con Carlos; imagino que querrá llevárselo todo a su terreno, e intentará convencerme de cosas que le interesen a él.  
 
    Si hablo con Ainhize no estoy muy segura de sí sería capaz de analizar la situación y aconsejarme, o simplemente se tiraría a la yugular de Carlos acusándole de violencia de género (cosa que no tiene nada que ver), pero con quien estoy muy segura de que no puedo ni debo de hablar de este asunto, es con mi madre.  
 
    Por muy bien que nos llevemos y por mucha confianza que tengamos, estoy segura de que en el momento en el que le pronuncie las palabras dominación y sumisión seguidas del nombre de Carlos, coge el primer vuelo que encuentre para llevarme de regreso a casa, no sin antes cortar las preciosas pelotas de Carlos que ya tiene amenazadas y meterlas en formol. 
 
    Nos metemos en la cama, apoyo la cabeza en su pecho mientras Carlos, con sus largos dedos acaricia mi espalda haciendo pequeños círculos con los que, poco a poco va hipnotizándome y me voy quedando dormida sin encontrar una solución a mi gran problema. “Bueno, ahora mismo no me importa nada de eso… estoy tan a gusto… prefiero pensarlo mañana…”. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El tiempo pasa tan rápido que apenas es perceptible a mi consciencia, la visita a su moderna y prestigiosa clínica y el reencuentro con los socios de Carlos, me han dejado sin tiempo para pensar de nuevo en toda la conversación que tuvimos ayer. Sé que es algo que tenemos que aclarar muy bien, pero parece ser que hoy no tendremos tiempo para ello. 
 
    La comida con sus socios ha sido divertida ya que tras la apariencia de serios cirujanos y sus recatadas esposas, se encuentran cuatro maravillosas personas, que se pasan el día bromeando y haciéndote sentir uno más de su gran familia. 
 
    Amelia y Judit no han parado hasta que han conseguido que aceptase su invitación para el próximo sábado. La hija de Amelia que por lo que me han dicho debe de tener mi edad más o menos, ha organizado un tuppersex en su casa. No tengo muy claro lo que es, pero dicen que nos lo vamos a pasar genial y que ellas también irán, así que tras ver la pícara sonrisa de Carlos por la encerrona en la que me estaban metiendo he decidido aceptar. 
 
    Después de la comida, hemos dado un paseo hasta encontrar un pequeño y elegante local en que las mujeres hemos tomado un delicioso combinado, mientras los hombres saboreaban un carísimo whisky que no paraban de alabar. Es increíble la vitalidad que tienen estas personas a pesar de que podrían ser mis padres. 
 
    La verdad es que hemos pasado un buen rato y me he reído un montón escuchando unas cuantas historias sobre Carlos, al parecer desde que vino a Nueva York Carlos siempre ha sido el alma de toda fiesta. Bueno, hasta que ocurrió lo de Eli y Carlos simplemente dejo de aparecer en sociedad. 
 
    —¿Sabes? Le estás haciendo mucho bien —me dice Amelia, aprovechando un momento en el que Carlos ha desaparecido dirección al lavabo—. No te puedes imaginar el cambio que ha pegado desde que tú estás a su lado, hacía demasiado que no le veíamos sonreír como lo hace desde que tú has aparecido —Me sonrojo completamente y como no sé qué decir, lo único que hago es sonreír a modo de agradecimiento—. Por favor, no le hagas daño ya ha sufrido demasiado… 
 
    Judit no dice nada, pero asiente con cada frase de su amiga y me mira con ojos tiernos, sé que para ella es como un hijo. Aunque Carlos ha estado cerca de ser su yerno, ella le sigue queriendo como si nada hubiese ocurrido. 
 
    —Carlos es muy especial para mí —digo intentando aclarar las cosas—, por nada del mundo me gustaría hacerle daño, pero tenéis que tener muy claro que entre Carlos y yo no existe nada serio. 
 
    —Que no lo hayáis hablado no quiere decir que no exista —responde Judit con su pequeña sonrisa, coincidiendo con lo que ya dijo Ainhize cuando le conté que venía a Nueva York, pero no me da tiempo a contestar, porque justo cuando iba a abrir la boca he notado el cálido cuerpo de Carlos a mi espalda. 
 
    —Bueno preciosa, creo que es hora de irse. 
 
    Tras unas cuantas protestas de sus amigos, conseguimos salir del local. Sujetándome con fuerza la mano, ha comenzado a caminar por esta impresionante calle.  
 
    La Quinta Avenida es una de las calles más importantes de Nueva York, está repleta de tiendas y edificios alucinantes con los que no soy capaz de mantener mi boca cerrada. A la altura de Central Park, pasamos por delante de los escaparates de Armani y Cartier, donde mis ojos no pueden abrirse más al ver los precios desorbitados de sus exclusivas prendas y Carlos se muere de risa al ver cara de incredulidad que pongo. 
 
    —No te rías de mí… —le reprendo poniendo un pequeño puchero. 
 
    —No me rio de ti, pero es que tenías que haberte visto la cara que has puesto. 
 
    —Joder Carlos, como para no ponerla, ¿tú te has fijado en los precios? 
 
    —Claro, es una de mis tiendas favoritas. 
 
    —¿Me estás diciendo que tú compras ropa aquí? ¡Pero si esa camiseta vale más que el sueldo de un mes de cualquier currela normal en España! ¡Esto no es justo! —digo bastante indignada, no me parece normal que alguien sea capaz de gastarse este dinero en una camiseta cuando hay tanta gente en el mundo muriéndose de hambre, cuando hay personas que se matan a trabajar para conseguir difícilmente llegar a fin de mes.  
 
    —Ya preciosa, pero en esta vida hay tantas cosas injustas —rodea mi cintura y me acerca con fuerza a su boca acariciándome con su aliento—. Es tan injusto que llevemos todo el día rodeados de gente y que ahora estemos aquí, en mitad de La Quinta Avenida y yo no pueda estar saboreándote y disfrutando de tu delicioso cuerpo, como llevo deseando desde que hemos salido esta mañana de casa. También lo es que se me corte la respiración cada vez que te sonrojas y es tan injusto que yo no te pueda decir lo que yo… —se calla un segundo—, hay tantas cosas injustas. 
 
    Y me da un apasionado beso, aquí en medio de la calle más importante de Nueva York y rodeados de cientos de desconocidos que nos esquivan al pasar por nuestro lado. Mis piernas flojean cuando sus labios se separan de los míos y tengo que morderme la lengua para no decirle que le quiero. 
 
    —No me parece bien que te lo tomes a la ligera Carlos… Te digo en serio que no es justo. 
 
    —Y no lo tomo a la ligera, te aseguro que yo soy una de esas personas que intenta ayudar, pero eso es algo que tienen que arreglar los gobiernos. No me corresponde a mí hacerlo —Sus ojos me miran intensamente intentando descubrir si he entendido lo que quiere decir—. Ven que te quiero enseñar una cosa. 
 
    Tirando otra vez de mí mano, se dirige con paso firme y seguro calle arriba sin dejarme disfrutar del paisaje que nos rodea y que tantas veces he visto en las películas. Unos minutos después con una enorme sonrisa en su cara, se detiene sorprendiéndome ante el escaparate más bonito del mundo. ¡Dios mío!  
 
    Mis ojos se iluminan, no puedo dejar de mirar a todos lados, es una juguetería y además de enorme es preciosa. Levanto la cabeza para poder descubrir su nombre y me encuentro unas grandes letras doradas sobre un fondo rojo en las que leo: ''FAO SWARZ''. 
 
    Carlos coloca su mano sobre la parte baja de mi espalda y me empuja despacio para animarme a entrar en su interior. ¡Madre mía, esto es enorme! No puedo dejar de mirar en todas las direcciones, estoy alucinada.  
 
    Cualquier juguete que quieras conseguir estoy segura de que aquí lo puedes encontrar; ya sea antiguo o moderno, grande o pequeño, no importa aquí están todos los juguetes del mundo. Peluches gigantes por todas partes indican de qué es cada sección, carruseles enormes, piruletas de tamaños increíbles, jirafas a tamaño real; o puedo cerrar la boca, esto es el sueño de cualquier niño y de muchos adultos. Subimos por unas escaleras mecánicas y Carlos no puede dejar de sonreír, está disfrutando de mi cara de alucine tanto como yo de todo lo que veo. 
 
    —¿Preparada? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Cierra los ojos y prométeme que no los abrirás hasta que yo te lo diga. 
 
    —Prometido —digo sonriendo y encantada por saber que todavía hay más sorpresas, levanto la mano derecha en señal de juramento. 
 
    Con los ojos cerrados camino de la mano de Carlos, su tacto en mi piel es increíblemente suave. Subimos por unas escaleras mecánicas en las que por ir con los ojos cerrados pierdo un poco el equilibrio, pero la fuerte mano de Carlos sujeta mi cuerpo con más firmeza y no lo suelta hasta unos minutos después, justo cuando nos detenemos. 
 
    Estoy súper nerviosa puesto que no sé de qué se trata lo que me quiere enseñar, noto como su cuerpo se agacha y se queda arrodillado ante el mío. Sus manos sujetan delicadamente uno de mis pies primero y luego el otro para ayudarme a quitar los zapatos, momento en el que aprovecha a acariciarme el empeine con sus cálidos dedos y poner toda mi piel de gallina. 
 
    —Ven, sube la pierna. Es solo un escalón hacia delante —susurra en mi oído haciendo el momento más excitante todavía. Hago lo que dice y según voy avanzando oigo como si alguien tocase las teclas de un piano—. Ya puedes abrirlos —vuelve a susurrar erizando mi piel. 
 
    —¡¡¡Oh, Dios!!! ¡Esto es genial! —grito encantada por lo que mis ojos están viendo. ¡Es un piano gigante!  
 
    Debajo de mis pies hay unas enormes teclas de piano que según las vas pisando suenan y se iluminan. Doy saltitos de alegría mientras las voy pisando y comprobando que están perfectamente afinadas repito como una niña con zapatos nuevos: —¡Es genial! ¡Es genial!   
 
    —¿Te atreves? —me reta con los ojos iluminados de felicidad. 
 
    —¿De verdad quieres qué toque algo? Pero es que a solo dos dedos (pies) es muy complicado… 
 
    —Pues lo hacemos a cuatro, que yo también quiero —Y en estos momentos me siento la mujer más feliz del mundo. 
 
    Nos animamos por una canción infantil, de esas que te enseñan de pequeño cuando estás aprendiendo a tocar. Nos compenetramos perfectamente y lo hacemos tan bien que todos los clientes y trabajadores de la tienda que se encuentran cerca nuestro se paran a ver el pequeño espectáculo que estamos dando entre los dos. Los niños se sientan en el suelo y animan con sus manitas al ritmo de la música, mientras veo a un par de personas grabándonos con sus teléfonos.  
 
    Reconozco que me muero de vergüenza, pero lo estoy pasando tan bien que me da igual. Cuando terminamos la canción todos nos aplauden encantados, Carlos me coge de la mano animándome a hacer una reverencia junto a él, en plan de agradecimiento. Me rodea con sus brazos y tras darme un rápido beso en los labios vuelve a hacer otra reverencia. 
 
    —Jajaja… ha sido increíble, hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien. 
 
    Vuelve a arrodillarse ante mí, colocando mis zapatos en su sitio y tras hacer lo mismo con los suyos, poco a poco agarrados de la mano, nos encaminamos de nuevo a la planta baja. 
 
    Al pasar por una enorme pirámide Carlos coge un objeto que no me deja ver y nos dirigimos a la caja para pagarlo. 
 
    —Me alegro de que te hayas divertido, yo también hacía mucho que no me reía tanto.  
 
    —¡Me ha encantado! Ha sido genial de verdad, no tenía ni idea de que existiese un piano como este. 
 
    Cuando salimos de la tienda con la bolsa de la compra, la cual se ha ocupado de que yo siga sin descubrir lo que contiene, ya es casi de noche y estamos tan agotados que decidimos irnos a casa. 
 
    Su brazo rodea mi cintura acariciándome la cadera mientras vamos caminando por esta espléndida avenida. Es increíble, pero hacía mucho tiempo que no sentía esta paz. 
 
    —¿Estás cansada? —pregunta acercando todavía más mi cuerpo al suyo. 
 
    —Bueno, un poco. 
 
    —Entonces llamaré a Jon para que nos venga a recoger. 
 
    Se lo agradezco con una enorme sonrisa, aunque no quiero admitirlo estos malditos zapatos me están destrozando los pies y mientras continuamos andando despacito, Carlos le da a Jon la dirección de dónde nos encontramos. 
 
    —En cinco minutos estará aquí. 
 
    Pasamos el siguiente par de minutos en un cómodo silencio, pero al final soy yo con toda mi curiosidad la que decide romperlo. Siempre he sido muy habladora y la verdad es que, aunque la situación sea cómoda es superior a mí continuar con este silencio. 
 
    —Parece agradable… 
 
    —¿Quién? —pregunta sin entender mi afirmación. 
 
    —Jon. 
 
    —Lo es. 
 
    —¿Hace mucho que trabaja para ti? 
 
    —Dos años, me ayudo en un pequeño problema que tuve y desde entonces no he querido prescindir de él. Tengo que reconocer que se ha convertido en un buen amigo. 
 
    —¿Y se puede saber en qué te ayudó? —Coge aire resignado a contarme su historia, pero justo cuando va a empezar, a nuestro lado aparece el reluciente Hummer. 
 
    —Mmmnn… Lo siento princesa, pero esta historia la tendremos que dejar para otro día. 
 
    Sonríe y pongo pucheros, roza juguetón sus labios con los míos haciendo que se me olvide el porqué de mis morritos y se me agite poco a poco la respiración. Rodea mi cuerpo con sus brazos acercándome todavía más a él, mientras va dejando un delicioso sendero de besos por todo el largo de mi cuello hasta terminar mordisqueando el sensible lóbulo de la oreja. 
 
    —No te puedes hacer a la idea de las ganas que tengo de llegar a casa. 
 
    Soy incapaz de retener el leve jadeo que sale de mi boca al escuchar su tono ronco por el deseo. Por no perder costumbre mis mejillas se ruborizan dejándome en evidencia y haciendo que el ya duro miembro de Carlos pulse más fuerte sobre mi vientre volviéndome loca por sentirlo dentro de mí una vez más. 
 
    Diez largos e interminables minutos transcurren, hasta que podemos bajarnos del coche y subirnos al ascensor que nos deja justo en su casa. La presión que está ejerciendo en su mandíbula y su respiración agitada, me demuestran la tensión y el esfuerzo que está realizando por contenerse. ¿Será posible que me desee tanto como yo a él? 
 
    Tira de mi mano, dejando que las puertas del ascensor se cierren a nuestra espalda me deja en mitad del largo pasillo, intento girarme con intención de acercarme a su cuerpo, de acariciar sus duros músculos y de empacharme de su masculino olor a tierra húmeda, pero antes de conseguir girar tan siquiera un poco, sus fuertes manos sujetan mis hombros impidiéndome mover. 
 
    —No —jadea, no puede ni hablar—. No te gires, no me mires… 
 
    —Pero… 
 
    —Alex, confía en mí. 
 
    Se me eriza la piel y un fuerte golpe de deseo inunda todo mi cuerpo haciéndome mojar por completo el pequeño tanga de encaje. Mi pulso tiembla; no sé por qué, pero me encanta, a la vez que odio el poder que ejerce sobre mí. Quiero girarme y mirarle, desobedecerle, pero el deseo y las ganas de que se sienta orgulloso de mí, me lo impiden. Al final decido inspirar y quedarme donde estoy. 
 
    —Buena chica —Y pasa su mano por mi brazo acariciándome la piel y haciéndome estremecer de satisfacción—. Ahora, quiero que vayas a mi habitación y te desnudes para mí, esperarás en mitad del dormitorio con la puerta abierta y mirando hacia la cama. Asiente si lo has entendido.  
 
    Sin entender a mi cuerpo, muevo la cabeza mostrándole que le he comprendido a la perfección. Aparta el pelo de mi cuello y me besa tan despacio que creo que voy a morir cuando dice: —Ya te puedes ir princesa. 
 
    Con los nervios a flor de piel, recorro parte del largo pasillo notando su ardiente mirada clavada en mi espalda y por fin llego a su sobrio dormitorio. 
 
    ¿Por qué estoy haciendo esto? ¿Por qué dejo que me trate así? Y lo más complicado, ¿Por qué mi cabeza dice no y mi cuerpo todo lo contrario? No entiendo nada, pero mis traicioneras manos comienzan a desvestirme sin esperar las órdenes de mi cerebro. ¡Mierda yo no soy así! 
 
    La suave blusa resbala por mis hombros acariciándome la piel y erizando todo mi vello. El deseo de sentir sus manos rozando mi cuerpo me hace estremecer con el simple roce de la ropa, suelto el botón de la falda y al bajar la cremallera cae sobre mis pies haciéndome jadear.  
 
    Estoy tan excitada que al quitarme el diminuto tanga, descubro que está completamente empapado. Recojo la ropa dejándola muy bien colocada sobre una silla y hago exactamente lo que él me ha dicho, colocándome en el centro del dormitorio desnuda y de espaldas a la puerta.  
 
    No sé qué hacer, estoy tan nerviosa y excitada que mi cuerpo no puede dejar de temblar. Inspiro y expiro tratando de relajarme, pero la incertidumbre de lo que pasará cuando Carlos venga al dormitorio no me deja. Cambio a cada segundo el peso de una pierna a otra, no sé dónde poner las manos y me muerdo sin miramiento el labio inferior. 
 
    Esto se me está haciendo eterno y mi estado de ánimo va cambiando según van pasando los minutos. Aunque no sé cuánto tiempo llevo esperándole, sé que he pasado de la excitación y el nerviosismo, al enfado y la frustración. No dejo de darle vueltas a la situación y mi parte lógica dice que no haga caso, ya he esperado demasiado jugando a esta tontería y lo único que se merece es que me vista y vaya a la cocina a hacerme algo de cena.  
 
    Pero mi cuerpo… Este traidor es el que me impide moverme, deseando que Carlos entre por esa puerta que tengo a mi espalda y me haga deshacerme como la mantequilla con el simple roce de sus manos, que me caliente con su aliento y encienda con sus poderosos labios.  
 
    De repente siento como mi mente se paraliza y el enfado desaparece por arte de magia, el aire no llega a los pulmones y el pulso se me acelera. Son los signos que siempre confirman la presencia de Carlos en la misma habitación que yo esté. 
 
    —¡Estás preciosa! —dice con un leve jadeo mientras le noto acercarse despacio a mi espalda. El suave roce de su dedo descendiendo por la columna, hace que me flojeen las rodillas y mi cuerpo tiemble como una hoja—. No te puedes imaginar el poder que tienes sobre mí, verte reaccionar así ante mi presencia, ante el simple contacto de mis dedos en tu piel… —intento girarme para mirarle a los ojos 
 
    >>¡No! No te muevas —Sus dedos se deslizan por mis brazos mientras sigue susurrándome—. Sé que no es fácil para ti e iremos a tu ritmo, esto es una simple prueba para ambos, pero tienes que tener una confianza plena en mí. Nunca buscaré una relación ''amo-sumisa'' para nosotros, porque tengo claro que no es lo que somos, ni lo que queremos, pero quiero descubrir nuestros límites, límites en los que tu y yo crearemos algo indescriptible y créeme cuando te digo que sabré cuales son. 
 
    Sus manos siguen descendiendo por mi cuerpo y acercándose peligrosamente a la entrepierna, aprieta más si cabe su cuerpo contra el mío haciéndome notar su largo y duro miembro contra la espalda. Jadeo… Dios… no lo puedo evitar al notar que está tan excitado como yo… 
 
    —¡Ummm! Eres perfecta para mí. Tan húmeda… tan tierna… —Su respiración se acelera en mi oído a la vez que introduce un dedo en mi interior y descubre que estoy húmeda, lista y dispuesta para él—. ¿Alguna vez te has probado? ¿Alguna vez has disfrutado de tu delicioso sabor? 
 
    —No —consigo responder en un suspiro. 
 
    —Pues abre la boca princesa y disfruta de tu néctar… 
 
    Por un momento dudo, me siento reacia a probar mis propios jugos, pero su voz y su respiración agitada me animan a seguir con este erótico juego. Separo tímida los labios y de su garganta sale un pequeño rugido al notar mi lengua en sus resbaladizos dedos.  
 
    Los introduzco en la boca saboreándome y descubriendo que mi propio sabor salado no me desagrada. Vuelve a introducirse entre mis piernas, pero esta vez es su lengua la que disfruta de mi néctar como él lo llama. 
 
    —¡Ummm…! Eres deliciosa… Ahora, quiero que te acerques a la cama y que te subas de rodillas a ella, pégate al cabecero y por supuesto; debes seguir sin mirarme. 
 
    Obedezco deseosa de que me toque, de que aplaque este ardor que recorre todo mi cuerpo y sus largos dedos vuelvan a introducirse en mí mientras se deleita pasando su ávida lengua por todo mi cuerpo, sin olvidar un milímetro de piel. 
 
    Le oigo a mi espalda y aunque no me atrevo a mirarlo estoy segura de que se está quitando la ropa. El sisear de la camisa al desprenderse de su cuerpo me hace temblar de anticipación. Estoy tan nerviosa como ansiosa por descubrir todo lo que quiere hacer conmigo. 
 
    —Lo estás haciendo muy bien princesa. 
 
    —Yo… 
 
    —¡Sshhh! No lo estropees, si vuelves a hablar me marchare, recogerás tu ropa y dormirás en la otra habitación. 
 
    Agacho la cabeza apesadumbrada y muy tentada a contestarle una chulería de las mías, pero como le veo muy capaz de cumplir su amenaza y yo me siento tan excitada y necesitada de él, me callo mordiéndome el labio un tanto decepcionada. 
 
    Si sintiese algo por mí como yo por él, en ningún momento se le pasaría por la cabeza el mandarme a otro dormitorio. ¿Cómo me puede amenazar con esto cuando ayer mismo dijo: que se había acostumbrado tanto a mí que me echaba de menos y no podía dormir si yo no estaba en su cama? ¿A qué está jugando? —Se me nubla la vista por las lágrimas que se acumulan en mis ojos, pero no. Me niego a llorar. 
 
    —Piensas demasiado preciosa —Noto hundirse la cama a mi lado y el calor de su cuerpo acercarse a mi espalda—. No lo hagas, simplemente disfruta —Sus labios rozan mi cuello mientras sus dedos se entrelazan con los míos—. Relájate, tienes que confiar en mí… —susurra cortando la poca respiración que me queda. 
 
    Muy despacio sus dedos se van separando de los míos y comienzan a ascender por el largo de mis brazos, la caricia es tan suave que tengo miedo de que sea un simple sueño del que pronto despertaré. Al llegar a los hombros vuelve a retirar cuidadoso mi pelo y noto sus dientes presionar en el cuello haciendo que mis pezones se endurezcan un poco más y de mi garganta salga un leve gemido. Con la mano derecha coge algo de encima de la cama y lo pasa por mi cuerpo demostrándome su suavidad. 
 
    —Es una cinta de seda —explica—, no tienes que preocuparte. Esto ya lo hemos hecho. ¿Recuerdas? —Asiento pues la excitación no me deja hablar—. No sabes lo duro que me he puesto solo con recordarte así desnuda y con esta suave cinta tapando tus preciosos ojos verdes —Me tenso al notarle pasar la cinta sobre mis ojos y apretarla por la parte trasera de la cabeza.  
 
    >>¡SShhhh…! Tranquila… estás preciosa… —Aprieta más su cuerpo contra el mío, demostrando sobre mi espalda lo duro que está—. Al privarte de la visión, lo único que estoy haciendo es desarrollar más tus otros sentidos e intensificar más el deseo. ¡Ohhh… Dios princesa…! ¡no sé si voy a ser capaz de controlarme! ¡Te deseo tanto…!  
 
    Inspira profundamente y luego dice: —Sé que hay personas que utilizan palabras de seguridad, pero te lo aseguro mi amor, con una vez que digas que pare, será suficiente, porque esto no es más que un simple juego. Quiero que te olvides de todo lo que hemos hablado, solo quiero que disfrutemos probando algo nuevo —Le noto estirarse, coger otra cosa de la cama y comenzar a enroscarlo en la muñeca. 
 
    ¿Qué está haciendo? 
 
    Levanta mi brazo, lo va cubriendo de besos hasta llegar a la muñeca y con un tirón seco noto como mi mano queda atada a lo que supongo sea el cabecero de la cama. 
 
    —Carlos… 
 
    —Confía en mí, nunca te haría daño. 
 
    Roza sus labios con los míos para tranquilizarme y la cuestión es que lo consigue. Completamente excitada, logro que el aire comience a entrar de nuevo en mis pulmones. No sé porque necesito tanto el roce de sus labios en mi piel. 
 
    Al ver que estoy más relajada repite el proceso con la otra mano y continúa hablándome con voz susurrante. 
 
    —Dios Alex… Nunca había hecho esto… y no lo entiendo, pero te veo tan dispuesta, tan entregada a mí… que creo que no duraré demasiado, me estás volviendo loco. Muy bien, cuando la situación te supere o te encuentres incómoda, en el mismo momento que quieras terminar con todo este juego, no tienes más que decírmelo y yo pararé. ¿Lo entiendes preciosa?  Te lo aseguro, lo que estemos haciendo en ese momento no volverá a ocurrir entre nosotros. 
 
    Se hace el silencio y no puedo creerme lo que está sucediendo, me encuentro, arrodillada en una cama con los brazos estirados y atados a quién sabe dónde, con una suave cinta de seda impidiéndome la visión, completamente húmeda por lo excitada que me tiene con sus palabras y continuas caricias y jadeante; pues lo necesito ya dentro de mí. 
 
    Noto que se aleja bajándose de la cama y de mi pecho sale un pequeño sollozo de necesidad, al escucharme para en seco y se vuelve a subir en la cama hundiendo su boca en la mía y devorándome con una necesidad tan grande como la que siento yo. 
 
    —No me hagas esto princesa… —dice en tono suplicante—. Necesito alejarme un momento de ti para relajarme un poco o esto no durará demasiado, me hundiré en tu cuerpo y no podré parar… 
 
    —Hazlo, te necesito… 
 
    —No, no puedo princesa. Así no. Quiero deleitarte, regalarte todo el placer que me sea posible y en estas condiciones no puedo. 
 
    Se levanta y con paso acelerado sale de la habitación dando un portazo. Las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos empapando la delicada cinta de seda. No puedo creer que me haya dejado aquí sola en estas condiciones. 
 
    Oigo correr el agua de la ducha y mi enfado se acentúa todavía más, me parece increíble que sea capaz de estar duchándose tan tranquilo mientras me tiene atada a su cama. ¿Pero qué coño se ha pensado? Inspiro y cuento hasta diez en mi mente para no ponerme a gritar.  
 
    Esto me parece humillante y no pienso consentírselo, vale, he jugado a su juego y ha demostrado que me gusta. Me excito a más no poder con las cosas que hace y dice, pero esto ya es el colmo. Todo el deseo que sentía hasta este momento por él se está convirtiendo en unas ganas terribles de romperle la cara y estoy deseando que salga de la ducha para cantarle las cuarenta. 
 
    Minutos después, mis deseos se hacen realidad y le siento entrar en el dormitorio. 
 
    —¡Tú, imbécil! ¡Suéltame ahora mismo! ¿Pero qué te has pensado dejándome aquí atada como una perra? No sé cuánto te habrás divertido con esto, pero te aseguro que yo… 
 
    —¡Cállate! —Ordena con ese tono de voz que tanto me excita y soy incapaz de desobedecer. Mi voz se ahoga y los músculos vaginales se contraen. ¡Ufff… maldito cuerpo traidor…! —Siento lo sucedido, pero creo que ya te he explicado los motivos por los que he tenido que salir del dormitorio —Me acaricia suave la espalda y susurra con tierna voz cerca de mi oído—. Perdóname, te prometo que no volverá a ocurrir. Nunca volveré a abandonarte de esta forma o de ninguna. 
 
    El peso de su enorme cuerpo hace que se hunda el colchón según se va acercando, lo noto ponerse frente a mí y siento su cálido aliento en la cara. Sus dedos rozan tímidos mis pómulos semiocultos por la cinta y mi respiración comienza a agitarse de nuevo. 
 
    Un pequeño mordisquito en el labio inferior me hace jadear y sus manos van descendiendo, quemándome la piel. Inconsciente muevo las manos, necesito tocarle, acariciar su duro cuerpo, pero me doy cuenta de que no puedo. Sigo atada. 
 
    Gimo de impotencia, pero el gemido se va convirtiendo en un pequeño jadeo de placer al sentir como su boca rodea mi pezón haciéndome arquear la espalda. Con los dedos surca las olas de mis costillas de una forma tan delicada, que siento como una energía va recorriéndome el cuerpo, naciendo en su delicioso roce y acumulándose poco a poco en la entrepierna.  
 
    —Quiero que me sientas, que disfrutes y te dejes llevar a ese lugar en el que nunca has estado. Quiero que esta sea la mejor experiencia de nuestra vida. 
 
    Su mano sigue descendiendo y yo me siento morir de placer. El simple toque de sus dedos en el pequeño botón hace que mi cuerpo explote con el primer orgasmo de una larga e inolvidable noche. 
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    El sonido de entrada de mensajes en mi móvil hace que poco a poco abra los ojos. Estiro el cuerpo, lo siento súper dolorido y una sonrisa ilumina mi cara al recordar todos y cada uno de los orgasmos, que Carlos me ha regalado a lo largo de toda la noche. Me giro buscándole, pero lo único que encuentro es una fría sábana demostrando que me encuentro sola desde hace un buen rato. ¡Bueno, pues él se lo pierde! Y sin dejar de sonreír me incorporo buscando el móvil. Estoy segura que el mensaje será de mi pequeña brujita, intentando sonsacarme todos los detalles de las primeras horas en esta gran ciudad. 
 
    Desbloqueo el teléfono y me sorprendo al ver que el mensaje es de un número oculto, lo abro sin darle más importancia y noto como el pulso se me acelera y el cuerpo comienza a temblar. 
 
    —Estés donde estés te encontraré, porque tú siempre serás MÍA. 
 
    Mierda, me había prometido no volver a llorar ya que ahora soy una mujer nueva, renovada y decidida a ser más fuerte, pero este nuevo golpe me ha pillado por sorpresa. 
 
    Entierro la cara entre las manos intentando amortiguar el ruido de los sollozos para que Carlos no se entere. No quiero que se involucre más y tenga problemas por mi culpa, ya ha hecho demasiado y estoy segura de que si se entera de esto no parará hasta enfrentarse a él de nuevo, diga yo lo que diga.  
 
    Decido guardar el mensaje, cuando llegue a Bilbao ya me enfrentaré a ello e iré directo a la comisaría. Esto tiene que terminar, no puede estar amenazándome y jugando con mi vida como a él le plazca. Tiene que entender que hasta aquí hemos llegado y no le pienso pasar ni una más. Ya estoy harta de vivir con miedo, de temblar cada vez que suena el teléfono y vigilar mi espalda cada vez que estoy en la calle. ¡Se acabó! No se lo voy a permitir más. 
 
    —Buenos días preciosa —me sobresalta Carlos apareciendo con una enorme bandeja llena de dulces riquísimos para el desayuno. 
 
    —Buenos días —Con disimulo quito las lágrimas que quedan en mi cara y saco la sonrisa más perfecta que soy capaz en estos momentos. 
 
    Siento como sus ojos se centran en los míos y borrando su preciosa sonrisa, se acerca dejando la bandeja sobre la cama. Su mano se desliza suavemente por mi pelo y tras retirármelo de la cara se arrodilla frente a mí sin apartar sus ojos. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada —susurro intentando ser convincente. 
 
    —Mira Alex, lo de ayer… yo… Joder, no sé… creo que deberíamos de hablar. 
 
    —Anoche, fue una noche fantástica en la que hubo cosas buenas y cosas no tan buenas —respondo con una pequeña sonrisa aliviada de que piense que estoy así por eso. 
 
    —Lo sé, por eso digo que tenemos que hablar. Yo no me siento a gusto, ayer hice cosas que creí que tú necesitabas y te sentirías bien con ellas, pero por lo que veo me equivoqué. Y aunque no pensé que te despertaras tan mal, por nada del mundo quiero que te sientas así y te aseguro que lo de anoche no volverá a ocurrir. Bueno, mejor dicho, algunas cosas no volverán a ocurrir —Y termina su explicación sacándome una pequeña sonrisa. 
 
    Desayunamos tranquilos, en un cómodo silencio, sumidos cada uno en nuestros pensamientos tratando de asumir todo lo ocurrido en las últimas horas. Me alegro de haber podido aclarar las cosas con Carlos y que al final se haya dado cuenta de que estaba equivocado. Creo que todo lo ocurrido esta noche ha servido para unirnos un poco más.  
 
    El móvil suena haciéndome estremecer, no soy capaz de moverme. Lo miro desde lejos viendo como la pantalla se ilumina insistente al ritmo de la alegre música que tengo como tono, pero mi cuerpo no reacciona. ¿Y si es él? ¿Y si descubre dónde estoy? No. Me niego por completo a seguirle el juego. No pienso responder. 
 
    —Alex… —dice Carlos extrañado—. ¿No vas a cogerlo? 
 
    —¡Eh…! Sí, sí… Lo siento, estaba pensando en otra cosa…  —Y para mi alivio, el maldito móvil deja de sonar justo en el momento que me acerco a él para cogerlo. 
 
    —¿Estás bien? —Mi cara se sonroja por completo y es que nunca he sido muy buena mentirosa. 
 
    —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    —¿Y no vas a mirar quien te llamaba? A lo mejor es importante. 
 
    —No te preocupes, si es importante ya volverán a llamar. 
 
    Recojo las cosas del desayuno y voy rápida a la cocina intentando que se olvide del tema, no soporto mentir a la gente y si insiste un poco más terminaré confesándoselo todo. Y eso lo tengo que evitar por todos los medios.  
 
    —¿Qué tienes pensado para hoy? —pregunto desde la cocina cambiando de tema. 
 
    —Mmmnn, eso señorita es una sorpresa —susurra en mi oído asustándome y rodeando mi cintura desde atrás.    
 
    —¿Y no me piensas decir nada? 
 
    —No —Me gira despacio y clavando sus ojos en los míos comienza a mordisquearme los labios haciendo que la temperatura de mi cuerpo se eleve rápidamente—. Tú solo ponte algo cómodo, que de lo demás me encargo yo.  
 
    Y hunde su boca en la mía borrando por un instante todo aquello que me atormenta. 
 
    Salgo de la habitación con energías renovadas, mis vaqueros más cómodos, las Vans y una camiseta de color turquesa; son las prendas que me acompañarán no sé a dónde. Ainss… ¡Estoy súper emocionada! Espero que me enseñe sitios preciosos de esta gran ciudad. Y aunque todavía no he sido capaz de mirar quien me llamaba por teléfono, he decidido hacerle caso a la nueva yo y disfrutar del tiempo que me queda de vacaciones. 
 
    —¿Lista? —pregunta Carlos y mis ojos se pierden en su perfecto cuerpo. Unos vaqueros desgastados y una oscura camiseta bien ceñida a su torso hacen que babee como un pequeño rottweiler. 
 
    —Pues la verdad es que después de ver lo que estoy viendo… No sé, a lo mejor prefiero quedarme en casa… 
 
    —¡Vamos pequeña viciosilla! —Y su preciosa sonrisa hace que me enamore aún más de él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Efectivamente el día está siendo maravilloso, después de hacerme cruzar andando el impresionante puente de Brooklyn, del que me quedo enamorada por sus vistas y en el que nos cruzamos con cientos de personas, paseamos por la famosa Wall Street y sus enormes edificios en los que se maneja la economía de todo el mundo. 
 
    Eso sí, lo que más ha llamado mi atención, ha sido el enorme toro de bronce que se encuentra situado en esta calle demostrando su fuerza y poder, simulando al de esta gran ciudad. No termino de creer que yo esté aquí, en el centro neurálgico del mundo, en la ciudad y junto a los enormes edificios de los cuales sus imaginarios, ricos y apuestos dueños, son los protagonistas de mis novelas preferidas. 
 
    Poco a poco hemos seguido caminando y nunca podré agradecer lo suficiente a mis Vans.  Si no fuese por ellas ahora mismo tendría los pies destrozados. Dios ¿Este hombre pretende enseñarme La Gran Manzana en un solo día? 
 
    Pues parece que sí, porque hasta que no hemos llegado al nuevo World Trade Center no hemos parado de andar. La piel se me ha erizado en el momento que me he dado cuenta de dónde estaba y las imágenes de ese horrible día han vuelto a mi cabeza.  
 
    Ver aquellos aviones estrellarse y destrozar las torres gemelas llevándose por delante a tantísima gente, fue algo que impacto terriblemente en todo el mundo. Pero estar aquí, en el mismo sitio dónde ocurrió todo y ver las enormes planchas con los nombres de todos los fallecidos. Hace que todo el vello se te ponga de punta y la tristeza te invada. 
 
    Por fin y tras lo que me han parecido horas y horas andando, ha decidido que nos merecemos un descanso y es dónde nos encontramos ahora mismo. Acurrucada con la espalda apoyada sobre su duro torso, disfrutamos del precioso atardecer sentados en el último ferry del día. Ver Nueva York desde esta perspectiva es alucinante, miles de luces aparecen encendidas creando la imagen de una postal ante mis ojos. Pero lo que me deja con la boca abierta, es la increíble y enorme Estatua De La Libertad. 
 
    —¿Es preciosa verdad?    
 
    Mi cabeza asiente, porque lo que es mi boca ni se mueve. Literalmente me he quedado sin palabras. 
 
    Sus brazos rodean mi cuerpo acercándome todavía más a él y su cálido aliento en mi cuello, provoca un pequeño escalofrío que no soy capaz de disimular. 
 
    —Casi tan preciosa como tú… —susurra y un nudo se crea en mi garganta al oír sus palabras—. Alex, aunque no te lo creas, todo esto está siendo un regalo para mí. Tú eres un regalo.  
 
    Me giro entre sus brazos deleitándome en sus preciosos ojos negros, mis manos se enredan entre su pelo y poco a poco voy acercándome hasta rozar la comisura de sus labios. 
 
    —Tú sí que eres un regalo para mí —Doy un pequeño mordisquito a su boca y siento como su cuerpo se estremece—. Nunca podré pagarte todo lo que has hecho… —Y le devoro como llevo deseando todo el día, pero lo hago en el sitio más bonito y romántico que podríamos encontrar. 
 
    El maldito teléfono suena rompiendo el mágico momento y haciendo que mi cuerpo se tense entre sus brazos. ¡Mierda! ¿Por qué no lo habré apagado? Los ojos de Carlos me miran curiosos y la verdad es que no me extraña. A ver cómo le explico yo porqué no quiero coger el teléfono. Su mirada seria exige una respuesta sin tan siquiera tener que hacer la pregunta. 
 
    —Yo… Es que no quiero que nadie interrumpa nuestro momento —digo de carrerilla intentando aparentar seguridad. 
 
    —Alexia… 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué está pasando? Estás muy rara y sé que me ocultas algo —Mi cabeza da miles de vueltas hasta que creo encontrar la respuesta adecuada. 
 
    —Está bien, me he enfadado con Ainhize y es ella quien está venga a llamar, pero no quiero responder, volveré a ponerme de mal humor y es lo que menos me apetece en estos momentos, solo quiero disfrutar y hacer de estos días algo inolvidable. Ya me ocuparé de ella cuando regrese. 
 
    Carlos me observa serio, intentando adivinar si le digo la verdad o tras mí avergonzada mirada oculto algo más. Y creo que por fin he aprendido a mentir, pues la comisura de su boca se alza antes de darme un pequeño beso. 
 
    —Preciosa, tienes que arreglar las cosas con ella. No sé qué os ha pasado, pero ella es muy importante para ti y no puedes seguir ignorándola. 
 
    —Está bien —contesto, haciendo que me lo pienso un poco—. Pero lo mejor será que de momento apague el teléfono. 
 
    Asiente y convencida saco el teléfono del bolso dispuesta a apagarlo y a olvidarme de esa persona que intenta amargarme la vida. Pero la mano de Carlos es mucho más rápida que la mía y se hace con mi teléfono sin ninguna dificultad. 
 
    —Aun así deberías de mirar si ha sido ella la que ha llamado. 
 
    —Devuélveme el teléfono —le digo aterrada. 
 
    —¿Y si ha sido tu madre? ¿Y si ha pasado algo y necesita hablar contigo? 
 
    Mi mano tiembla al extenderla para cogerle el teléfono. ¡No puede mirarlo! ¡Por nada del mundo puede enterarse de esto! Su mano se aleja y con una sonrisa pícara veo como desbloquea el teléfono. 
 
    —¡No! Devuélvemelo —Pero su cara se queda seria de repente. 
 
    —¿Qué está pasando Alex? ¿Qué intentas ocultarme? 
 
    —¡Nada! —grito exasperada—. No me gusta que anden en mi teléfono, es algo muy personal y estás invadiendo mi intimidad. 
 
    Me lo devuelve, pero la magia se ha roto y con cara de enfado no vuelve a dirigirme la palabra en el resto de trayecto que nos queda en el ferry. ¡Me cago en Endika y hasta en su puta madre! No me puedo creer, que hasta con esta distancia sea capaz de arruinarlo todo. Cuando el ferry atraca coge mi mano y sin tan siquiera mirarme, tira de mí montándonos en el primer taxi que aparece. 
 
    —No te enfades conmigo… —le pido poniendo unos pucheros que creo le van a convencer. 
 
    —No me enfado… 
 
    —Carlos… 
 
    —¿Qué?  —grita ofuscado. 
 
    —Estás enfadado. 
 
    —No. 
 
    —Sí. 
 
    —No. 
 
    —Sí —Y mi risa comienza a contagiársele haciendo que de nuevo aparezca en su cara una preciosa sonrisa. 
 
    —No estoy enfadado —dice rodeándome con sus brazos—. Solo es que tengo la impresión de que me ocultas algo. Y esa sensación no me gusta, quiero que confíes plenamente en mí y que me cuentes cualquier cosa. Ten en cuenta que, si para ti es importante, para mí también lo será.  
 
    El taxi se para justo delante de su edificio, tras acariciar mi cara paga la carrera y nos bajamos dirigiéndonos en silencio a su casa. Pero justo antes de entrar, sujeta mi brazo y me hace mirarle a los ojos levantándome la cara con su dedo índice. 
 
    —Alex, prométeme… Necesito que me prometas que nunca me mentirás. 
 
    —Carlos yo… 
 
    —No, escúchame. Puedo soportarlo todo menos la mentira. Prométemelo, Alex. 
 
    —Lo prometo —digo apartando la mirada de la suya. Pero su mano vuelve a colocarme frente a él. 
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    —Yo… Necesito tiempo… —Una lágrima cae por mi mejilla sin poderlo evitar. 
 
    —¿Tiempo para qué?   
 
    Su voz es entrecortada y su cara palidece. Entonces me doy cuenta de que no me ha entendido y piensa que le estoy pidiendo tiempo a lo nuestro. Esta vez soy yo quien le sujeta el rostro obligándole a mirarme a los ojos. 
 
    —Tiempo para contarte lo que pasa, te prometo que lo haré. Pero dame solo unas horas, unas pocas horas de ti sin preocupaciones. 
 
    —Alex… 
 
    —Te lo prometo, mañana te lo contaré. 
 
    No responde, solo besa la comisura de mis labios dejándome con ganas de más, sus ojos apagados se apartan de los míos y cogiendo mi mano de nuevo nos dirigimos a su casa en absoluto silencio. 
 
    Le entiendo, a nadie nos gusta que nos mientan o nos oculten cosas, pero espero que él también sea capaz de entenderme y respete mis decisiones sin inmiscuirse en nada de esto. 
 
    Agotados y olvidándonos del maravilloso día que hemos pasado nos preparamos una rápida cena, sus ojos me observan de vez en cuando demostrando que aún sigue enfadado conmigo y por mucho que haga, no se le pasará hasta que mañana le cuente todo lo que me preocupa. Intento sonreír, hacer el momento menos tenso, pero no cede ante mis caritas y según terminamos de cenar recoge todo y me invita a ir al dormitorio. 
 
    —Vamos, necesitamos descansar. 
 
    Sus manos se deslizan por mi cuerpo, trazando con los largos dedos todas y cada una de mis curvas. Enredo los míos en su cabello acercándole todavía más a mí y siento cómo sus dientes rozan el lóbulo de mi oreja erizándome toda la piel.  
 
      
 
    Poco a poco voy deshaciéndome de su ajustada camiseta, dejando al descubierto ese perfecto torso por el que cada día me vuelvo loca. Le acaricio sintiendo como su cuerpo se estremece. Quiero centrarme en sus ojos, perderme en esa preciosa oscuridad con la que me abrasa cada vez que hacemos el amor, pero al alzar despacio mi cabeza siento como unas cálidas gotas caen sobre mi rostro y grito desesperada al darme cuenta que es la sangre que brota de su cuello, mientras una blanca mano tira fuertemente de su pelo alejándolo de mí.  
 
    —No puede tocarte… Siempre serás mía. 
 
    Mi cuerpo empapado en sudor se yergue sobresaltado sobre la cama, con la respiración agitada, parpadeo intentando aclarar mi vista y descubrir qué está pasando. Miro a mí alrededor, la calma y la suave respiración de un Carlos dormido a pierna suelta, me hacen darme cuenta de que he vuelto a soñar con Endika. 
 
    La mañana llega demasiado pronto y todavía no he sido capaz de quitarme de la cabeza la horrible pesadilla de esta noche. Llevo horas despierta observando la tranquila respiración de Carlos, es un placer poder verle dormir y saber que está a salvo. Su gesto relajado, sus duras facciones y ese precioso tono de piel, le hacen parecer un perfecto dios griego del que estoy completamente enamorada. 
 
    No quiero que se despierte, quiero que siga durmiendo. Que siga teniendo esa paz que se dibuja en su rostro ahora mismo, porque muy a mi pesar, en cuanto se despierte buscará una respuesta que yo no quiero darle y con la que estoy segura se borrará esta sensación de felicidad.  
 
    Me odio a mi misma por tener que hacerle esto, pero el ocultarle la verdad será todavía peor. Me ha dejado demasiado claro su odio hacia la mentira y tarde o temprano terminará enterándose de toda esta mierda. Solo espero que sea capaz de entenderme. 
 
    Su cuerpo se mueve lento, redondeando sus perfectos músculos, la sábana desciende de su posición, dejándome una maravillosa vista de sus increíbles abdominales. Y mi mano, traicionera e independiente, sin pedir permiso a mi cerebro, se desliza sobre ellas disfrutando del adictivo tacto de su piel, mientras de forma inconsciente muerdo mi labio inferior. 
 
    —Buenos días, preciosa —Una gran sonrisa ilumina su cara.   
 
    —Lo siento, no quería despertarte. 
 
    —No lo sientas, te aseguro que no hay mejor manera de despertar que con tus caricias. 
 
    Sus brazos rodean mi cintura, los dedos me aprietan, me calientan poco a poco haciéndome cerrar los ojos de forma inconsciente. Con un ágil movimiento me gira y dejándome bajo su cuerpo, pega los labios a los míos deleitándome con su delicioso sabor. Pero la mente me traiciona, la imagen de la nefasta pesadilla vuelve a aparecer y mi cuerpo se tensa haciendo que Carlos se separe un poco clavando su mirada en la mía. 
 
    —¿Qué te parece si voy preparando el desayuno? —pregunto, apartando la mirada e intentando disimular. 
 
    —Alex ¿Qué está pasando? 
 
    —Nada ¿Es que no has oído cómo me han sonado las tripas? —Intento levantarme, pero su fuerte cuerpo me lo impide y sujetándome la cara con la mano me obliga a mirarle de nuevo a los ojos. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Te has arrepentido, ya no quieres estar conmigo? Llevas rara desde la otra noche, ya no me sonríes como antes de lo que pasó, tus ojos están tristes, ¡si es que tienes hasta ojeras joder! 
 
    —Carlos… 
 
    —¡No! Me lo has prometido. Tienes que hablar conmigo, tienes que contármelo. Ya hemos hablado sobre ello yo creía que lo habíamos aclarado, pero tú… 
 
    Sus ojos se apagan y mi corazón se rompe. ¿Cómo puede estar pensando que la culpa es suya? Si es lo mejor que me ha pasado en toda la vida. 
 
    No aguanto más y rompo a llorar entre sus brazos, sus grandes manos acarician mi espalda en un intento de consuelo, pero comienzo a temblar de una forma descontrolada. 
 
    No dice nada, no me presiona, solo sigue acariciándome la espalda con toda la paciencia y el amor del mundo. Hasta que cinco largos minutos después consigo dejar de llorar y por fin le puedo hablar. 
 
    —¿Cómo puedes creer que no quiera estar contigo? ¿Pero tú te has visto? —digo consiguiendo sacarle una pequeña sonrisa—. Te aseguro que esto no tiene nada que ver, tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida… Ya sé que llevo un par de días un poco distante, pero no tiene nada que ver. 
 
    —Entonces dime qué es lo que ocurre, sabes que si está en mi mano haré lo que sea. 
 
    —Por eso mismo no te lo quería decir, porque no quiero involucrarte en esa mierda. Desde que apareciste en mi vida…  Has hecho tantas cosas por mí que no sé cómo voy a pagártelas. 
 
    —No tienes que pagarme nada… —Su mano acaricia mi cara tan tierno, que mis ojos se cierran haciendo que se derrame una de las lágrimas que intento retener.    
 
    El teléfono suena interrumpiendo la conversación y mi cuerpo se vuelve a tensar. Ese sonido, el que me informa de la llegada de un nuevo mensaje, hace que tiemble como una hoja bajo la atenta mirada de Carlos. Pero se lo he prometido y no pienso seguir ocultándoselo. Me incorporo y él me suelta sin dejar de observarme. 
 
    —No sé si esta vez tendrá algo que ver —digo mientras cojo el móvil de la mesilla de noche y siento que mis piernas flojean—. Hace dos días que recibí un mensaje de un número oculto —Leo el nuevo mensaje y con un suspiro y manos temblorosas le entrego el teléfono.  
 
      
 
    “CADA VEZ ESTÁ MÁS CERCA EL DÍA QUE SERÁS MÍA PARA SIEMPRE.” 
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    Sus puños se cierran tan bruscos, que la pantalla del móvil salta en mil pedazos y el odio que reflejan sus ojos hace que hasta yo misma comience a sentir un poco de miedo.  
 
    —¡Tienes que prometerme que esta vez no te meterás!  
 
    —¿Qué ponía en el otro mensaje? —Su voz es fría, tanto que casi no la reconozco. 
 
    —Olvídalo, cuando vuelva a Bilbao… 
 
    —¡Que ¿qué ponía en el otro?!  —repite casi en un grito. 
 
    —Está bien, te lo diré. Pero solo si prometes que no vas a hacer nada. 
 
    El teléfono se estrella contra la pared terminando de romperse, se levanta de la cama dejando a la vista su perfecto cuerpo de adonis y pasándose las manos por el pelo comienza a pasear enérgicamente por la habitación. 
 
    —¿Qué no haga nada? ¡Lo voy a matar! Eso es lo que voy a hacer… Con este hijo de puta las palabras no sirven de nada —grita fuera de sí—. ¿Me quieres decir qué cojones es lo que decía el otro mensaje? 
 
    —¿No entiendes que no quiero que estés metido en medio de esta mierda? ¡No te pienso decir nada más! Es mi puto problema ya te lo dije y no voy a permitir que te involucres. 
 
    Me levanto de la cama y salgo de la habitación enfadada, ya estoy harta de ser siempre la misma tonta que acepta lo que los demás le dicen. Pero este viaje no. Esta vez las cosas se harán a mi manera y no voy a permitir que nadie más se meta en medio de toda esta locura y menos Carlos. Sé perfectamente, que la persona que más peligro corre es él y no pienso poner su vida, ni la de nadie más en riesgo. 
 
    —¿Y tú no entiendes que ya estoy involucrado? ¿Qué no voy a permitir que ese desgraciado te siga amargando la vida? —grita mientras me persigue a la cocina. 
 
    Inspiro y cuento hasta diez en mi mente antes de contestar, si no lo hago seguiremos gritándonos y esto acabará mal porque esta vez no pienso dar mi brazo a torcer. 
 
    —Mira Carlos, te adoro y creo que tú lo sabes, pero quiero que me entiendas y respetes. Este es mi pasado y tú no debes acarrear con él, soy yo quien tiene que solucionarlo. Te agradezco en el alma toda tu ayuda, lo que has hecho por mí no tiene precio y nunca voy a poder agradecértelo lo suficiente. Me has devuelto la vida que había perdido, has curado mis heridas y hecho que me enamore locamente de ti. Pero no te voy a permitir que hagas esto, antes prefiero hacer las maletas y terminar con todo. 
 
    Se queda estático, con los ojos clavados en los míos y la boca abierta, pero incapaz de pronunciar palabra alguna. No estoy muy segura de lo que está pasando por su cabeza ahora mismo, pero no reacciona y eso me duele.  
 
    Tonta de mí, creía que estos días habían significado algo para él, que las cosas habían empezado a cambiar y aunque no tanto como yo a él, pero pensé que me había empezado a querer. 
 
    Me doy la vuelta apartando la mirada de la suya y sin saber muy bien que hacer, si preparar el desayuno o mis maletas. Camino hacia la encimera intentando comprobar si al alejarme un poco puedo aclarar mis ideas, pero rodeándome la cintura con su brazo, pega mi espalda por completo a su pecho. 
 
    —¿Has dicho que estás enamorada de mí? —susurra en mi oído, tan cerca que sus labios rozan el lóbulo de mi oreja haciéndome estremecer. 
 
    Asiento leve con la cabeza, como siempre, el nudo de mi garganta no me deja hablar. Con la mano que me rodea me gira despacio y cuando ya estoy de nuevo frente a él, alza mi barbilla con el dedo índice de la otra mano obligándome a mirarle de nuevo a los ojos. 
 
    —¡Dímelo otra vez! —vuelve a susurrar apoyando su frente sobre la mía—. Repítemelo por favor… 
 
    —Te quiero y estoy completamente enamorada de t…  
 
    No me da tiempo a terminar la frase, su boca se estrella contra la mía devorándome como si el tiempo se nos acabase. Sus brazos rodean mi cuerpo pegándome aún más a él y alzándome en el aire, me hace rodear su cintura con las piernas. Avanza poco a poco, hasta que la espalda choca contra el frío mármol de la encimera y me sienta sobre ella haciendo que un pequeño escalofrío me recorra la piel.  
 
    Sus dedos comienzan a bailar por mi cuerpo, rozando, acariciando y mimando los sitios estratégicos, que tan bien se ha aprendido para hacerme perder la razón. Su ávida lengua, abandona mi boca para continuar con un delicioso viaje a lo largo del cuello. Con los dientes presionan levemente mi clavícula y yo termino apretándome más a él, provocando que de su garganta salga el gemido más erótico que yo jamás haya escuchado. 
 
    Sinuoso se va deshaciendo de la única prenda que cubre mi cuerpo, sus ojos no se separan de los míos mientras va levantando la camiseta tan despacio que casi parece la caricia de una pluma sobre mi piel desnuda. Se me corta la respiración y su sonrisa se eleva iluminando su cara. 
 
    —No sabes lo que daría por tenerte así para siempre… —Me coge de nuevo entre sus brazos dejándome deslizar por su cuerpo hasta que roza mi clítoris con su cálido miembro—. No sabes lo que me hace sentir aquí el escucharte decir eso... —Y cogiéndome la mano con la suya, la coloca sobre su pecho mientras lentamente me penetra haciéndome ver las estrellas. 
 
    Sus movimientos son suaves, concisos. Me hace el amor con el cuerpo y con los ojos, sin apartarlos de los míos y expresando las mil cosas que aún no ha sido capaz de decirme con palabras. ¡Estoy en el cielo y no quiero volver a bajar! 
 
    *** 
 
    El día va pasando y no he podido borrar la sonrisa de la cara. Los dos sabemos que aún nos queda una conversación pendiente en la que estoy segura que volveremos a discutir, pero la hemos dejado pasar y hemos preferido disfrutar el momento.  
 
    Aunque parezca increíble, sin salir de casa hoy ha sido uno de los mejores días de mi vida, hemos compartido caricias, mimos, secretos y risas. Ha sido excitante poder conocerle un poco más y saber “bueno, creer” que él también siente algo por mí.  
 
    Por fin puedo deshacerme de esta agonía que llevaba por dentro, al no poder demostrar mis sentimientos y lo mejor de todo es que es él, quien cada cinco minutos con cara de niño bueno me suplica que le repita que le quiero. Sus ojos se iluminan cada vez que lo digo y el corazón se me ensancha cada vez más. 
 
    —¿Estás segura de que tienes que ir? —pregunta poniendo un pequeño puchero desde la cama mientras observa como voy arreglándome. 
 
    —Se lo he prometido. 
 
    —Ya, pero podemos llamar y poner cualquier excusa. 
 
    —Sabes tan bien como yo que eso no estaría bien, además solo serán unas horas. 
 
    —Ya, pero esas horas prefiero que las pases conmigo —Se levanta de la cama y se dirige hacía mi muy juguetón, rodeándome con sus cálidas manos y dejando pequeños y deliciosos besos por todo el largo de mi cuello. 
 
    —Carlos… 
 
    —¿Qué?  —susurra mientras me mordisquea. 
 
    —Si sigues así no podré terminar. 
 
    —¿Y te quedarás conmigo? 
 
    —No me hagas esto por fa… Sabes que tengo que ir. Tú lo dijiste, son tu familia. 
 
    —Está bien, tienes razón. Me visto y te llevo. 
 
    No sé cómo lo hace, pero en diez minutos está arreglado y con las llaves en la mano camino del coche. 
 
    —Si te sientes incómoda o te aburres me llamas yo estaré en la clínica y no tardaré ni cinco minutos en ir a por ti. 
 
    —Vale. Oye, por cierto. ¿Tú sabes lo que es un tuppersex? Es que no estoy muy segura a lo que voy.  
 
    Su risa estalla incontrolable llenando el coche de un alegre sonido que no estoy muy acostumbrada a oír, ver sus ojos húmedos por la risa y esa preciosa curva que hace su boca al sonreír es una de las cosas que más me gustan. Pero saber que se está riendo de mí no me gusta tanto y aunque me cueste consigo poner cara de enfado.  
 
    —Lo siento, lo siento, es que… 
 
    —Pues a mí no me hace ni puta gracia —le interrumpo haciendo lo posible por parecer enfadada. 
 
    —Perdona de verdad…  No te preocupes, estoy seguro de que te vas a divertir. Y cuando sepas lo que es… entenderás porque me ha dado la risa, te lo prometo. 
 
    Sin quitar la sonrisa de la boca, detiene el coche al lado de un enorme edificio que prácticamente nos hace parecer enanitos. Su mano sujeta la mía y sus brillantes ojos me buscan casi con desesperación. 
 
    —Diviértete preciosa. Y si me necesitas ya sabes dónde está… 
 
    Su sonrisa se borra de golpe y veo como mira un punto fijo a mis espaldas, sigo su mirada y lo único que logro ver es cómo se cierra la puerta del edificio en el que se supone yo tengo que entrar. 
 
    —¿Qué ha pasado?  —pregunto desconcertada. 
 
    —Nada, no te preocupes. ¿Estás segura de qué quieres ir? —Su tono ha cambiado por completo y sé que esta vez es él quien está ocultando algo. 
 
    —No lo sé, dímelo tú. ¿Qué es lo que has visto que te ha puesto tan serio de repente? 
 
    —No me hagas caso y diviértete preciosa. En unas horitas nos vemos. 
 
    —Carlos, se supone que no nos íbamos a mentir y está claro que ha pasado algo. 
 
    —Lo sé preciosa, pero ahora mismo yo también prefiero esperar a mañana para contártelo. Solo te pido que si estás incómoda me llames —Me da un rápido beso y bajo del coche sin saber muy bien lo que está pasando, pero antes de conseguir hacerlo del todo, su mano rodea mi muñeca parándome en seco—. Dímelo otra vez, por favor —Mis ojos se iluminan y no puedo resistirme. 
 
    —Te quiero —Sonríe haciendo que mi corazón se acelere de golpe.  
 
    Entro en el portal del enorme edificio y veo como se cierran las puertas del ascensor ante mis narices, sigo sin entender qué es lo que ha pasado para que Carlos se haya quedado con esa cara, pero espero que cuando me vuelva a encontrar con él ya se le haya pasado.  
 
    Hemos tenido un día demasiado bueno como para que se nos estropee ahora por cualquier tontería, porque espero que solo sea una tontería sin más que me contará mañana. 
 
    Tras un par de minutos las puertas del ascensor se abren dejándome completamente alucinada. ¡Madre mía ya quisiera yo tener un ascensor como este! Recordar el viejo ascensor de mi edificio me hace sonreír, la de veces que he tenido que subir andando porque no funcionaba.  
 
    Aunque eso no es lo único que recuerdo, también pasan por mi cabeza las imágenes del primer día que Carlos me acompañó después de ser atacada en la calle, de lo educado y caballeroso que fue, de su cuerpo pegado al mío en ese espacio tan reducido haciendo que mi respiración se cortase por completo. 
 
    El clin del ascensor me saca de mis pequeños recuerdos avisándome de que ya he llegado al piso dieciocho. Temerosa de lo que voy a encontrarme, busco la puerta D y llamo sin pensarlo demasiado, puesto que soy capaz de dar media vuelta y salir por dónde he entrado. 
 
    —¡Alexia cariño! No sabes cómo me alegro de verte —dice Amelia tras abrirme la puerta y darme dos sonoros besos. 
 
    Aunque siento que su saludo cariñoso es sincero, no sé por qué, tengo pequeña sensación de que está un poco tensa y con cara de preocupación.  
 
    —Hola guapa yo también me alegro. ¿Qué tal? ¿Todo bien?  
 
    —Bueno, vamos tirando. Ya sabes cómo es esto de la edad, algún achaque que otro, pero nada importante. 
 
    —¡Pero, qué dices! Si estás radiante. 
 
    —Tú sí que estás radiante, ven, entra que te presento. 
 
    Nos adentramos en la enorme casa y al fondo del pasillo se oye un pequeño revuelo de risitas, no sé cuánta gente habrá aquí dentro, pero lo que yo creía que iba a ser algo familiar suena como si hubiese un regimiento. 
 
    —No te asustes —dice Amelia casi leyéndome el pensamiento—, pero es que a mi hija se le ha ido un poco de las manos y aunque en un principio iba a ser una reunión íntima se ha convertido en… bueno, ahora lo verás. 
 
    Terminamos de recorrer el largo pasillo y al entrar en la habitación de la que sale tal jaleo me quedo un poco cortada. Quince o veinte mujeres riendo entre ellas en pequeños corrillos y con copas en la mano llenan la acogedora habitación. 
 
    Algunas no se dan ni cuenta de mi presencia, cosa de la que me alegro enormemente. Pero un pequeño grupo de unas cinco me mira atentas y muy a mi pesar veo como cuchichean mientras avanzamos. 
 
    —Ven cariño que te presento a mi hija —Y justo nos acercamos a ese grupito, que se calla de golpe en cuanto llegamos a su lado. Una de las chicas tras mirarme con mala cara de arriba abajo, se marcha un poco estirada mientras las otras me observan con cara sonriente. 
 
    —Hola cariño —saluda Judit con un fuerte abrazo al que yo correspondo. 
 
    —Mira Alex, esta es África —La hija de Amanda me da la mano y dos besos un poco fríos. No sé qué es lo que pasa, pero, aunque me sonríe, la veo tan tensa como a su madre. 
 
    —Hello, nice to meet you —digo en el mejor inglés que soy capaz. 
 
    —Yo tan bien estoy encantada. Mi madre y Judit no hacen más que hablar de ti y estaba deseando conocerte. 
 
    —¡Hablas castellano! —Mi emoción las hace sonreír a todas. 
 
    —Sí, no te preocupes, todas las que estamos aquí hablamos español. 
 
    —Gracias Dios mío, estaba aterrada. Lo siento, pero es que el inglés lo llevo fatal. 
 
    —Pues por lo que tengo entendido, tendrás que irte acostumbrando poco a poco. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Mamá me ha dicho que Carlos y tú estáis genial, así que imagino que vendrás muy a menudo —Mi cara se sonroja por completo y es que no sé cómo les tengo que explicar que Carlos y yo no somos nada. ¡Qué más quisiera yo! 
 
    —Ya les he dicho que no es nada serio, solo somos amigos —digo intentando parecer segura de mí misma. 
 
    —Créeme, que si Carlos te ha traído y te ha presentado a estos pesados que tiene por familia postiza, es porque para él eres algo más que una simple amiga. 
 
    Completamente avergonzada con esta declaración no soy capaz de decir una palabra más y como el ángel que es, Amanda me saca del apuro que estoy pasando. 
 
    —Alexia esta es Mery, una vieja amiga de África y Lilian. 
 
    —Ah, encantada Mery —Le doy los dos besos de rigor—. ¿Pero quién es Lilian? 
 
    Se miran entre ellas y parecen incomodas, como si Amanda hubiese metido la pata al pronunciar ese nombre. Antes de que les dé tiempo a contestarme, la rubia estirada se acerca de nuevo y mirándome muy descarada le dice algo a África en inglés. 
 
    —Ok, thank you —responde esta y muy sonriente se dirige a todas las que estamos en ese precioso salón—. Muy bien chicas, parece que ya está todo preparado. Así que si os parece podéis ir pasando al otro salón.  ¿Alexia te apetece una copa de champán?  
 
    —Oh si, gracias —Aunque por lo general no bebo, puedo asegurar que en estos momentos me hace falta ese trago. 
 
    —Pues ve yendo a coger sitio con ellas, que ahora te la llevo. 
 
    Entramos en el otro salón y me quedo con la boca abierta. Es todavía más grande que el anterior, los enormes ventanales le dan una luz increíble, que hace resaltar todos y cada uno de los preciosos detalles de esta estancia.  
 
    Dos de las paredes están pintadas en un bonito gris perla, que haciendo aguas más oscuras quedan muy bien combinadas con la tercera pared. Un alucinante papel de terciopelo gris marengo con una enorme flor en gris perla decora esta última, haciendo que los enormes sofás de piel blanca resalten por si solos en este precioso conjunto. 
 
    Una mesa en el centro del salón llama mi atención, haciéndome olvidar el resto de elementos. Perfectamente decorada con unas telas de raso en rojo y negro nos muestra una gran cantidad de… ¡No me puedo creer lo que estoy viendo, la madre que las parió! Así que Carlos sonreía de esa manera cuando le dije a lo que me habían invitado… ¡Lo voy a matar! Aunque pensándolo bien, por fin puedo relajarme un poco, veo que esta reunión va a ser de todo menos seria. 
 
    —Toma Alexia tu copa, ven vamos a sentarnos que está a punto de empezar —África se agarra a mi brazo y nos dirige a uno de los pocos sitios que ya quedan libres. Justo en la esquina contraria de la estúpida rubia que sigue mirándome de mala manera. ¿Pero se puede saber qué le pasa? Ni siquiera me conoce y estoy segura de que si pudiese se lanzaría sobre mí. Prefiriendo olvidarme de ella giro la mirada hacia África cogiendo la copa que me ofrece. 
 
    —Gracias, pero llámame Alex por favor —le susurro, pues las demás chicas ya se encuentran en absoluto silencio. 
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    —Buenas tardes, chicas —dice en un perfecto castellano la chica que nos va a dar la charla, o lo que quiera Dios que vaya a hacer—. Mi nombre es Mel y mi objetivo es que pasemos un buen rato, ya sé que vosotras habéis venido hoy aquí convencidas y deseosas de hacer un tuppersex. Pero… os tengo que decir que hoy no vamos a hacer un   tuppersex —Las chicas comienzan a cuchichear entre ellas sin saber muy bien qué es lo que pasa, Mel sonríe y sigue con sus explicaciones—. ¡Chicas, chicas! Tranquilas, la razón de esto es porque, lo que yo os voy a hacer es un taller de seducción. ¡Que es parecido, pero no es lo mismo! Hoy vamos a soñar y nos vamos a introducir en una situación erótica, en la que poco a poco iremos descubriendo maneras distintas de seducir y jugar ya sea en pareja o no… 
 
    Mel, además de ser un cielo, es tan divertida que ya ha pasado hora y media y casi no nos hemos dado ni cuenta. Nos ha introducido en una fantástica historia en la que nosotras somos las protagonistas y poco a poco, nos va mostrando y enseñando a utilizar un montón de productos y juguetes eróticos. La verdad es que ni por un asomo imaginaba que hoy me lo iba a pasar tan bien como lo estoy pasando.  
 
    Cojo el teléfono que me ha dejado Carlos esta mañana después de cargarse el mío y me entretengo en mandarle un mensaje para que esté tranquilo y sepa que todo va de maravilla, mientras de fondo sigo escuchando a Mel dar sus explicaciones. 
 
    —Bueno chicas y mientras alguna de vosotras va pasando al lavabo a probar nuestro espectacular Volare… ¿Quién se atreve a contar alguna experiencia? No sé, lo más raro que hayáis hecho con vuestra pareja o alguna anécdota graciosa, por ejemplo —El silencio se hace general y yo no le presto demasiada atención porque estoy pensando cuál de todas estas maravillas puedo comprar para sorprender a Carlos, hasta que oigo la desagradable voz de la rubia estirada. 
 
    —Pues yo creo que Alexia nos podría contar alguna ya que ha estado toda la tarde calladita. 
 
    Me quedo pálida y siento como unos veinte pares de ojos se centran en mí. No tengo ni la más remota idea de lo que acaba de pasar, ni por qué este personaje (porque en estos momentos no se denominarla de otra manera) se dirige hacia mí de esta forma, intentando dejarme en el mayor de los ridículos. Poco a poco la sangre comienza a circular por mi cuerpo y mientras el color vuelve a las mejillas soy capaz de responder. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Pues eso… —responde la hija de la gran puta con una enorme sonrisa, que en estos momentos solo me apetece borrársela de un guantazo—. Que llevas toda la tarde ahí sentada, pasando desapercibida como una mosquita muerta y a unas cuantas de las que estamos aquí nos gustaría saber qué has sido capaz de hacer para que alguien como Carlos se fije en alguien... como tú. 
 
    —¡Lilian! —grita Judit según se levanta de su asiento y se dirige hacia la que finalmente me doy cuenta de que es su hija. 
 
    Claro, por eso estaban tan tensas. Esta es la zorra que estuvo a punto de casarse con Carlos y lo fastidió todo. Sabía que en algún momento tendría que enfrentarme a ella, que iba a ser una más de esa larga lista que tengo en mi contra, pero lo que menos me esperaba, es que fuese capaz de atacarme de esta forma tan ruin delante de un montón de gente desconocida. 
 
    —No te preocupes Judit, Lilian tiene toda la razón. Le explicaré lo que me pide ya que parece ser que hay tanta gente interesada —Le dije a Carlos que no volvería a dejarme pisar y eso mismo es lo que pienso hacer. 
 
    —Alex cariño, lo siento no tie…   
 
    —No, en serio —le respondo mientras veo como su cara se va descomponiendo por momentos—. Si es muy fácil. Carlos simplemente se ha fijado en mí porque supongo estará cansado de tratar con zorras como tú —digo dirigiendo la mirada a Lilian—, a las que les da igual meterse en una cama o en otra con tal de llevarse un buen revolcón y lo único que les importa es el dinero. Lo que yo le he hecho ha sido demostrarle que más vale alguien natural como yo, que no una Barbie de calendario y cerebro de mosquito como tú. 
 
    Toda la sala se queda en absoluto silencio y las chicas ya no saben muy bien lo que hacer. En una rápida mirada puedo observar la cara de satisfacción de Judit al verme poner a su hija en su sitio y una amplia sonrisa en la cara de Amanda llama también mi atención. Aunque Lilian se haya puesto verde de ira y comience a escupir sapos y culebras por la boca. 
 
    —¡Tú lo que eres es una…! 
 
    —Che checheche… —interviene África levantándose y uniéndose a Judit en el centro del salón—. Ni se te ocurra. Tú has preguntado y ella ha respondido. Fin de la historia. 
 
    —Pero… 
 
    —No Lilian, yo te quiero mucho y lo sabes, pero no voy a permitir que pagues con Alexia lo que tú misma te has buscado.  
 
    —O sea, que la eliges a ella. 
 
    —Yo no tengo que elegir a nadie, tú le tuviste, la cagaste y le perdiste. ¿Por qué voy a hacer pagar a Alex por ello? Es la chica que mi amigo, mejor dicho, mi hermano ha elegido y la pienso respetar. Cosa que tú también deberías hacer, bastante daño le has hecho ya. 
 
    —¡Estáis equivocadas! ¡Él me quiere a mí, esa no es más que un mero entretenimiento y os lo voy a demostrar! 
 
    Se gira bruscamente y sin decir una palabra más sale de la habitación con la cabeza muy alta y la misma soberbia con la que me ha recibido. Segundos después oímos el portazo que da al salir de la casa. 
 
    —No sabes cómo lo siento —dice Judit muy avergonzada por la actuación de su hija. 
 
    —No te preocupes —La acerco a mí y la rodeo con los brazos dándole un fuerte abrazo—. Tú no tienes la culpa, bastante has hecho con intentar defenderme. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —Nada de peros, solo espero que esto no afecte a nuestra amistad. Comprendo que es tu hija y es complicado… 
 
    —No cariño. El día que nos enteramos de lo que le había hecho a Carlos ya le dejamos las cosas claras y eso no va a cambiar ahora. Aunque sea mi hija me alegro de que por fin alguien la haya puesto en su sitio. Me duele, pero tiene que aprender y ser más humilde. 
 
    —Bueno chicas, finalizado el espectáculo ¿Qué os parece si seguimos con el maravilloso taller de seducción? —África se acerca a Mel que aún no ha sido capaz de quitar la cara de susto—. ¿Mel cariño puedes continuar? 
 
    Mel asiente un poco dubitativa, se acerca a la mesa para coger un nuevo producto y seguir con su historia, mientras las demás chicas cuchichean entre ellas sin dejar de mirarme de reojo. Me siento bastante incomoda y creo que es el momento oportuno de llamar a Carlos y que me saque de aquí. 
 
    —Yo si no te importa, preferiría irme —le susurro a África para que las demás no me escuchen—. Llamaré a Carlos para que venga a buscarme. 
 
    —Lo entiendo preciosa. De verdad que lo siento. No contaba con que vendría y cuando la he visto… Sabía que no se iba a comportar… 
 
    —No te preocupes, no pasa nada —Acaricio su brazo para reconfortarla un poco—. Me marcho, le llamaré desde el ascensor. 
 
    —Llámame cuando quieras, Carlos tiene mi teléfono. 
 
    —Gracias.    
 
    Le doy un beso y salgo del salón sin llamar demasiado la atención. No puedo creerme lo que ha pasado, tenía muy claro que iba a haber demasiadas lobas peleando por Carlos. Pero lo que menos imaginaba era que la propia hija de Judit haría lo que acaba de hacer. 
 
    Saco el teléfono mientras espero el ascensor y llamo a Carlos. Un tono, dos, tres y así hasta que la llamada se corta. Vuelvo a intentarlo y la respuesta es absolutamente la misma. ¡Mierda, mierda y mierda! Yo solo quiero que venga a buscarme y me saque de aquí. ¿Dónde narices se ha metido? 
 
    Me monto en el ascensor y la cobertura se pierde por completo, así que armándome de paciencia espero a llegar al portal para volver a realizar la llamada y volver a recibir la misma respuesta: ''Ninguna''. 
 
    Paseo de arriba abajo por la calle llamando una y otra vez, intentando que Carlos responda y me saque de aquí. Camino sin un rumbo fijo intentando no perderme mientras le sigo dando vueltas en mi cabeza a la misma situación hasta que me doy cuenta de que a estas horas la calle está medio vacía y solo me cruzo con gente que no aporta demasiada confianza, así que tras intentarlo de nuevo decido entrar en un bar que encuentro abierto y no tiene muy mala pinta.  
 
    —Buenas noches, señorita —Al entender malamente el saludo del camarero soy consciente de que me he metido sola en un bar de Nueva York sin tener ni pajolera idea de inglés. Sonrío en plan de saludo y pido lo que creo será más fácil de hacerme entender. 
 
    —Whisky —Pone el vaso ante mí y sonríe. 
 
    —You don't speak English?  
 
    —No —Niego con la cabeza junto a mi respuesta. 
 
    Ahora es él el que sonríe alejándose, pues no creo que tengamos mucho de qué hablar si no nos entendemos y para ser sincera tampoco me apetece.  
 
    Cojo el whisky y cierro los ojos al sentir como va quemándome garganta según va descendiendo por ella, no me gusta su sabor, pero hace que me sienta mejor. Miro el teléfono decepcionada y las dudas vuelven a aparecer en mi cabeza. ¿Y si Lilian tiene razón? ¿Y si no soy más que un entretenimiento para él mientras le hace pagar sus infidelidades a la mujer con la que quiere pasar el resto de sus días? 
 
    Pero no puede ser, el día de hoy ha sido demasiado perfecto entre sus brazos como para que todo haya sido una maldita farsa. Sus ojos se han iluminado cada vez que le he dicho que le quiero y su reacción al enterarse de que estoy completamente enamorada de él no puede ser… fingida. Después de darle mil vueltas a todo y cansada de estar sola en este local, termino mi whisky, dejando unos dólares en la barra salgo decidida y deshago mis pasos, hacia el único camino que conozco.  
 
    Me acerco de nuevo al edificio de África y veo que ya ha pasado hora y media desde que he salido de él. La puerta se abre y me retiro un poco avergonzada, para que todas las chicas que salen de la reunión no sean capaces de verme, salen felices y contentas y van desapareciendo poco a poco mientras yo sigo aquí esperando. Mil cosas pasan por mi cabeza y no sé a cuál de ellas agarrarme, mi estado de ánimo pasa de enfadado a preocupado y de preocupado a enfadado de nuevo. 
 
    Hago un último intento, pero esta vez la respuesta es distinta.  —El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura —Eso es lo último que oigo antes de estrellar el teléfono contra el suelo y de que las lágrimas comiencen a aflorar por mis mejillas. Ya no puedo más, está siendo demasiado para mí. 
 
    Mi cuerpo tembloroso se dirige de nuevo hacia el portal, sin demasiadas fuerzas y llamo al portero del único sitio en el que me puedo quedar. 
 
    —Yes? Who is it? 
 
    —África, soy Alex. 
 
    —Sube. 
 
    No dice nada más y yo tampoco tengo muchas ganas de dar explicaciones desde la calle, así que abre y me introduzco en el ascensor como una auténtica autómata, el recorrido se me hace eterno y según llego a su piso me arropa con fuerza entre sus brazos. 
 
    —No le has localizado ¿Verdad? —Niego con la cabeza, tras cerrar la puerta nos dirigimos a la cocina y me ofrece un vaso de leche caliente para intentar relajarme—. También le he llamado según has salido de casa y no he conseguido hablar con él, me parece súper raro, Carlos siempre suele coger, pero como no has vuelto, pensé que ya estaríais juntos. ¿Dónde has estado? 
 
    —Yo… No sé, he estado paseando mientras le llamaba un ciento de veces… 
 
    —¿Pero por qué no has venido antes? No es muy seguro andar sola a estas horas por ahí. 
 
    —No quería molestar, bastantes problemas habéis tenido ya por mi culpa. 
 
    —No seas tonta, tú no has tenido culpa de nada. Mira, vamos a hacer una cosa. Hoy duermes aquí tranquilamente —Coge mi mano y llevándome a una habitación que está al otro lado del pasillo señala una enorme cama con sábanas de seda—. Mañana le localizaremos y podréis solucionar las cosas. 
 
    Accedo ya que no tengo otra opción, estoy sola y sin teléfono en un país que no conozco, si no soy capaz de localizar a Carlos, no tengo a dónde ir. 
 
    Me pongo el pijama que ha dejado sobre la cama antes de salir del dormitorio dejándome sola y me tumbo dándole mil vueltas a la cabeza, intentando entender lo que ha pasado. ¿Estará enfadado conmigo? ¿Tendrá demasiado trabajo y por eso no me ha respondido? O peor todavía. ¿Le habrá pasado algo? 
 
    Agotada, voy quedándome dormida; las pesadillas vuelven a mí haciéndome girar y girar entre las sábanas.  
 
    Endika retiene a Carlos mientras poco a poco le va cortando el cuello, intento gritar, acercarme a ellos y arrebatarle el maldito cuchillo. Quiero que le deje en paz y desaparezca de mi vida, matarlo si hace falta para que todo esto termine de una puta vez, pero por más que lo intento, mi cuerpo no se mueve. 
 
    Grito de nuevo para suplicar que se detenga, pero verle sonreír mientras repite que soy suya y que nunca más le volveré a ver, me hace despertar de golpe. Respiro intentando relajarme y volver a dormir, pero esta vez es Lilian quien aparece en mis sueños, acosándome y apedreándome junto a Lara, mientras se carcajean y gritan que él nunca será mío.  
 
    Es imposible, no puedo dormir. Lo único que soy capaz de hacer es levantarme y dar paseos de arriba abajo por toda la habitación. Intento hacerlo despacio para no despertar a África, pero los nervios pueden conmigo y decido tomarme la pequeña confianza de ir a la cocina a tomarme otro vaso de leche para intentar relajarme. 
 
    —¡No tienes disculpa! No te puedes imaginar el disgusto que tenía. Ha salido completamente avergonzada de esta casa y lo único que necesitaba era tu apoyo. Hora y media ha estado la pobre paseando sola por la calle. ¿Eres consciente de lo que le podía haber pasado? 
 
    —¡Mierda África! No me presiones más. ¿Crees que no me siento ya bastante culpable? 
 
    Las voces que salen del salón llaman mi atención dejándome clavada al lado de la puerta.  
 
    —¡Me da igual como te sientas! Lo que no es normal es que la dejes tirada por Li y menos que me mande la foto que ha mandado. 
 
    —Áfri, tú me conoces. ¡Te juro que no ha…! 
 
    —¡Me da igual que lo jures! ¡Sé lo que veo! Y te aseguro que es lo último que esperaba de ti. No tienes ni la menor idea de lo decepcionada que estoy…   
 
    Y por no perder costumbre, las lágrimas vuelven a caer por mis mejillas. Quiero irme, salir de aquí y desaparecer, pero mi cuerpo no obedece y hace todo lo contrario. Miro mi aspecto y decido volver a la habitación a ponerme la ropa antes de hacer nada. Sin pensármelo dos veces entro en el salón y los ojos de Carlos se clavan en los míos haciendo que mi corazón comience a temblar. 
 
    —Alex… —Se acerca a mí e intenta abrazarme, pero me aparto dejándole con los brazos estirados y la mirada perdida. 
 
    —¡Quiero ver la foto! 
 
    —Alex cariño, perdóname. Perdí la noción del tiempo y…  
 
    —¡He dicho que quiero ver la foto! 
 
    —Alexia, creo que no… —Carlos cada vez está más nervioso y yo no quiero ni escucharle. 
 
    —África, ¿Serías tan amable de enseñarme la maldita foto? 
 
    África mira a Carlos y aunque él le dice que no con un serio gesto de cabeza, ella estira el brazo ofreciéndome el teléfono. 
 
    Nadie dice una palabra más, simplemente veo la foto y tras derramar otro par de lágrimas, salgo de esta casa como alma que lleva el diablo. 
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    Yo le creí, creí todas sus palabras, todas sus caricias y esos gestos que demostraban que era alguien para él. Creí que, por fin en él, había encontrado esa mitad de la que tanto habla la gente, esa mitad que te llena y te compensa, la que hace que tus días sean todos completamente distintos y maravillosos solo por el hecho de estar a su lado, por saber que su sonrisa brilla para ti y sus ojos se iluminan tan solo por mirarte.  
 
    Creí en el príncipe azul, en el caballero de blanca armadura que me devolvió a la vida. En el “no sabes lo que daría por tenerte así para siempre” que me ha dicho esta misma mañana.  
 
    Creí… en lo increíble… 
 
    Corro lo más rápido que puedo, quiero perderme y desaparecer para siempre. No estoy dispuesta a que siga viendo y riéndose de mis lágrimas, por lo visto es lo que ha estado haciendo hasta ahora. 
 
    Pensé que Endika ya había logrado hacerme todo el daño que se me podía hacer; él me rompió el alma, jugó con mi cuerpo y dejó mi mente completamente quebrada, pero Carlos… Carlos ha roto la única parte que seguía intacta. Resquebrajándome el corazón de una manera fulminante, estoy segura de que nadie podrá volver a juntarlos como él consiguió hacer con mi mente.  
 
    —¡Alex! ¡Alexia! 
 
    Los gritos de Carlos a lo lejos hacen que mi cuerpo se paralice, estoy casi segura de que no puede verme porque su voz se oye demasiado lejos, pero aun así me escondo en la oscura calle que hay a la derecha y aprieto el cuerpo contra la fría piedra del edificio intentando mimetizarme con ella para que no sea capaz de descubrirme. 
 
    ¡No quiero que me encuentre, no quiero volver a verle! Mi cuerpo desciende lentamente por la pared hasta quedar sentada en el suelo y rodear las piernas con los brazos intentando protegerme. 
 
    ¿Por qué lo ha hecho? Yo no le he pedido nunca nada, ha sido él quien me ha ido ofreciendo una vida, rescatándome sin tan siquiera pedir permiso.  
 
    ¿Para qué? Para destrozarme más de lo que ya estaba, para hundir mi vida por el simple hecho de vivir una experiencia más o por tener un polvo caliente en su cama hasta poder volver a los brazos de ella.  
 
    Quiero desaparecer, despertar de esta maldita pesadilla y volver al día que simplemente salía obligada de casa, para hacer uno de los últimos exámenes de la Uni. Quiero olvidarme de todo y volver a encerrarme en mi mundo, lejos de cualquier ser del sexo masculino que pueda volver a humillarme de esta manera. 
 
    Sus pasos se acercan y mi corazón se acelera, inconsciente cierro los ojos tan fuerte como puedo, con la tonta ilusión de que si yo no puedo verlo él tampoco me verá. Pero el sonido de los pasos se detiene demasiado cerca y antes de poder abrirlos, siento el cálido roce de su aliento acariciando la piel de mi cuello. 
 
    —No vuelvas a hacerme esto —susurra jadeante—. No vuelvas a asustarme de esta manera. Te podía haber pasado cualquier cosa… —Su entrecortada y cálida voz hace que la piel se me erice, porque mi maldito y traicionero cuerpo reacciona como siempre ante él a pesar de todo. 
 
    —¿Asustarte? ¿Pasarme cualquier cosa que no me haya pasado ya? —consigo decir sorprendiéndome por el tono frío y seguro—. ¡Deja de fingir de una maldita vez!  
 
    Intento escabullirme levantándome rápida, pero no me deja. Su cuerpo se tensa y poco a poco se va separando de mí, justo hasta dejar la distancia necesaria para poder mirarme directo a los ojos. 
 
    La oscuridad llena los suyos y el precioso brillo con el que siempre me hipnotiza ha desaparecido por completo, dejando en ellos un vacío que soy incapaz de seguir mirando. 
 
    Con su mano acaricia tímidamente mi cara y cerrando de nuevo el espacio que había dejado, apoya la frente sobre la mía y cierra los ojos en un pequeño gesto de dolor. 
 
    —Solo necesito que confíes en mí una vez más. Alex yo… —Su voz se rompe y necesita unos segundos para poder seguir hablando—.  Te juro por lo que más quiero que no ha pasado nada. Solo hemos hablado y tomado una copa. 
 
    —¿No lo entiendes verdad? No te das cuenta de que no se trata solo de eso. Que, aunque no haya pasado nada a pesar de lo que he visto en la maldita foto, has vuelto a apartarme. Se ha vuelto a poner una de tus exuberantes ex delante y otra vez me has echado a un lado demostrándome lo que soy para ti.  
 
    >>Te prometí que no iba a volver dejarme pisar por una de ellas y es lo que he hecho, me he enfrentado a ella delante de un montón de desconocidas y de su propia madre, le he respondido exactamente lo que pensaba de ella, pero tú… Tú no has cumplido tu promesa. 
 
    —¿Cómo puedo hacerte entender que no es verdad? Sabes que te necesito a mi lado… Alexia, por favor… 
 
    Su voz es casi un susurro, sus hombros están caídos y la mirada se le perdió en el mismo momento que he conseguido alejarme de su cuerpo. Las manos me traicionan dirigiéndose hacia él, no puedo verle así. Lo único que quiero en estos momentos es abrazarle, hundir los dedos en su precioso pelo negro y atraerle hacia mí para pegar sus labios a los míos hasta que no podamos respirar y su sonrisa vuelva a aparecer curvando la deliciosa comisura de su boca, solo como él sabe para volverme completamente loca. Pero me detengo en el último momento consciente de que no puedo seguir así. 
 
    —Lo siento, pero no puedo seguir con esto —Es lo único que soy capaz de decir antes de que las lágrimas vuelvan a aflorar de nuevo por mi cara. Demostrando que por muchas promesas que me haga a mí misma, sigo siendo la llorona de siempre. 
 
    —Yo… Te lo juro… Te prometo que nunca volverá… 
 
    —Carlos —le interrumpo, si sigo escuchándole sé que caeré de nuevo a sus pies y eso sería fallarme otra vez y no valorarme como persona—. Llévame a casa por favor, mañana cogeré el primer vuelo que esté disponible. 
 
    —De acuerdo. 
 
    “De acuerdo” Es lo único que dice y mi corazón se termina de romper por completo. ¿Eso es todo lo que siente por mí? ¿Es todo lo que piensa luchar? 
 
    Con pasos desinflados le sigo por la inmensa calle de esta gran manzana que ya no brilla, en la que ya no me impresionan sus enormes edificios, ni me fascinan sus carísimos escaparates. La poca gente que pasa por mi lado a estas horas ya no me interesa como lo hizo ayer y a lo lejos la preciosa estatua de la libertad es un simple borrón por causa de las lágrimas.  
 
    —¿Te importa que vayamos hasta casa dando un paseo? No tengo muchas ganas de conducir. 
 
    —No te preocupes, yo también lo prefiero. 
 
    La verdad, no sé qué sería de mí si tuviera que encerrarme en este momento con él en el coche. La tensión es demasiado fuerte y eso es algo que no he llevado nunca demasiado bien. Prefiero que haya un espacio entre nosotros como lo hay en este momento y no me inunde su delicioso olor a tierra húmeda con el que soy capaz de perderme y que sentirme tan cerca de él no me haga perder la cabeza como lo hace siempre. Sí, definitivamente prefiero ir andando. 
 
    Coge su teléfono y veo como tras marcar un número lo lleva a su oreja y tan solo dice a la otra persona que imagino será África que me ha encontrado.  
 
    Los minutos van pasando en un absoluto e incómodo silencio, el cual solo se rompe con los suspiros que salen de vez en cuando de lo más profundo de Carlos.  
 
    Los dos pasos que voy por detrás de él me dejan ver como sus puños se aprietan y su cabeza niega, pero el silencio sigue reinando entre nosotros, provocando que mi cabeza no deje de dar vueltas y más vueltas. Pensando si estoy haciendo lo correcto, o simplemente me estoy equivocando como siempre y rememorando los momentos que ya no podré volver a tener ni sentir.  
 
    “Sus manos, descendiendo lentas por mi piel desnuda, acariciándome el cuerpo como si fuese su tesoro más preciado. Su lengua saboreando cada pedacito de mí, haciendo que mi piel se erice por el placer que me produce su boca. Su duro cuerpo apretándome contra la pared, protegiéndome con sus perfectos músculos mientras le rodeo con mis piernas y me hace ver las estrellas”  
 
    —Buenas noches, señor Góngora, señorita —La voz del portero del edificio me saca de mis pensamientos y me sorprendo al ver que ya hemos llegado. 
 
    —Buenas noches, Simón —Su tono serio hace que se cree un nudo en mi garganta y sea incapaz de pronunciar una sola palabra para saludar al amable portero. ¡Dios, esta noche va a ser eterna! 
 
    La puerta del ascensor se abre y Carlos como de costumbre se hace a un lado para dejarme entrar primero, pero mis pies se niegan a moverse, se niegan a pasar por la tortura de compartir un espacio tan pequeño, hasta que sin pensárselo Carlos apoya su mano en la parte baja de mi espalda y una fuerte corriente eléctrica me hace saltar como un pollito al ascensor.   
 
    Siento como la respiración comienza a agitárseme y aunque no puedo verle porque se ha situado a mi espalda, puedo sentir perfectamente sus preciosos ojos negros clavados en mi cuerpo, puedo escuchar su entrecortada respiración, sentir el calor que desprende su tenso cuerpo, puedo… ¡Mierda, mierda… piensa en otra cosa, por Dios Alex!  
 
    Al momento hago que por mi cabeza circulen distintos tipos de imágenes cada cual más absurda, un perro y un gato jugando al ajedrez, una monja montada en bici vendiendo globos de colores, pero no funciona, detrás de cada imagen aparece él, con las manos en los bolsillos y mirándome fijamente mientras eleva esa pequeña comisura de su boca, volviéndome loca de nuevo. 
 
    Desesperada cierro los ojos y noto sus manos rodeándome la cintura, arrastrándome hacia su pecho. Mi cuerpo comienza a temblar y su frente se apoya en mi cabeza. 
 
    —Alex por favor no lo hagas… —Ahora es su cuerpo el que tiembla y el pequeño muro que había construido para protegerme, comienza a desquebrajarse poco a poco haciéndome vacilar. 
 
    —Yo… —Me aprieta más contra su cuerpo mientras inspira inhalando sobre mi pelo—. Lo siento Carlos, pero ya estoy cansada. 
 
    El timbre del ascensor nos sobresalta sin dejarme terminar y la verdad; no importa. No quiero seguir dando explicaciones, lo único que quiero es que llegue mañana y poder coger el vuelo que me sacará de aquí llevándome a la cruel realidad. 
 
    Entro decidida y sin mirar atrás, no quiero ver la decepción en sus ojos, no sería capaz de soportarlo. Así que, sin pensarlo dos veces, me dirijo al dormitorio y comienzo a recoger las cosas. Su presencia inunda la habitación y aunque no le miro, sé que está apoyado en el marco de la puerta observando mis movimientos. 
 
    —Imagino que preferirás dormir sola… —Su voz es apagada y aunque me duele en lo más hondo intento apartar este sentimiento. 
 
    —Sí, no te preocupes. En cuanto termine de recoger iré a la habitación de invitados. 
 
    —No, yo dormiré allí —Abriendo las puertas del armario saca un pantalón de pijama y cabizbajo se dirige de nuevo a la puerta. 
 
    —Carlos yo… de verdad, no hace falta. 
 
    —No voy a dejar que tu última noche en mi casa la pases en la habitación de invitados. Esta es tu habitación… —Me giro y disimulo haciendo que recojo más cosas, no quiero que vea las lágrimas de nuevo—. Alexia… —Le miro y el corazón se me parte al ver que sus ojos están tan rojos como los míos—. Solo piénsalo, por favor —y sin decir una palabra más se va. 
 
    Treinta y cinco minutos sentada delante del ordenador como una imbécil hasta que he conseguido coger fuerzas para comprar el billete de vuelta a casa. La cabeza no ha dejado de dar vueltas y más vueltas recordando los fantásticos días que he pasado a su lado. 
 
    He recordado todo, desde el vergonzoso momento en el que nos conocimos en el taxi, hasta el increíble día de ayer. He pasado por todos los momentos en los que ha sido como mi maravilloso ''Ángel de la guarda'', salvándome de un ciento de situaciones distintas, pero los recuerdos han terminado en una nueva humillación, desplazada a un segundo plano en el que no quiero seguir estando ni un minuto más. Así que, por fin, decidida, aprieto el botón y compro el billete del vuelo IB-364 con destino Bilbao que sale mañana a las 11:45 am. 
 
    Me despierto sobresaltada por un extraño ruido en el salón. El sonido de algo rasgarse y un pequeño quejido, hacen que las piernas comiencen a temblarme, agarro con fuerza las sábanas y tanto la vista como el oído se me agudizan por causa del miedo.  
 
    Nunca he sido demasiado valiente y el estar sola en esta habitación hace que mi corazón se acelere ya que es muy posible que Carlos no haya escuchado nada, la habitación de invitados es la que más lejos se encuentra y su sueño es demasiado profundo como para haberlo escuchado. Así que me encuentro sola ante quien quiera que se haya colado en el salón. 
 
    ¡Mierda! No puedo estar aquí con la respiración entre cortada esperando y rezando para que no se metan en el cuarto y me encuentren sola a su merced, aterrada e incorporándome despacio pongo las piernas temblorosas en el suelo, intentando hacer el menor ruido posible.  
 
    Quiero llegar hasta Carlos para que pueda llamar a la policía, con mi escaso inglés y sin teléfono yo poco puedo hacer. Estoy muerta de miedo y me paralizo al escuchar de nuevo otro quejido, pero esta vez es más ronco que el anterior, es como si en el salón se encontrasen dos personas. 
 
    Poco a poco voy acercándome a la puerta, girando el pomo lo más despacio que puedo abro y salgo de puntillas. La respiración está entrecortada y tengo el pulso a mil, apoyo la espalda en la pared para que las sombras no me delaten y vuelvo a quedarme inmóvil al escuchar de nuevo los ruidos. Esta vez, sin tener la puerta de por medio, los oigo mejor y los leves quejidos se han convertido en pequeños jadeos que poco a poco van tomando intensidad.  
 
    Cambio de opinión y haciéndome la valiente en vez de dirigirme a despertar a Carlos me acerco despacio intentando descubrir lo que está pasando en el salón, soy tan tonta que posiblemente lo que yo creí que eran ladrones sea Carlos viendo una película al no poder dormir. Recorro el largo pasillo lo más silenciosa posible y al llegar al final siento que quiero morirme. 
 
    Un cuerpo escultural tan desnudo como le trajo Dios al mundo se deshace ante los ojos de Carlos. Se contonea con un ritmo sinuoso mientras Carlos desciende sus manos por él como ayer lo hacía por el mío. Acariciando cada centímetro y provocando que los movimientos sean más sensuales, ella se mueve dejándome sin aliento al ver como sentada a horcajadas sobre él le hace jadear de placer.  
 
    Carlos se incorpora despacio introduciendo uno de los ya endurecidos pezones en su boca y juguetea con él hasta que delicado lo coge con sus dientes y tira de él provocando que de la boca de la chica salga uno de esos malditos quejidos que me han despertado. 
 
    Mi respiración se corta por completo y me quedo petrificada cuando en un movimiento exagerado la chica curva su cuerpo dejándome ver su cara. Lilian sonríe satisfecha al descubrir que les estoy viendo, guiñándome un ojo y sin importarle ni lo más mínimo que Carlos también me descubra comienza a reír a carcajadas. 
 
    —Te dije que era mío… —Y sigue riendo la muy hija de puta. 
 
    Carlos fija su mirada en mí y lo único que hace es seguir moviendo su cuerpo, introduciéndose cada vez más profundo en el de Lilian sin apartar los ojos de los míos, haciéndola disfrutar mientras a mí me va partiendo poco a poco en dos. 
 
    Estaba muy equivocada pensando que ya me había hecho todo el daño que podía hacerme; lo que siento ahora mismo es algo inexplicable, un dolor tan profundo, tan agónico que te va destruyendo poco a poco, deshaciendo cada parte de ti y apagándome hasta el punto de convertirme en ceniza. 
 
    —¡Eres un maldito cabrón! —grito escupiéndole las palabras con todo el odio que siento ahora mismo por él. Carlos se levanta apartando a la estúpida rubia que aún no ha quitado la sonrisa de su boca y a paso decidido se dirige hacia mí—. ¡No te acerques! ¿Me oyes? ¡No te atrevas a tocarme después de haber estado con esa zorra! 
 
    —Alex, Alex… —Zarandea mi cuerpo y yo no quiero que siga tocándome. 
 
    —¡No, no! ¡No me toques suéltame! Te odio… Te odio… —Los gritos poco a poco se van apagando hasta convertirse tan solo en susurros derrotados. 
 
    —Alexia cariño, despierta —Mi cuerpo se mueve despacio otra vez hasta que soy capaz de abrir los ojos, parpadeo intentando enfocar y le encuentro sentado frente a mí con su cara muy pegada a la mía—. Alex estabas teniendo otra pesadilla —Acaricia mi rostro mientras mete el pelo enmarañado tras la oreja—. ¿Estás bien? 
 
    Suspiro aliviada y apoyo el cuerpo en el cabecero de la cama para poder separarme de él y darme un pequeño respiro. Dios, ha sido tan real que creo que he estado a punto de morir. 
 
    —Lo siento, no quería despertarte. 
 
    —No te preocupes ya estaba levantado. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, gracias —Miro de reojo el reloj de la mesilla y doy un salto saliendo de la cama al ver que ya son las ocho—. Lo siento, pero tengo que ducharme o no llegaré a coger el avión —Veo como sus ojos se apagan y pasa nervioso las manos por el húmedo pelo. Su tristeza me mata, por nada del mundo me siento a gusto con esta situación, le quiero demasiado para poder soportar verle sufrir, pero esto ya se nos ha ido de las manos y no sé si seré capaz de volver a confiar en él. 
 
    —¿Lo has pensado bien? Alex no te va… 
 
    —Déjalo por favor… el vuelo sale a las 11:45 
 
    Sin dejarle seguir cojo las cosas y voy directa al baño, necesito separarme de él y además, tengo que darme prisa o no llegaré a coger el maldito vuelo. El agua caliente relaja mis músculos atrofiados a la vez que se entremezcla con las lágrimas que vuelven a caer por las mejillas, me siento tan mal, tan desinflada y sin ganas de nada. 
 
    Sé que no quiero esto; quiero salir ahí fuera y agarrarme a su cuerpo como si no hubiese pasado nada, oír como me pide de nuevo que se lo diga, poniéndome esos preciosos pucheros y ver sus ojos brillar otra vez al escucharme decir lo enamorada que estoy de él. Pero siento que el tiempo se ha agotado, que no ha sabido o querido apreciar lo que le he estado regalando y ya es hora de hacerme valer duela lo que duela. 
 
    Aclaro mi cuerpo intentando que todo lo malo se vaya con el agua y aunque no lo he conseguido salgo de la ducha consciente de que los minutos pasan y el vuelo despega en pocas horas. Cuando salgo de la habitación con la pequeña maleta y completamente preparada, la casa está vacía. Paso por las distintas habitaciones buscando a Carlos, quiero despedirme, zanjar las cosas como dos personas adultas, pero no le encuentro en ningún lado. Sigo buscando y cuando entro en la última habitación, mis ojos se pierden en las magníficas vistas que yo no podré volver a disfrutar. 
 
    El día es perfecto, Nueva York está iluminado por un precioso y enorme sol que da más vida aun a sus transitadas calles, el cielo es tan azul que parece sacado de una película y se refleja en los edificios creando un juego de colores increíbles.  
 
    Paseo despacio por la habitación, grabando cada rincón en mi cabeza para no ser capaz de olvidarla nunca. Mis dedos acarician las teclas del precioso piano blanco y decido que ya es hora de salir de aquí y dejar de atormentarme. Voy directa al salón y me siento fatal, lo único que encuentro es una pequeña cajita sobre la mesa de la sala con una escueta nota que lleva mi nombre en grandes letras. Con el pulso tembloroso, decido cogerla e inspiro fuerte antes de comenzar a leer. 
 
      
 
    “LO SIENTO, PERO NO PUEDO ACOMPAÑARTE. JON TE LLEVARÁ AL AEROPUERTO Y TE ACOMPAÑARÁ HASTA QUE EMBARQUES. POR CIERTO, LA CAJA ES PARA TI. ÁBRELA EN EL AVIÓN Y NO ANTES POR FAVOR. 
 
    TE ECHARÉ DE MENOS” 
 
      
 
    El dolor en el pecho se hace cada vez más fuerte, las piernas se me van doblando, poco a poco, hasta que al final caigo de rodillas abatida. La nota se me arruga entre las manos de la misma forma que mi corazón se va apagando, y aunque sé que la culpa de todo esto es mía, pues he sido yo quien ha tomado la decisión de marcharse y terminar con todo esto… duele, duele demasiado. 
 
    He intentado convencerme de que no pasaba nada, esto tarde o temprano debía ocurrir; desde el minuto uno he sido consciente de que esto era imposible. 
 
    Alguien como él, tan guapo, educado y perfecto no podía enamorarse de mí. Lo he asumido; todo lo ocurrido entre nosotros, ha sido un sueño alucinante en el que me he sentido como una princesa, pero del que algún día tendría que despertar guardando en lo más profundo de mi corazón unos preciosos recuerdos que atesorar para siempre. Pero para lo que no estaba preparada, era para terminarlo de esta manera. Nunca imaginé al príncipe desapareciendo sin tener tan siquiera la necesidad de despedirse de mí y contarme como él también me llevaría siempre en el recuerdo.  
 
    Que para él todo se haya reducido a una simple nota, rompiéndome definitivamente el corazón, no sé cómo manejarlo. ¿Tanto le costaba seguir fingiendo por una mísera hora más?  
 
    Como puedo me levando del suelo dejando la arrugada nota a los pies y dando un último vistazo a esta casa en la que he vivido tantas cosas en tan poco tiempo. Salgo cerrando la puerta tras de mí. 
 
    Camino lenta, mi cabeza se niega a alzarse para no seguir mostrando las mismas lágrimas de siempre, las mismas que prometí no volver a mostrar. Los pasos son el reflejo de mi estado y no hay nada que lo certifique más que la preocupada mirada de Jon. 
 
    —Señorita Alexia ¿Se encuentra bien? —Sus manos sujetan mis hombros, yo solo niego y me aparto de él lo más rápido que puedo, no quiero la compasión de nadie. Solo quiero salir de aquí de una maldita vez y empezar a recuperarme cuanto antes.  
 
    Jon lo entiende a la perfección, sin decir una sola palabra más se agacha para coger mis cosas e inconscientemente le ofrezco todo menos la pequeña caja, a la que me aferro como si mi propia vida dependiese de ella. 
 
    —Gracias, pero no tenías que haberte molestado. Podía haber cogido un taxi. 
 
    —No es ninguna molestia señorita, de todas formas, le puedo asegurar que si no lo hago, el señor Carlos es capaz de dejarme sin pelotas. 
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    Increíblemente su comentario hace que mi boca se curve en una minúscula sonrisa, mientras me subo al enorme Hummer. Su olor, inunda todo el maldito coche obligándome a cerrar los ojos e intentar centrarme en otra cosa, pero es imposible y el trayecto se hace demasiado largo y silencioso, martirizándome al no ser capaz de deshacerme de las imágenes de Carlos sentado a mi lado en este mismo asiento, prodigándome sus besos y caricias después de un día inolvidable.  
 
    El silencio, solo es interrumpido por los miles de pensamientos que se vuelven a agolpar en mi cabeza sembrando siempre la misma duda de si estaré haciendo lo correcto o en cambio estaré equivocándome como siempre. 
 
    Las desconcertantes miradas que envía Jon de vez en cuando por el retrovisor me sacan de mi trance poniéndome aún más nerviosa. 
 
    —¡Dime lo que tengas que decir, pero deja ya de mirarme así por favor! 
 
    —Lo siento señorita, no es mi intención incomodarla. Solo… ¿Me permite hablar con sinceridad? 
 
    —Claro, pero llámame Alexia por favor —Jon asiente y después de pensárselo unos segundos, se decide a hablar justo cuando estamos llegando al aeropuerto. 
 
    —Yo… no sé qué le ha pasado con el señor Carlos, aunque lo imagino. Solo quiero que tenga en cuenta que él está demasiado agradecido a esa familia y por eso no es capaz de poner todas las cartas sobre la mesa. Créame, si por él fuese hacía mucho que no dejaría a esa hija de…  Perdón, que le siguiese jodiendo la vida. 
 
    —Ya, pero es qué… 
 
    —No, Alexia. No le estoy pidiendo explicaciones. Entiéndame, no pretendo eso, ni mucho menos. Solo le pido que se lo piense, creo que se está equivocando y con eso lo único que conseguirá será dañar a los dos. 
 
    Con el corazón en un puño, aparto la mirada del retrovisor y pierdo la vista por la pequeña ventana del coche. Mierda… ¿y si tiene razón? Ya no sé qué hacer, él le conoce mucho mejor… 
 
    Miro la caja que tengo cogida con fuerza sobre el regazo y vuelvo de nuevo a la tierra dándome cuenta de la realidad. “Si estoy aquí, en su coche, con su chofer llevándome al aeropuerto y la única despedida ha sido un ''te echaré de menos''' escrito en un papel. No sé qué es lo que tengo ''que pensarme.” 
 
    —Lo siento, pero es demasiado tarde… —Jon no dice ni una palabra más, aparca el coche y me acompaña con las maletas hasta la puerta de embarque—. Gracias por traerme Jon, puedes irte, no hace falta que te quedes. 
 
    —Lo siento señorita, pero las órdenes son, no dejarla sola ni un momento hasta que embarque. 
 
    —Ya, pero… —No me deja terminar la frase, simplemente se aleja unos metros para dejarme intimidad y se sienta en un banco desde el que me tiene controlada. 
 
    Los minutos pasan lentos, muy lentos, otorgándole la oportunidad a mi cabeza de seguir dándole más vueltas. La espera está matándome y la pequeña caja que sigo teniendo aferrada a mí, no hace más que gritarme que la abra, que no espere a estar subida en el avión para descubrir su contenido o me arrepentiré. 
 
    Decidida por completo y después de pensármelo mucho, comienzo a deshacer el pequeño lazo que la mantiene cerrada justo en el mismo momento que por megafonía anuncian el embarque de mi vuelo. Jon se acerca rápido para ayudarme con las maletas y no me queda más remedio que volver a retrasar este momento tan especial. 
 
    —Gracias por todo Jon. Ha sido un placer conocerte —le digo cuando llegamos a la puerta de embarque en la que ya por fin nos tenemos que despedir.  
 
    —Igualmente señorita —Pero en vez de darse la vuelta y dejarme continuar el camino, agarra mis manos con suavidad y centra su seria mirada en mis ojos—. Sé que ya no hay marcha atrás, pero le ruego que, aunque sea lejos de aquí, en su casa y tranquila recapacite. Estoy seguro de que él la esperará el tiempo que haga falta y aunque en un futuro negaré en rotundo haber dicho esto, le diré que estoy seguro de que Carlos está enamorado de usted. Le aseguro que no hay nadie que le conozca como yo y puedo decirle que hacía demasiado tiempo que sus ojos no brillaban y sus músculos se destensaban como estos días que ha estado usted aquí.   
 
    —Gracias… —Es lo único que el enorme nudo de mi garganta me deja decir. Sin darme cuenta me acerco a él y poniéndome de puntillas le doy un pequeño beso en la mejilla. Agarrándome entre sus brazos y sin pensarlo dos veces me da el abrazo que necesito. 
 
    El avión está casi lleno cuando entro, conversaciones en distintos idiomas inundan mis oídos, pero sonrío al descubrir que la mayor parte de ellas son en castellano y eso me hace sentir un poquito como en casa. Protegida no es la palabra, pero se le aproxima bastante. 
 
    Localizo mi asiento y me sorprendo al descubrir que es el único del avión en el que no hay nadie ocupando el sitio contiguo y estoy segura de que no lo habrá, he sido el último pasajero en subir y he visto como cerraban la puerta tras de mí.  No sé, pero algo me dice que Carlos ha tenido que ver en esto y sonrío queriendo pensar que así ha sido. 
 
    Acomodo las cosas y tras atarme el cinturón vuelvo a sujetar la caja con fuerza sobre el regazo buscando el valor suficiente para ser capaz de abrirla. Las ruedas comienzan a girar, la velocidad aumenta al mismo ritmo que mi corazón se acelera, poco a poco, el gran pájaro de hierro comienza a ascender y a alejarme cada vez más de él. 
 
    Paso despacio los dedos temblorosos por la pequeña caja y cerrando los ojos intento sentir el tacto de sus largos dedos sobre ella. Pensar que lo último que tocó esta caja fue él, hace que no quiera soltarla nunca y la aferre con más fuerza, deseando convertirme en ella y poder volver a notar sus caricias por última vez. 
 
    Esas caricias que me han hecho vibrar, que me han devuelto a la vida haciéndome sentir alguien especial y que añoraré el resto de mis días. Es increíble la capacidad que ha tenido para erizarme la piel con tan solo el roce de sus dedos, sentirlo descender por mi espalda y hacer que se me cortase la respiración mientras mentalmente suplicaba que no parase nunca y temblar de pasión, será algo que nunca en mi vida podré llegar a olvidar.   
 
    Enjuago las lágrimas con la manga de mi chaqueta y con un gran suspiro decido hacerme la fuerte y abrir la caja. ¡Dios, como me alegro de no tener a nadie sentado a mi lado! 
 
    Un pequeño paquete envuelto en un precioso papel de regalo y un sobre son todo el contenido. Decido que lo primero que haré será abrir el paquete, poco a poco, voy soltando la pequeña cinta de seda morada que sujeta el envoltorio y mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas al descubrir lo que hay en su interior. 
 
    Una pequeña bola de cristal, mis lágrimas hacen que las miles de motas de purpurina de su interior destellen todavía más y me sea casi imposible ver su contenido. Vuelvo a quitarme las lágrimas con el puño de la chaqueta y de mi garganta sale un pequeño gemido al descubrir la figura de una niña, completamente descalza sobre un piano idéntico al que tocamos juntos en la juguetería.  
 
    Los recuerdos me bombardean la cabeza y el cuerpo comienza a temblarme al verme recorriendo ese precioso lugar con su cuerpo rodeando el mío y dirigiéndome hacia el gigante piano. Siento sus manos deshacerse de mi calzado acariciándome el empeine y creando ese escalofrío que tantas veces ha logrado con tan solo tocarme. 
 
    Me vuelvo a ruborizar al verme ante toda aquella gente aplaudiendo nuestra pequeña actuación y sonrío de nuevo. Nunca en mi vida había pasado tanta vergüenza, pero si de algo estoy segura es de que lo repetiría con tal de estar a su lado y poder disfrutar de esa fantástica sonrisa que me vuelve loca. 
 
    Lo siguiente que aparece en mi memoria, es a Carlos pagando algo que no quiere enseñarme por más que insisto. En estos momentos me doy cuenta de que era esta misma bola de cristal que tengo entre mis manos. 
 
    No sé si es consciente del regalo que me acaba de hacer, imagino lo tendría preparado para otro tipo de situación, pero sin darse cuenta no me ha regalado una figura sin más, me ha regalado un recuerdo. Un recuerdo que a partir de ahora tendré presente cada día de mi vida gracias a este pequeño juguete.  
 
    Lo vuelvo a envolver con el precioso papel que traía y lo guardo con cuidado dentro de la caja, mis manos tiemblan exageradamente al sacar de ella la otra parte de su contenido. Acerco el sobre a mi nariz e inhalo llenándome de su delicioso olor a tierra húmeda.  Me armo de valor y comienzo a leer la carta que estoy segura terminará conmigo: 
 
      
 
    ''Mi preciosa Alexia, hay tantas cosas que debo decirte… ¿Pero sabes? Soy un tremendo cobarde que, en vez de estar en estos momentos a tu lado, en mi dormitorio (perdón, nuestro dormitorio. Porque si algo te puedo asegurar es que esta será siempre tú casa) diciéndote todo esto a la cara, que es lo que debería de haber hecho desde un principio. Estoy aquí, escondido y aterrado abriéndote por fin mi alma en la habitación de invitados. 
 
    Sé que llego tarde y no sabes cómo duele saber que te he perdido por ser un absoluto imbécil. Pero tengo que serte sincero… Me has venido grande y todavía no soy capaz de creer que alguien como tú, un ser tan especial y maravilloso que se merece tener el mundo a sus pies, haya sido capaz de enamorarse de un auténtico energúmeno como yo, que no tiene nada que ofrecerte. Sí, una cara bonita a la que examinaste perfectamente el día que nos vimos por primera vez en ese bendito taxi, pero con un pecho hueco que no quería volver a sentir. 
 
    Tú me lo has dado todo, te has abierto a mi ofreciéndome algo que nadie ha sido capaz de ofrecer antes. Me has dado la vida haciendo que mi corazón vuelva a latir como solía hacerlo. He vuelto a sonreír gracias a ti y has hecho que la vida merezca la pena solo por el mero hecho de poder ver tus preciosos ojos brillar e iluminar todo mi mundo.  
 
    Y sin embargo ¿Yo que he hecho? Ser un auténtico cobarde que iba viendo como poco a poco ibas rompiendo las murallas que había creado para protegerme y no volver a sentir. Me he mordido la lengua mil veces para no caer en la necesidad que tenía de decirte lo que siento por ti y cuánto te necesito. Sé que no es una excusa, pero me han roto tantas veces. Saber que entregas tu corazón, tu vida, tu alma, a alguien en quien confías a cien por cien y que esta persona lo destroce sin importarle absolutamente nada, hace que pierdas la razón de ser y que se creen los muros para que nunca nadie pueda volver a hundirte. Lara con mi mejor amigo, mi hermana con su propia vida y Lilian con todo lo que se le ponía delante han conseguido todo esto.  
 
    Y soy tan sumamente imbécil que no me he dado cuenta de que yo, el maldito cobarde, he terminado haciendo lo mismo contigo. Se me parte el alma al saber que lo único que he sido capaz de hacer, ha sido romperte… como ellas hicieron conmigo''. 
 
    Las lágrimas caen sin descanso por mi cara y siento la necesidad de parar, necesito un pequeño respiro para poder continuar leyendo. Puedo jurar que me podía haber esperado cualquier cosa en esta carta, todo menos a Carlos abriendo su alma para mí… Saco un pañuelo del bolso y tras limpiarme los ojos y la nariz, continúo leyendo.  
 
    ''¡Dios, mi niña! No sabes lo que daría por ir ahora mismo a nuestra habitación y poder acariciar tus preciosas curvas, lo que sería para mí poder deslizar los dedos por tu aterciopelada piel y sentir como lentamente te vas erizando mientras de tu garganta salen esos pequeños gemidos que me vuelven loco. Sentir tu cuerpo vibrar mientras me voy introduciendo en ti y hacerte el amor de la manera más apasionada, mirando tus preciosos ojos y diciéndote cuanto te quiero. 
 
    Me odio por no haber sido capaz de afrontarlo a tiempo y haberte regalado esas palabras que sé perfectamente has estado deseando oír. Lo siento princesa, pero no puedo más que admitir que soy un auténtico cobarde. 
 
    Me muero, se me parte el alma al saber que te vas, pero esta vez, por mucho que me duela quiero dejar de ser un maldito egoísta. Créeme cuando te digo, que comprendo perfectamente tus motivos y sé que tienes toda la razón del mundo. No quiero seguir haciéndote daño, sé que no te merezco, tú mereces alguien mejor que yo, alguien que además de valorarte como yo lo hago sea capaz de demostrártelo día a día y te haga sentir la mujer perfecta y especial que eres. 
 
    Lo único que te pido es que me perdones, aunque me cueste la vida prometo no volver a molestarte nunca, pero necesito que tú prometas que, si alguna vez te arrepientes de haber tomado esta decisión, o simplemente decides que quieres estar a mi lado, me lo hagas saber. Porque te juro que en ese mismo momento dejaré lo que esté entre mis manos, iré a buscarte y te demostraré que la palabra AMOR se queda pequeña en comparación de lo que siento por ti. 
 
      
 
    TE QUIERO PRINCESA''. 
 
      
 
      
 
    Lloro de forma inconsolable, aprieto su carta contra el pecho y lloro desesperada y enfadada. ¿Por qué? ¿Por qué no ha sido capaz de decirme todo esto antes? Estoy segura de que si en vez de escribirme esta carta hubiese hablado conmigo a la cara y me lo hubiese contado yo estaría todavía allí, durmiendo en su cama y arropada por sus brazos.  
 
    No puedo controlar los pequeños sollozos que salen de mi garganta y me avergüenzo al observar como la azafata se acerca a mí ofreciéndome un pequeño vaso de agua. 
 
    —¿Se encuentra bien señorita? —Yo asiento, pues el llanto no me deja hacer otra cosa y la azafata me mira con ojos compasivos—. ¿Necesita qué llame al doctor? —Niego y ella me da una pequeña sonrisa—. Bueno, si necesita cualquier cosa no tiene más que llamarme —Y se aleja por el mismo camino que la he visto venir. 
 
    Necesito ir al baño y lavarme la cara, deshacerme de estas malditas lágrimas por las que tengo a medio avión pendiente de mí, pero para eso tengo que soltar la caja con sus cosas y mis recuerdos, me niego por completo. Así que decido acurrucarme en el asiento y rezar para que este maldito vuelo llegue lo más rápido posible para poder encerrarme en casa a seguir destruyéndome. 
 
      
 
    Los días pasan apesadumbrados, Ainhize ya ha regresado de su viaje con Oier y aunque me encanta verla feliz y en circunstancias normales me encantaría escuchar las fantásticas historias que tiene para contarme sobre ellos dos, lo siento, pero no puedo.  
 
    Me duele, me duele en el alma escuchar su felicidad y pensar que yo también la tuve en las puntas de los dedos y la perdí. Descubrir que me ama y que no piensa luchar por mí, ha sido peor que simplemente creer que yo no era nada para él; eso hubiese sido mucho más fácil de asimilar. Aunque una pequeña parte de mí le comprende, siento que tiene razón y que sí es un poco cobarde, pero es muy difícil volver a arriesgar un corazón que ya han roto tantas veces.  
 
    Ainhize ha intentado convencerme de mil maneras distintas de que hagamos ese viaje que teníamos planeado y así poder sacarme de casa e intentar distraerme un poco, pero yo me niego en rotundo. Me ha amenazado con contarle a mi madre el estado de sonambulismo en el que me encuentro, aunque ni por esas me hace reaccionar. Lo reconozco, estoy en un punto que todo me da igual. Solo quiero dormir, porque es la única forma con la que a veces soy capaz de olvidarme de todo. 
 
    Jugueteo entre mis manos con la preciosa bola de cristal, casi ha perdido el brillo por culpa de las horas que paso acariciándola mientras rememoro una y otra vez cada recuerdo, cada momento a su lado.  
 
    He decidido que si en algún momento me veo capaz de salir a la calle, lo primero que haré será plastificar la carta; por culpa de las lágrimas que dejo caer sobre ella mientras me martirizo releyéndola, hay palabras que ya no son legibles. Aunque sé de memoria cada frase, cada palabra escrita en ella o incluso el sitio en el que se encuentran hasta las comas; el pecho me duele solo de pensar lo qué sería de mí, si lo único que me queda de él desaparece entre mis dedos. 
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    Dos semanas son las que han pasado desde que me odio a mí misma por haber sido tan egoísta y no haberme dado cuenta de la realidad. Me maldigo cada minuto del día, por haber roto de nuevo ese enorme y maravilloso corazón. No supe ver las señales que en contadas ocasiones me enviaba con sus miradas y sus gestos obcecándome en buscar y escuchar una simple palabra, sin darme cuenta de que lo estaba gritando, pero a su manera. Y al final, he terminado convirtiéndome en una más de esa lista a la que les brindó su corazón y solo supimos aprovecharnos de su bondad.  
 
    Ufff… No puedo dejar de pensar en él y me muero al sentir que cada día que pasa me voy alejando un poquito más. La carta ya no huele a él, ya no noto su deliciosa esencia cada vez que la tengo entre los dedos, cada vez que me quedo dormida con ella entre los brazos acercándola lo más posible a mi corazón. Su esencia va desapareciendo y mis ganas de vivir se van con ella.  
 
    —¿Por qué no le llamas? —pregunta por enésima vez una preocupada Ainhize que no se ha separado de mi lado desde que llegó de su viaje—. Tenéis que hablar demasiadas cosas y estáis haciendo el idiota. Tú te estás culpando de algo que no has hecho, te martirizas diciendo que le has roto el corazón, pero si quieres te recuerdo por qué le dejaste.  
 
    —No puedo… 
 
    —No digas tonterías, lo estáis deseando los dos. Lo único que estás haciendo es haceros más daño con esta cabezonería tuya. 
 
    —Pero peor es que le vuelva a romper el corazón de nuevo. Él no se lo merece ya ha tenido demasiadas zorras a su lado y no necesita que yo me convierta en otra más. ¿No te das cuenta de que no he sabido entenderle? ¿Qué le he exigido más cuando ya me lo estaba dando todo? 
 
    —¡De lo único que me doy cuenta es de que estás haciendo el idiota! ¡Llámale, habla con él, escúchale y sobre todo déjale claro que no quieres volver a tener a ninguna de sus zorras cerca de él! Es tan simple como eso. ¡Pero mírate joder! Si pareces un puto zombi… ¡Y si le oyeses a él! 
 
    —¿Qué? ¿Me estás diciendo que has hablado con él? —Su mirada se aparta de la mía sorprendiéndose a si misma por haber metido la pata, no me puedo creer que haya sido capaz de hacerme esto. 
 
    —Tienes que salir, no puedes seguir así —dice rápida intentando cambiar de tema, pero mi enfado aumenta y no pienso dejarlo pasar. 
 
    —No me has contestado. 
 
    —Alex yo… No puedo… Le prometí… —Pasa las manos nerviosa por su cara, lo está pasando mal y en estos momentos me da igual, ella solita se lo ha buscado. 
 
    —¡Me da exactamente igual lo que le hayas prometido, se supone que tu amiga soy yo! —grito fuera de mí, no entiendo porque lo ha hecho, me ha fallado, me ha defraudado y eso me duele.  
 
    —No me hagas esto, por favor… 
 
    —Tú misma.   
 
    Me levanto del sofá súper enfadada y tras entrar en mi habitación, doy un fuerte portazo demostrándole mi estado de ánimo. Es que no me puedo creer que esté actuando de esta manera, ¡Es mi amiga, joder! Es la única que sabe cómo estoy sintiéndome y lo más normal es que me cuente las cosas, no que me tenga que enterar porque a ella se le haya escapado. 
 
    Abre la puerta sin pedir permiso y se sienta a mi lado sobre la cama. Su mano acaricia la mía y yo la retiro sin pensarlo, estoy tan enfadada que en estos momentos no quiero ni que me toque. 
 
    —Tienes que entenderme, le prometí que no te diría nada. 
 
    —¡Por supuesto que te entiendo! Tenías que elegir y has elegido, Fin del asunto. 
 
    —¡No digas tonterías! No tengo nada que elegir, sabes que eres mi hermana y te quiero con locura. Pero aun así no puedes obligarme a romper una promesa. 
 
    —Yo no te obligo a nada, solo te he dicho que ya me ha quedado claro y veo lo que has elegido. Ahora si no te importa, me gustaría estar sola, estoy demasiado cansada. 
 
    —¿Me estás echando? —Sus ojos se abren incrédulos de lo que acaban de escuchar. 
 
    —No, tú has decidido irte —Veo como sus ojos se cristalizan, pero retiene las lágrimas y con la mirada perdida se da media vuelta y sale de mi habitación. 
 
    —Si algún día me necesitas… ya sabes dónde encontrarme…—Es lo último que dice antes de cerrar la puerta tras ella. 
 
    No puedo evitar que las lágrimas comiencen a caer por mis mejillas y aunque estoy muy enfadada, no me arrepiento de lo que acaba de pasar, un gran vacío inunda mi pecho haciéndome sentir más sola que nunca. Ainhize, el bastón de mi vida, la única persona que ha estado a mi lado en todos los malos momentos, mi alma gemela y mi única razón de ser en estos momentos, ha sido capaz de traicionarme y claramente ha tomado partido por el que me ha destrozado el corazón para siempre. 
 
    Me tiro en la cama perdida por completo, hace un mes más o menos pensé que mi vida comenzaba a cambiar, creí que por fin iba a salir adelante, aunque nunca pensé que llegaría hasta dónde he llegado, pero lo que nunca imaginé es que fuese a terminar de esta manera. Quedándome completamente sola, sin un simple apoyo que me ayude a poder salir de este infierno en el que me he metido.  
 
      
 
    Los días pasan y yo sigo consumiéndome, no como, apenas duermo por miedo a soñar con él y en mi cabeza lo único que da vueltas es la frase que se le escapó a Ainhize. “Si le oyeses a él” ¿Por qué me dijo eso? ¿Es qué lo está pasando mal? ¡Mierda! Esto es un puto infierno. No entiendo porque nos está haciendo esto.  
 
    Yo fui la que tomó la decisión y dio el paso de marcharse, pero él fue el que me avergonzó dejándome tirada cada vez que una de sus estiradas Barbies aparecía. Yo cumplí la promesa de no dejarlas pisotearme mientras él se olvidó de todo lo prometido. No entiendo porque no hace nada por recuperarme, si es verdad todo lo que me ha dicho en esta carta, aun sabiendo que yo me he abierto en cuerpo y alma para él. No lo sé ni lo entiendo. Me tiro en la cama y vuelvo a llorar como llevo haciéndolo ya tres semanas. 
 
    No quiero salir, pero las circunstancias me obligan. Los zumos y la leche que me trajo Ainhize hace días, se han terminado y es lo único que mi cuerpo admite. Tras una rápida y necesitada ducha me pongo lo primero que pillo y me sorprendo al ver lo amplio que me queda. Miro mi reflejo en el espejo y no puedo soportar ver en lo que me he convertido, no soy más que un saco de huesos con ojeras. ¡Esto es una mierda, mi vida es una maldita mierda! Cojo el bolso y muy despacio ya que mis piernas no dan más de si, salgo de casa. 
 
    Sorprendentemente el aire fresco de mi tierra me sienta bien haciendo que las mejillas se me sonrojen, así que un poco reconfortada, decido pasear un poco los pensamientos por la ciudad antes de hacer las compras.  
 
    Paseo sin rumbo fijo dejando que los pies decidan el recorrido a seguir y lo primero que encuentro es a un taxista de cara conocida sonriéndome como si el tiempo no hubiese pasado. Un escalofrío recorre mi cuerpo y las imágenes de ese primer día se amontonan en la cabeza. 
 
    La sorpresa al verle en el taxi, la electricidad al sentir su mano sobre la mía, su olor. Mi corazón se acelera al recordar su divertida mirada al descubrir que no tenía cómo pagar el viaje y su voz… esa excitante voz diciéndome que él siempre se cobraba los favores. 
 
    Inspiro profundo e intento borrar todo esto de mi cabeza, no puedo seguir así, me hace demasiado daño. 
 
    Obligo a los pies a continuar la marcha, intento desconectar mirando escaparates, observando a la gente que pasa a mi lado, pero me detengo en seco al encontrarme frente a la pequeña cafetería en la que comenzamos nuestro divertido juego de las preguntas.  
 
    No sé cómo he llegado hasta aquí, sin ser muy consciente de lo que estoy haciendo, entro y tras pedir un café me siento en la misma mesa en la que nos hacíamos las inocentes preguntas. Cierro los ojos y creo que oigo su voz, la piel se me eriza al recordar como mi nombre salía de sus carnosos labios y me hacía sentir especial.  
 
    Recuerdo la sensación de tensarme al notar sus duras piernas rozar con las mías bajo la mesa y la comisura de mi boca se levanta mágicamente al ver en su cara esos pequeños celos que le provocó el joven camarero al guiñarme el ojo. El mismo camarero que ahora deja el café sobre la mesa y sonríe siendo tan amable como el primer día. 
 
    Tras más de media hora acumulando recuerdos e incomprensiblemente encontrándome mucho mejor, pago el café y salgo a la calle sujetándome yo sola la puerta, sin que mi preciado caballero me ceda el paso. Mi estado de ánimo ha cambiado y en mi cara se puede apreciar una pequeña sonrisa que hacía ya un mes no aparecía. Ahora soy yo la que decido y obligo a mis pies, me dirijo hacia el Guggenheim. Quiero seguir recordando, quiero volver a sentir algo que no sea dolor. 
 
    Paseo al lado de la gigante araña en la que me encontró llorando, aterrada por lo que el desgraciado de Endika me estaba haciendo y vuelvo a ver sus preocupados ojos clavados en los míos. Sus manos acariciando mi piel intentando consolarme y la fría mirada que le regaló a Ainhize cuando le quiso echar… ¡Oh Dios, Ainhize! ¿Cómo he podido ser tan tonta? 
 
    Me siento cerca del estanque, justo en el mismo sitio que nos sentamos Carlos y yo el día que me trajo a cenar. Hoy los focos no se reflejan en el agua de la misma manera ya que todavía es de día, pero no me importa, porque solo con cerrar los ojos viene a mi cabeza esa preciosa imagen que compartí con él rodeada de sus brazos. 
 
    Y así, sintiendo el calor de su cuerpo, añorando su deliciosa boca y recordando lo bien que se sienten sus manos sobre mi piel, me doy cuenta de lo imbécil que he sido durante todo este tiempo y tomo la mejor decisión que puedo tomar en toda mi vida.  
 
    Busco el teléfono que compré nada más llegar a Bilbao y por primera vez en este largo mes lo enciendo. Sé que no he sido responsable al estar todo este tiempo desconectada del mundo y sobre todo me doy cuenta al ver los cientos de llamadas y de mensajes que aparecen de repente en su pantalla. Los ignoro, voy directa en busca del teléfono que me interesa y le mando un mensaje. 
 
      
 
     “Perdóname por favor, sé que me he comportado como una imbécil, solo espero que seas capaz de perdonarme y entenderme. Te prometo que a la vuelta hablamos. ME VOY A NUEVA YORK ☺” 
 
      
 
    Feliz y decidida salgo corriendo dirección a mi casa. Tengo un montón de cosas que preparar y lo más importante, tengo que comprar el billete que me devolverá a la felicidad. 
 
    No pasan más de dos minutos cuando el teléfono comienza a sonar.  
 
    —¿Te vas a Nueva York? —La voz de Ainhize hace que mi sonrisa se ensanche aún más, estaba segura de que en cuanto recibiese el mensaje no tardaría demasiado tiempo en llamarme. Ella es mi ángel y siempre lo será. 
 
    —Hola preciosa. 
 
    —¿Pero lo estás diciendo en serio? 
 
    —Sííííí… Lo he pensado mucho y creo que lo tenía que haber hecho hace días. Sé que he sido una completa imbécil… Pero por favor… prométeme que ya no estás enfadada conmigo. 
 
    —Pero no seas tonta ¿Cómo voy a estar…? 
 
    No sigo escuchando, el teléfono se me cae al sentir como una fuerte mano que yo bien conozco rodea mi cintura haciendo que no pueda continuar mi camino, el inolvidable perfume del que una vez me enamoré y ahora no hace otra cosa que provocarme arcadas, inunda de nuevo mis sentidos… 
 
    La piel se me eriza y el corazón se me detiene al escuchar su asquerosa voz susurrando en mi oído. 
 
    —Sabía que volverías a mí… 
 
    

  

 
   
      
 
    La oscuridad me rodea y mi dolorido cuerpo siente como lentamente van pasando las horas aquí encerrada. Estoy tan cansada, que me niego a seguir luchando, lo siento, pero mis fuerzas se han agotado y lo único que quiero es cerrar los ojos y sentirte en mis sueños acariciándome la piel con tus delicadas manos. Quiero notar tu cálido aliento rozando mi cuello mientras susurras palabras de amor, quiero dormir para siempre y poder decir por última vez que HE VUELTO A SOÑAR CONTIGO. 
 
      
 
    Continuará… 
 
      
 
    Alazne González 
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      Alazne González, nació un 23 de agosto de hace unos cuantos años en Vizcaya. Rubia de ojos azules y madre de dos chicos guapísimos. Es una persona alegre y fiel a sus amigos.  Le encanta leer romance adulto y ver películas de miedo    cuando el trabajo se lo permite. 
 
     Aunque siempre le ha gustado escribir, de joven no le dedicó demasiado tiempo quedándose únicamente en un inicio de novela romántica que quedó en el olvido y una carta con la que ganó el primer premio en un concurso del instituto en el que estudiaba. 
 
    El paso de los años le ha hecho retomar este placer con mucha más fuerza y ganas, dando el resultado de que en estos momentos está escribiendo su quinta novela.  
 
    “He vuelto a soñar contigo” ha sido su primera niña, con la que ha descubierto todo lo que es capaz de expresar gracias a la palabra escrita y que por fin se ha decidido a publicar. 
 
    Su segunda novela “Tu piel en mi piel”, nació gracias a Wattpad y allí fue donde descubrió la satisfacción que se siente al poder compartir su trabajo con los demás, que lean lo que escribe y que sean capaces de emocionarse con ello.  
 
           “Siempre”, es el título de su tercera novela, siendo esta la secuela de “He vuelto a soñar contigo”  
 
    Y por supuesto, no podíamos dejar en el olvido a “Doble tentación”, una inesperada historia que tanto le han pedido sus fieles seguidores y que junto a "Tu piel en mi piel" podéis encontrar también en Amazon tanto en físico como en digital.  
 
       
 
      
 
      
 
    Además, en el medio impreso, consta con dos microrrelatos publicados en las antologías eróticas de la editorial Diversidad literaria, siendo uno de ellos finalista entre los más de mil novecientos relatos participantes. Y un relato en la antología “Entre líneas” de la iniciativa Autores conectados. 
 
    Ahora mismo tiene entre sus manos el último proyecto con el que está muy ilusionada y espera poder sacar este año a la luz. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Diccionario 
 
      
 
    *Ama: Madre. 
 
    *Ertzaina: Policía autonómica vasca. 
 
    *Agur: Adiós. 
 
    *Aita: Padre. 
 
    *Cruces: Nombre de uno de los hospitales de Vizcaya. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Próximamente… 
 
      
 
    Siempre 
 
    Los días ya no tienen sentido para Carlos, desde que Alexia se marchó las noches son eternas y el alcohol invade sus venas haciendo el vano intento de poder olvidarla, de no sentir ese dolor tan profundo que se tiene cuando pierdes lo que más quieres en este mundo. Pero el destino se ocupa de que todo esto pase a segundo plano cuando él recibe una llamada y escucha una de las peores noticias que le podían dar… 
 
    Situaciones complicadas en las que el corazón pasa por encima de la razón, en las que todo se complica de nuevo demostrándonos hasta dónde es capaz de llegar para recuperar eso que tanto anhela, su vida, sus sueños, su princesa… 
 
    Al igual que en “He vuelto a soñar contigo” el amor, odio, sexo y las confesiones vuelven a invadir sus vidas, poniendo ante sus ojos un futuro incierto.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Poner la palabra fin es un cúmulo de sentimientos encontrados; Te genera una especie de ansiedad, un pequeño vacío al darte cuenta de que ya tienes que salir de la vida de esos protagonistas con los que has convivido durante tanto tiempo dándoles forma, creando sus vidas desde la nada, forjando sus personalidades y batallando con sus historias. También sientes felicidad y un gran sentimiento de orgullo al ser consciente de que ya está, que después de meses de trabajo, has conseguido llenar muchas páginas que estaban en blanco y no las has llenado de cualquier cosa, no. Están llenas de ti.  
 
    Pero ahí no acaba todo, hay que seguir trabajando, limando y cuidando cada parte de él, darle todos los mimos y cuidados como tu pequeño recién nacido que es, siendo ahí donde grandes personas pueden ayudarte y este es el momento perfecto para agradecer su colaboración desinteresada.  
 
    Como siempre y en cada uno de mis proyectos, gracias a mi amor y compañero Cristhoffer Garcia por su paciencia, consejos y correcciones. Gracias por estar ahí en cada momento apoyando y valorando mi trabajo.  
 
    A Pauleth, mil gracias por disfrutar de esta historia mientras buscabas esos errores que mis ojos ya no encontraban, te prometo que pronto tendrás tu segunda parte tan deseada. 
 
    A mis hijos; Oier y Erlantz por esos tiempos que os he robado para dedicarlo a la escritura, por prestarme vuestros nombres y sobre todo, por ese amor infinito.  
 
    Y como no podía ser de otra manera, gracias y mil veces gracias a ti. Por llegar hasta aquí y darme esta oportunidad que espero hayas disfrutado. 
 
                     Os quiero hasta el infinito y más allá. 
 
    

  

 
   
    Obras de la autora 
 
      
 
                                 [image: ] 
 
    Tu piel en mi piel 
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    Doble tentación 
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    He vuelto a soñar contigo 
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